
-.~ 

¡;i¿ 
.313.31 

• 

2 
, REPUBLlCA ARGENTINA 

MINISTERIO DE JUSTICIA E INSTRUCCION PUBLICA 

O~SEJO NACION A L DE ED UCAC I ON 

J 
I 

Programas de Instrucción Primaria 

DISTRIBUCION POR ASUNTOS E INSTRUCCIONES 

/ I • 
/

(Tercer Grado) / 

TALLERES OlLAF1008 DltL 


OONS.E.rO N. DE EDUCAOJON 


BUENOS A1RF,8· 1989 


http:OONS.E.rO


MINISTERIO 

REPUBLICA ARGENTINA 

DE JUSTICIA E INSTRUCCION PUBLICA 

NACIONA L DE EDUCACION 

BraLlOI EC 

Ir 

. ~ 
'h 4} 

1 

lNV 0.4J 315 
,, 
I -1 ~ i.:J IV 

I 
h!L 

310.31 ,
: 

- '1 
I1 'n<, 

i 1 í ;3 ,Z, 
__ JL.. __.._ I 

Programas de Instrucción Primaria 
D1STRIBUCION POR ASUNTOS E INSTRUCCIONES 

(Tercer Grado) 

15720 

TALLERES OAAFICOS DEL 

CONSEJO N . DE EDVCAOION 

Bt=ENOS AIRES· 1 9 S 9 

r 




INFORME DE LA COMISION DE PROGRAMAS 

Señor P residente: 

Aprobados los programas de conocimien[(}s. que determinan una orientación 
bien defin ida y fija n la suma de nociones qDe han de enseñarse. quedaba aún por 

realizar otra urea : mostrar cómo se consigne la participación activa del alumno 
en la enseñanza. da r normas y sugestiones para la apli cación del programa, exponer 
en forma analítica los co nocimientos. fijar las conexiones necesarias entre las as ig­
naturas, adecua r las nociones a la realidad escolar, en un a palabra . babía que 
redactar d programa de asuntos. Labor cierramenre de gran responsabilidad. pu",s 
se trata de un p rograma que debe regir en todas las escuelas dependiences del Consejo 

Nacio nal. en el depacumento de aplicación de 13s Escuelas Normalu y en los esta­
J;;,lecimientos primarios incorporados. 

Ardua u rea es. sin duda alguna. la reda cción de un programa escolar en que 
hallen consejos y sugesriones, tanto el maestro dI: las grandes ciudades como el que 
enseña en reg iones apartadas de los centros urbanos. Para acercarse a la realización 
de ese ideal. la Comisión no ha \'acilado en especificar menudos pormenores, aun 
a riesgo de qne el programa peque de prolijo y de excesh' amente dilatado. Así. 
para no citar más que algunos ejemplos. ha mostrado cuánto difiere la enseñanza 
de ciertos asuntos de Geografía.. según la . región en que esté ubicada la escueJa, y 
cómo asi mismo. d e acuerdo con el paraje. debe variar la dección de los ejemplare, 

t ipos de la fauna y de la fIon. La calle como objeto de o bservación directa es 
adec uado tema de conversación para los niños de las ciudades. pero no para los 
que concurren a las escuelas distantes de los centros de población. Por esa razón, 
si en un caso se señala la' calle como centro de interés. en o tro se indica que debe 
serlo el camino o bien la vereda o senda estrecha que recorre el alumno para ir 
a la escuela. Entrar en pormenores de esta j ndole. considerar los diversos ambientes 
en que se desenvuelve la vida de las escuelas . es condición necesa ria para que el 
proguma no sea redactado con visión de la Capit...t Federal. 

Mas si 1a Comisión se bOl esforzado pOI penetrar el sentido de lo particular. 
de las modalidades regionales, ha tenido siempre en vista al p rop io tiempo lo que 
es de valo r universal en la formación del hombre y del ciudadano . lo que se 
debe imponer a todos los niños, sea cual fuere tI lugar de su nacimiento. En qué 
medida ha sabido conciliar uno y otro aspecto sólo podrá apreciarse debidamente 
leyendo los progumas que ha redactado: Matemáticas. Lenguaje. Trabajo Manual 
Educativo , Educación Moral y Cívica, Instrucción Cívica, Historia. Naturaleza y 

Geografía (estos cinco ú ltimos comprendidos hasta tercer grado bajo la denomina­
ción de asuntos y desarrollados independientemente a partir de cuarro grado). 

Cualquier cambio, por pequeño que sea. en la forma tradicional de enseñar. 
sí no se adara debidamente, puede traer confusiones. Para evit3r semejan te riesgo. 
no se ha vacilado en dar abundantes indicaciones: consejos higiénicos, mención de 
experimentos. ejemplificación de cie rtos conocimientos matemáticos. indicación de 
lecturas, etc. Se explica con claridad qu e la enseñanza de rudimentos de coordinación 



4 ­

y subordinación ( para citar un tema que figura por vez primera en el prograrnl 
escolar ). se da solamente como auxiliar de la composición escrita y hasta se indu­
yen abundantes ejercicios ilustrativos. Conviene insistir en que tales ejercicios han 
de mirarse, no como ejemplos de aplicación inflexible, sino como si mple muestra 

de Un proc~dimiento didáctico. 
En el programa de Trabajo M3.nual Educarivo, disciplina recién inco rporada 

al plan de estudios. el des"ar collo analitico. las explicaciones relativas a los modelos 
y la inclusión de dibujos ilustrativos allanan la tarea del maestro poniendo a su 

alcance los elementos que necesita para llevar a cabo su enseñanza. Sí IIn programa 
de esta índole es fltíl pafa el docente de las grandes ciudades, 10 eS aún más para 
el maeSTrO que enseña en regiones distantes de tos centros urbanOS. E n la ordenación 
de los modelos de plegado y cartonaje se ha tenido en cuenta que el Trabajo 
Mannal Educati..'o es excdenre auxiliar en la enseñanza de la Geometría. y po r 
esa razón se han establecido entre ambas asignarucas las conexionl!S necesarias. 

Fignran en el pcograma lectucas facultarivas y lecturas obligatorias. La im­
posición de cierro número de lectnras obligatorias se aparta del criterio tradicional 
seguido en esta materia. pero p uede justificarse fácilmente. Las operaciones fun da­
mentales de la Aritmética. por ejemplo, se enseñan al niño porqne son necesaria~ 

en toda sociedad civilizada. Se trara de conocimientos de valor universal. cuya en ­
señanza no pnede depender del arbitrio del maestro. Pero conjuntamenre COn no ­
ciones de esa natnraleza el educador ha de inculcar ideas y sentímientos necesarios 
para la formación de la conciencia de un pueblo , como acontece con la historia 
patria. enseñada no con el ap arato crítico y de erudición del historiador científico. 
sino en su aspecto anecdótico. biográfico y moralizador. Y si el interés humano 
no permite dejar librados a la elección del maestro los conocimientos de valor un i­
versal, rampoco el interés nacional. la necesidad de formar el sentimiento patriótico. 
puede permitir que cierras páginas literarias queden libradas a la conr.ingencia de esa 
elección. Asi, nin gún escolar debe terminar los estudios primarios sin conocer "Las 
cuentas del Gran Capitán". de Mitre. hermosa página de historia en que nuestro 
primer historiador exalta la figura del más grande de nuestros próceres. El hecho 
histórico, complejo y frio para la mente infantil. , adquiere vida y calor en las 
b uenas páginas de historia an ecdótica y biográfica. Prescindir de ellas es privarse 
del elemento más rico en sugestiones. Por fortuna para la escuela pcimada. el Ge ­
neral Mitre. además de las dos ohus Olonnmenules que echaron Jos cimientos de la 
h isto ria nacional, ha escrito "Páginas . de historia", libro hermoso que deben leer 
(odas Jos niños argentinos. 

Tampoco debe darse el caso de que un alumno termine la escuela primaria 
sin haber leído siquiera un capítulo de "Recnerdos de Provincia", de Sarmiento, 
y la " Oración a la Bandera" , de Avellaneda. 

Comisión de Programas, 15 de jnnio de 1939. 

Firmado: J. Fernando AI()arado. Antonío R, Barberi3. 
Florián Olioer. - Benito F. Vaccar exza. - Jorge 
Guasch Leguizamón. - Enrique Mariani. - EI­
sa Siffredi. - Carlos J. Florit. - Alfredo Steu~ 

lIet. - Albino G. Sánchez &rr03. 
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DICTAMEN DE LA COMISION DE DlDACTICA 

Honorable Consejo : 

La Comisión de Programas el eva a la consideración del H. Consejo las normas 
y sugestiones para la aplicación del programa de conocimientos que fuera apro­

bado por resolución de fecha 7 de marzo de! año en curso. 
L a ex posición en fOrma an::llítica de los conocimientos con las indicaciones. 

consejos, ejemplificaciones y experimentos. está presentada prolija y minuciosa­

mente. 
Se trata de una labor meditada que pone de manifiesto una clara visión de las 

necesidades de nuestra escuela }' que se singubriza por la cantidad de elementos 

de t rabóljo que brinda al docente. 
Es la aclaración de 10 que está dentro del orden, es la guia. y si en realidad 

aparece muy extenso el detalle y abundante en [O tal el programa desarrollado, es 
p orque se ha querido mUnir al maestro de la mayor información y elementos a fin 
de que se compenetre bien de 10 que debe enseñ:u y cómo lo debe enseñar y pueda 
entonces adaptar los conocimientos al medio en que 3núa y a la capacidad de los 
niños que tiene a su cargo. 

Se aCOmete por primera vez la empresa de redactar un programa que riJa en 
todas las escuelas dependientes del Consejo Nacíonal - Capital. Provincias y Te­
cri torios- y al propio tiempo en el Deparramento de Aplicación de las Escuelas 
Normales y en las Escuelas Particulares. 

El Consejo tiene comprobada la dificultad para que sus Inspectores y Visi­
tadores di cten en el lugar las instrucciones que orienten debidamente la acción 
de los docentes. 

Las conferencias y reuniones de maesuos presididas por los Inspe<torcs. si 
bien pueden hacerse en la Capital Federal. ofrecen dificul tades insuperables para 
ser realizadas con la frecuencia necesaria en la mayoría de las escuelas de terri ­
torios y en la casi totalidad de las cuatro mil escuelas de provincias. 

P or falta .de los recursos indispensables para viáticos de Inspectores y Visitadores 
y por ser, asimismo, escaso el número de ésros. hay escuelas que han pasado lar­
gos períodos sin ser visiradas, sin que el ojo experto y avizor del funcionario capa­
citado haya podido sugerir sobre el terreno las direcciones que el maestro había 
menester. 

No es novedad, tampoco. pero no por ello deja de ser oporruno mencionarlo. 
que los maestros egresan de las escuelas normales sin haber dado un número sufi ­
ciente de clases p rácticas. 

Muchos de estos maesrros van a ejercer solos, en lugares apartados donde care ­
cen de toda fuente de info rmación. 

Por todo ello. la Comisión de DidáClica. ba propiciado el procedimienro 
adop tado por la Comisión Especial de Programas al redactar en exrenso estas 
instrucciones, porque tiene especialmenre en cuenta las grandes dificultades con 
qne siempre ha tropezado y, cada vez más, tropieza el Consejo. para hacer llega r 
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a los maestros en el aula la extenslOn real de los conocimien tos que debe trasmitir. 
la orientación que debe regir en ellos, las fuentes donde han de ir a adquirirlos. 
y se ha encontrado especial conveniencia en que Jos programas desarrollados, las 
instrucciones y direcciones, consejos y ejemplos. vaya todo en un soto cuerpo. pues 
ello facilita naublenunte la tarea de los docentes. evita interpretaciones distintas 

y limita la extensión de los conocimientos a lo que se considera suficiente en cada 
grado de la enseñanza. 

La Comisión de Programas, en su informe. explica el concepto que preside 
las instrucciones y las sugestiones para el mejor cumplimiento de todos los progra p 

mas ínclu}'l"ndo explicaciones especiales y hasta dibu jos relacionados con el Trabajo 
Manual Educativo. 

En Educación Física se ba considerado la conveniencia de uniformar las vo~ 

ces de mando y la nomenclatura de las posiciones y mov imientos gimnásticos. con 
el propósito de evitar las dificuludes que acarrean en la enseñanza el em pleo de 
voces de mando o nomenclaturas distintas para \lna misma posición o movimiento, 
a cuyo efecto. ha adoptado las aptobadas por el Ministerio de J usticia e Instrucción 
Pública. 

Tanto en el Trabajo Manual Educativo como en E ducación F:ísica. la Comisión 
de Didáctica propone pór separado al Con5ejo la forma en que ha de procederse 
para el mejor cumplimiento de: los programas re:spcctivos. 

Por grande que sea el número de elementos de trabajo contenidos en un pro­
grama escolar. y aunque ellos se singularicen por su claridad y precisión, siempre 
son indispensables las instrucciones complementarias, verbales y escritas. que en el 
transcurSo del tiempo van dando los funcionarios técnicos para mantener vivo el 
espíritu de estudio y para resolver los problemas particulares planteados por la 
realidad escolar. 

Piensa la ComisÍón de Didáctica que el trabajo real izado y el que realiza ac~ 

(ualmenee la otra Comisión encargada de la revisión de los programas de las Escue~ 
las para Adultos y Militares. deben completarse con instrucciones frecuentes y miou­
ciosas, dictadas por los Inspectores. Visitadores y funcionarios capacitados para 

ello. y. además. poniendo a disposición de los maestros de todo el país, las informa­
ciones y elementos didácticos necesarios pan lograr el éxito que el cumplimiento de 
los programas permita alcanzar si los docentes cuentan con el material de trabajo 
indispensable. 

Concordantes con la primera finalidad son las conferencias a que se refiere el 
punto de la resolución de fecha 7 de marzo del año en curso. En lo que respec ­49 

ta ti la parte segu nda, el órgano más eficaz para cumplir el propósito es "El Monitor 
de la Educación Común", cuyas páginas aseguran a los maestros la seriedad y res~ 

ponsabilidad de lo publicado y al que ya te h a encomendado la publicación de ilus­
tracion es especiales. 

Cabe ahora que en cada número de "El Monitor de la Educación Común", se 
reserve una parte al desarrollo de asuntos. ya en forma dc comentarios, clases 
modelos. ilustraciones, indicaciones p rácticas para la realización de trabajos. in­
dicaciones bibliográf icas, artículos sobre los propósitos y alcance de 10s distiotos 
tcmas consignados en los programas, etc., clasificados por grados y por asigna ­
turas. 
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De esta manera, al cabo de cierto tiempo los maes([os tendr3D en "El M onitor 
de la Educación Común", una verdadera enciclopedia escobe teóri(o~práctjca en., 
la que encontrarán solución a múltiples problemas que el desa rrollo inteligente de 

los programas plantea a diario . 
Todo esto sin pe rju icio de las publicaciones emanadas de la dirección de "El 

Monitor de la Educación Común". 
Hay. pues. conveniencia real en qoe l~ Comisión de Programas siga constitnida 

durante algún t iempo, un año por lo menos. para aquilatar el valor de las observa­

ciones que- susciten los programas, para asesorar a la Superioridad en asuntos 

directam ente relacionados con ellos y para QOC tenga a so ca rgo la organización 
del material didáctico de la sección especial destinada exclusí v3mente 3 información 
sob re su desarrollo y cumplimiento con sujección a las normas expuest3s preceden~ 

temen te. 
Es entendido que los m3estros qne lo deseen podrán envi3r colaboraciones para 

ser p ublicadas. pero sujetas a la revisión prevía de la Comisión de Programas. y. 
que ésta. podrá solicitar' colaboraciones a las personas que esrime conveniente. 

M edida complemenrari3 de indiscutible beneficio se rá la pnblicación y dis~ 

trihución gratuita a todos los rn3estros de obras sobre educación editadas en pe~ 

qneños volúmenes. las que contribnirán a f acilitarles la t area diaria y a despertarles 
inquietudes reafirmando conceptos o introduciendo nuevas ideas. 

El mal que han padecido siempre los programas es el de sn extensión. sego." 
puede colegirse de las razo nes q ue en la mayoría de los casos ban fundamentado 
las diferentes reformas y c3mbíos introdncidos en ellos. 

Pero paralelamente a su desarrollo y como factor importantlsimo en el mayor 
o menor éxito. obra el riempo que se destina para qne el niño permanezca en la 
escoda bajo la dirección del m3estro. vale decir, el horario de clases. 

El borari~ alterno primeramente y la implantación del doble rumo. como una 
necesidad imperiosa por la hita de escuelas. han redncido el horario a tres horas 
y veinte minutos. sin mencionar los turnos intermedios. qUe han quedado rednci~ 

dos a una mínima expresión y en los qne el horario es de s610 2 horas y veinte mi~ 
DutoS. 

Del estudio prolijo qne la Comisión de Didáctica realiza, snrge este interro ­
gante: ¿Son los progr3mas excesivos o es reducido el tiempo que se dedica a su 
desarrollo y enseñ3nza? 

En. otros términos. ¿eS snficiente el actual horario escolar para la acción qoe 
debe desarrollar la escuela en la formación espiritual. física y mo ral del niño ? 

El Consejo ha de tener qUe dedicarle especial atención a este asunto. cuando 
se trate de considerar los programas correspondientes al nuevo plan de estudios 
que se proyecta por iniciativa del Ministerio de Justicia e Insttucción Pública. 

Entretanto la Com isión de Didáctica estima que sería co nveniente requerir la 
opin ión fundada de todos los señores Inspectores de enseñanza depeudiente del 
Consejo. a cuyo efecto éstos podrán a su vez requerirl a de los señores directores 
de las escuelas de sm dist ri tos respectivos. Y con referencia a la forma de fijar 
conocimien tos. despertar háb itos de estodio y . de enseñar a manejar ' el libro . 
aSuntos íntimamente vinculados co n la extensión de los programas y el aprovecha­
miento del tiempo fuera de las escuelas. es oportuno también requerir ]a opinión 
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de los Inspectores Técnicos sobre la conveniencia de que los alumnos de los grado~ 

superiores usen libro de texto COn carácter obligatorio para el aprendizaje de deter­
minadas nociones. 

Por lo expuesro, la Comisión de Didáctica aconseja resolver: 

J9 - Aprobar los programas de aSllnros con las ins trucciones, sugestiones. 


direcciones y con~jos presenuclos por la Comisión de Programas. 
2" - Disponer la publicación de 30.000 ejemplares, separadamente por grados. 
30;> - Disponer que la Comisión de Programas conrinúe conscituída un año más 

para que realice las ureas indicadas en el dicumen de la Co~isjón de Didáctica. 
4 9 - Desrin¡¡r una stcción de " El Monitor de La Educación Común", exclusiva­

mente a información e instrucciones sobre los programas de enseñanza. la que esu­
ri a c:lIgo de la Comisión de Progumas. 

5 9 - Requerir de todos los Inspectores de enseñanza, pau anles del día 30 de 
stptíentbre del corriente año. opinión fundada respecto de los siguientes asuntos: 

a ) 	 ¿Es suficiente el actual horario escolar para la acción qne debe desarro­
llar la escuela en la formación espiritnal. física y moral del n iño ? Indicar 
la forma que en cnalquier sentido hnbiere menester de modificación. 

b) 	 ¿Es conveniente estOlblecer libros de texto para la enseñanza de algunas 
asignaturas de los grados superiores? En caso afirmarivo' expresar en cuáles 
asignatn ras. 

Comisión de Didáctica. 12 de jnlío de 193.9. 

(Firmado): PROSPERO G. ALEMANDRl. - CONRADO M. ETCHEBARNE". 

RESOLU.ClON DEL H. CONSEJO 

Buenos Aires. 17 de julio de 1939. 
Exp. 16422/ C/ 939. 

El CODSldo Nacional de Educación, rn sesión de la fecha. 
RESUELVE: 

19 -- Aprobar los programas de aJuntos con las instrucciones, sugestiones, 
direcciones y consejos pre,entados por la Comi3ión de Programas, 

2" - Disponer la publicación de 30.000 ejemplares, separadamente por grados. 
39 - Disponer que la Comisión de Programas continúe constituida un año más 

para que realice las tareas indicadalJ en el dictamen de la ComilJión de Didáctica. 
4 9 - Destinar una sección de "El Monitor de la Educación Común", exclusioa­

merlle a información e instrucciones sobre los programas de enseñanza, la que esta­
rá a cargo de la Comisión de Programas, 

59 - Requerir de todos (os Inspectores de enseñanza, para antes del día 30 de 
septiembre del corriente año, opinión fundada respecto de los siguientes asuntos: 

a) 	 ¿Es suficiente el actual horario escolar para la acción que debe desQrro~ 

llar la escuela en la formación espiritual~ física y moral del niño? Indicar 
la forma que en cualquier ,entido hubiere menester de modificación. 

b) 	 ¿Es conoeniente establecer libros de texto para la enseñanza de algunas 
asignatura3 de lo, grados superiores? En caso afirmativo expresar cuáles 
asignaturas. 

(Firmado ~ : PEDRO M. LEDESMA• 
PRESIO&~TE 

ALFONSO DE LAFERRERE 
S¡:ORETA.RIO GF.~E&AL 



PROGRAMAS DE ASUNTOS E INSTRUCCIONES 




TERCER GRADO 

LENGUAJE 

(Act1vidade~ normas, consejos y sugestiones p:\.ra la. realizac10n del programa 

de conocimientos) 

Al aumentar el niño ~u saber y el conocimiento de la vida se acre­
ci('nta asimismo su capacidad para penetrar el sen tido de lecturas más 
complejas. En este grado, el último del llamado período infantil, la 
lectura le presentará una visión más amplia de las cosas. Gana en ex­
tensión y profundidad. Hay que cultivarla, entonces, con el cuidado 
que merece. 

Los ejercicios orales y escritos de este grado no pueden diferir 
mucho de los efectuados en el anterior. Continúa la preocupación por 
acrecenÍ<-lr el YOCablllFlrio del niiio y por enriquecer sus medios de expre­
sión j p<>ro en esta labor Ee procede ya más sistemáticamente. 

La composic16n escrita, practica~a con parquedad en segnndo gra­
do, adquiere una importancia mnyor. Se encamina a satisfacer nece­
sidades de la vida diaria: redacción de cartas, vales, recibos, de. 

La enseñanza de la ortografía conserva su carácter de aprendizaje 
práctico. 

En cuanto a la gramática propiamente dicha, se revén los nociones 
dadas en el grado anterior y se enseñan conocimientos nuevos. 

Se inicia al niño en el manejo del diccionario. 

LECTURA 

Conviene recordar aquí algunas consideraciones hechas en los gra­
dos anteriores. 

Lo regular es que la clase de lectura se dé en el aula j pero de vez 
en cuando conviene leer fuera de ella, si las condiciones de la escnela lo 
permiten. Es asimi~mo lo normal utilizar el libro de lectura, mas ello 
n o implica la prohibición de aprovechar otra clase de lecturas. Previo 
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examen del maestro, pueden utilizarse lecturas que los lliños hayan en­
contrado en otros libros, en revistas, eu diarios, etc. Pero esas lecturas 
han de hacerse parcamente, cada mes, o a lo sumo una vez cada quince 
días. 

Ya se sabe que en algunas escuelas de Provincias y de Territorios 
los alumnos no pueden contribuir con ningún material de lectura. No 
pasa eso cuando se trata de centros urbanos en que hay abundancia de 
libros, revi stas y diarios. P ero aun en las escuelas de las grandes ciu­
dades la contÍ'ibución de los alumnos ha de ser siempre voluntaria. El 
maestro seleccionará las lecturas que puedan leerse en clase; pero nun­
ca individualizará a los niños que por causas económicas DO puedan 
llevarlas, pues no ha de olvidar nunca el carácter igualitario y democrá­
tico de nuestra escuela. 

El maestro debe leer para servir de modelo a sus alumnos, ¡mes la 
lectura en voz alta es un arte de imitación. l'EI maestro que lec debiera 
ser un artista de su dicción; por esto sería conveniente ..incluir en la 
compleja educación del maestro una preparación especial para estc arte 
de la lectura en alta voz". ('María ~fontessori, La auto-educación en la 
esc1.Lela elemental, La lectura, página 424). 

También sobre la lectura mental y la lectur a en voz alta bay que 
recordar consideraciones hechas anteriormente. 

Ya se lea mentalmente ya en voz alta debe realizarse el fin esen · 
cial de la lectura: penetrar el sentido de lo leído. Pero es evidente que 
en la vida escolar y fuera de ella esos dos tipos de lectura responden 
a exigencias particulares. 

Conjuntamente con la lectura en voz alta, cuyas excelencias ha se­
ñalado la escuela traélicional, se debe practicar, aunque en forma más 
limitada, la lectur a silenciosa, introdueida en la enseñanza por las es­
cuelas norteamericanas. Ya se sabe que en la vida diaria 10 corriente 
es la lectura mental o silenciosa. 

Hablar previamente del significado de ciertas voces y giros es COD­

dición necesaria de toda buena clase de lectura, pues sin tales explicacio­
nes el niño no compr enderá bien lo que lea. Pero es necesario que esa 
"explicación de términos" no se dilate hasta convertirse en tina clase 
de vocabulario. Si tal ocurre, vendrá a resuJ~al' que en la llamada clase 
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de lectura casi no habrá t iempo para leer. Para evitar desviaciones 
_	de esa índole, los programas de 1906 contenían esta advertencia: ¡¡No 
se distraiga el tiempo en ejercicios de valor secnndario, gramaticales, 
explicación de reglas o signos, etc., sino incidentalmente y, sobre todo, 
no se interrumpa la continuidad y el interés de la lectura". En los de 
1910 se lee lo siguiente: '1 AdvM'fencia general. (Para todos los grados), 
E n la obra de la enseñanza, las lecciones de lectura no deben confuD­
dirse con otras lecciones, transformá.ndolas en leccion es de lengnaje, en 
lecciones de composición o en lecciones de di ctado. El tiempo fijado en 
el horario para la lección de lectura, debe invertirse exclusivamente en 
lectura: pncs s610 se aprende a leerJ leyendo 1). 

Con las indicaciones que anteceden no habrá dudas en la inter­
pretación del programa de ,conocimientos que abarca los puntos siguien­
tes : "Lectura en voz alta. Comprender y expresar adecuadamente 10 
leído. (Esta exigencia no es privativa de este grado J pues en todos el 
niño ha de int~rpretar lo leído y ha de expresarlo con la debida entona­
eién ) . Se practicará asimismo la lectura mental)), 

ESCRITURA 

Breves y o.decuados eJerlYtc"os paro. mejorar la letm. - Qued6 
dicho en el programa de segundo grado que el principio general en 
materia de e~eritl1ra debe ser que todos los trabajos se ejecuten esme­
radamente. Se dij o asimismo que tal indicación respondía al propósito 
de que no hubiese dos tipos de letra: una de uso diario y otra para las 
clascs de caligrafía, enseñanza que en otra époea aspiraba a realizar 
primores artísticos. Refiriéndose a esta dualidad escribe 10 siguiente 
Tirado Benedí: "De aqnl que surgi eran dos tipos de escritllTa simultá­
neamente en el n iño: la e~eritura ordinaria, personal: utilizada en los 
t rabajos de borrador y de copia, en los ejercicios de dictado, notas y 
apuntes, y otra de imitación dc las planas y muestras caligráficas, es­
critnra de modelos a la cual maestros y alumnos venían prestando es­
pecial atención y que se adquiría a fn cl'za de copias repetidas durante 
todo el ti empo de la escolaridad. La eseritnra resultante, que quedaba 
como tipo de escritura personal definitiva del niño, era una deforma­
ción de esta última". (E l tesoro del maestro, cap. VI). 

Los ejercicios para mejorar la letra tienen que consistir en la co ­
rrección dc trazos y cnlaces, y no en una labor caligráfica en que el alum­
no aspire a competir con el pendolista. (Léanse en el programa de se· 
gundo grado las instrucciones relativas a la Escritura). 
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ORTOGRAFIA 

Enseñanza ocasional de la ortogTafía. En los programas de 1906 
se lee lo siguiente: j j Toda lección, de cualquier ramo que sea, debe con­
siderarse como de Lenguaje en el sentido de que debe exigirse siempre 
una pronunciación clara, entonación natural, construcción correcta. Se 
corregirán siempre los acentos locales, las locuciones viciosas, los tér­
minos groteros y en los trabajos escritos, además, la mala letra 1 la or­
tografia . .. 11 

Es indudable que debe haber enseñanza ocasional de la ortografía 
en todas las materias y en todos los grados de la escuela primaria, corno 
be dijo en el programa de segundo grado. (Véase la parte relativa 
a la Ortografía de ese programa). 

Formación de familias ele palabras para alianzar los eonoei",;ento. 
ortográficos. 1'\0 conviene hablarles a los niños de ' palabras primitivas 
y derivadas, porque la derivación es fenómeno complejo que da origen 
a frecuentes errores. Basta con mostrarles que se trata de voces que 
tienf'n cierto parecido en 'cuanto a su Eignificación y se escriben dcl 
mismo modo: todas las palabras del ejercicio I llevan v, todas las del 
TI se escriben con b, las del II! y IV tienen h, etc. etc. 

I II 

vidrio vitrina barco barquera 
vidriero vítreo barca embarcar 
vidriera vítrea barquilla embarcación 
vidriería vitrificar barq uichuelo emharcad C' ro 
vidriar vitrificable barquero desembarcar 

III IV 

habitar dC'habitar hablar hablista 
habitante deshabitado hablador b ienhablado 
habitador desl'l!lbi tada habladora bienhablada 
habitadora jnhahitado habladuría malhablado 
habitación inhabitada hablante malhablada 

V VI 

yeso y(>són llano llanera 

yesero y(>soso llana lIane?a 

yesera yesosa llanura llanamente 

yesería enyesar ranada allanar 

yesar enyesado llanero .eUanar 
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VII VIII 

si1'a , silletazo sal salada 
sillnr silleta salero snlAdura 

si ll oría sil'ón sEl1('ra sala dero 

sill~ro ensil!a r sEl lar resnlado 
sillera desensillar salado resa~ada 

IX X 

zapnto zapatcHdor zanco za ncuda 

zapatero zRpflteadora zanca zancajo 

zapatera zapntilla zaneflcla zancajear 
zapatería zapati llero zal1~adi!la zancón ....: 
zapatear zapatillera zancudo zancona 

Em:efianza de al(]1tnos pnrónt'7J10S para afianzar los conocimientos 
ortográficos. Convendría enseiíar en este grado los par6nimos que si­

guen: 

abrasflr y abrazar cocer y COser 
ayfl, halln y haya co rheta y corveta 

bn7.ar y vasar errar y herrar 
bracero y brasero hojefl r y ojear 

ca~a y en7.a pollo y poyo 
cegar y segar sabia y savia. 

No hay que ernpeñar~e en qll C dos o más par6nimos entren en una 
rúisma oraci6n, porque f'se empefio ~le"a a construir oraciones artificio­
n~c;:. y con frecuencia grotescas. DC'nse C'jemplos sencillos como los si. 
guientes, indicados con carácter de simple sugestión . 

a 
El anciano me abrazó. Luis me abrasó la mano con el calentador. 

b 
El aya está tr iste. La mna halla a su madre. El haya es un árbol 

muy alto. Oj alá haya asueto. 

e I 

Compré un florero en el bazar. Pon ese vaso en el vasar. 

eh 
Nece~itamos muchos braceros para levantar la cosecha. Eneiende 

e~e bras&'o. 
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d 
Juan 	salió de casa. Jnan salió de caza. 

e 

La niña quedó ciega. Antonio, siega esa alfalfa. 


f 
Ayer llegó al puerto la corbeta. El brioso alazán hizo una corveta. 

g 
Este plato se coció en dos horas. La modista cosió nna camisa. 

h 
El niño y erra al decir eso. El herrero hierra una mula. 

María hojea un libro de cuentos. Luis ojea I,a caza. 

j 
Compré un pollo. Sentémonos a descansar en este poyo. 

k 
Esta profesora es sabia. [, Has visto ese jngo que se llama savia' 

Revisión de la,s reglas ortográficas enseñadas en el grado anterior 
11 enseñanza de otfas n1LeVaS que asimismo deberán tener valor 1)Táctico. 

Deben reverse las cnatro reglas siguientes: 
1. Antes de "p" se escribe "m'" y Ilunca "n", 

Ir. Las terminaciones ((illo", "illa" se escriben con (jIP', 
IIl. Lleva "z" ]a terminación "azo" cnando significa golpe. 
IV. 	 En principio de palabra y después de "n". "}'I o "s" se 

escribe una sola ((r" . 

1 	 II 

turbar turba turbio turbulento 
turbación turbera turbia turbulenta 
turbamiento turbal túrbido turbulencia 
turbador turbión túrbida turbante 
turbadora turbiouada turbina turbamulta 

UI IV 

conturbar co IIturba da imperturbable perturbadamente 
conturbador disturbio perturbar turbadamente 
conturbadora disturbar perturbación turbiamente 
con turbación enturbiar perturbador turbulentamente 
conturbado enturbiamiento imperturbabilidad imperturbablemente 
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Hechos los ejercicios de copia necesarios para grabar bien la forma 
de las palabras precedentes; se inferirá la regla ortográfica en éstos o 
parecidos términos: Se emplea la "bu después de]a sílaba htr. 

tabaco 
, 	tabacal 

tabaquero 
tabaquera 
tabaquería 

1 

tabacoso 
tabacosa 
tabaquista 
tabaquismo 
taha. 

tabaque 

tabanco 

tabarra 

tabardo 

tabardillo 


tabanazo ' 
t3 banada 
tahalear 
túbano 
tabanera 

III 

tabique 
tabiquería 
tabiquero 
t abuco 
taburete 

II 

taberna 
tabernero 
tabernera 
tabernario 
tabernaria. 

A esta ejercitación práctica seguirá la i.nducción de la r egla orto­
gráfica correspondiente: Las voces qué comienzan con la sil::tba "ta" 
pueden llevar IIb ll de:::pués de esa ~ílaba, pero nunca "v", 

afligente 
agente 
con tingente 
diligente 
eJllergente 

1 

exigente 
gc~te 
indigente 
indulgente 
ingente 

agencia 
dilig(>neia 
exigoencia 
indigencia 
indu~gencia 

inteligente 
negligente 
tangente 
turgente 
urgente 

nI 

inteligencia 
negligencia· 
r efulgencia 
regencia 
urgencia 

II 

vigente 
fulgente 
reful!(ente 
r egente 
corregente 

Hechos los an1eriores ejcrcicios de copia, se inferirá la r egla or­
tográfica correspondiente en éstos o parecidos términos: Se escriben 
con "g JJ las palabras t crminadas en H gente l1 y en "gencia". 
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I n 

clavo clflvflro clAva clavicordio 

clavar cl~n'era elovado clnviórgano 

clavetear clavija clnvada cOllclnve 

clavel cln"lcu 1 a clave cl " ,-iculodo 

clavel ina clavicular clavijero cla\;i.e u~ada 

nI IV 

desclavar csclflYO equivocar inequívoco 
d(~sencJavnr escltn'a equivocación ÍncqllÍ\'oca 
desenclavijar esc)llyitnd f'qn ivocada mente eqll ival~r 

enclavar esclln·i7.ar eqllh'oco equh'n 1ente 
enclavijar e~clavina equívoca equivalencia 

Dcopués d. la ejercitación prnctica (la copia cuidados") se induci­

rá la r egla ortof!riificll COl'rr~pondj(,llte en éstos o pnrecWos términos: 
Se emple;:¡rá la l/v" en las combinaciones clav y equiv. 

I n 

humano humanitllrio humo humazo 

humana hmnanitnria humoso 11llmnrcda 
humanidad humnni7.nrse humosa lmm illo 

humanar humnnitllrismo hnm{'ar lmmosidad 

humanameute humanista humeante humita 

nI IV 

hÍlmodo humera humorada lmmillador 

h{lmrda h{lmrl'o humillar humil'adora 
humedad humeral hnmillae'jón lmmilde 

humedecer hnmor hnmiJ1nnte hnmildad 

humedal humorado humilladero humildemente 

A la COP!fl e~m{'rada de los precedC'ntes ejercicios debe seguir la 
inducción de la r t:'g-Ia ortog-rcífica correspondiente: Se escribiriÍn con 
"h" las palabras que comiencen con la combinación 1I)IUlll" seguida 
de vocal. 

Cuando los niño!:! sepan distinguir las palabras 8:!udas podrán en· 
srñársE"les (siempre' de'spués de una adecuada ejercitación práctica), las 
dos reglas ortográficas sigujentes, relativas a la formación del plural. 
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a) Aparece la "e" en el plural de las palabras agudas terminad... 
en HZ ". 

b) Llevan "y" en el plural las palabras agudas que en singular 
terminan en esa letra. 

I II 

almirez almireces luz luces 
altramuz ........ altramuces juez jueces 
barniz ........... barnices nuez ............ nueces 
coz .............. coces pez .............. peces 
cruz crue.es voz 'Voces 

I JI 

ay .............. ayes ley leyes 
buey ............ bueyes mamey .......... mameyes 
carey ............ en reyes pejerrey .......... pcjerreyes 
convoy .......... convoyes rey ............. reyes 
grey ............. grcye. virrey virreyes. 

Con gran número de ejem.plos 'y sin apresnramiento dése a los ni­
ños la noción de palabras a[Jl/da,~, graves y esdrú';Hla.'!. Cuando esa no­
ción esté muy clara, enséñese que toda palabra esdrújula lleva acento 
crtográfico. 

Hágase q}le los alumnos indiquen por qué en los ejercicios siguien­
tes las palabras de la primera columna llevan acento ortográfico: 

I II 

ánimo y animo júbilo y jllbPo 
cántara y eantara Jíqnido y liqu ido 
célebre y celebre mínfrago y Tlaufrago 
émnlo y emulo rótulo y rotulo 
hábito y habito. títulQ y titulo. 

VOCABULARIO Y ELOCUCION 

Puede recomendarse la lectura y com(>ntario de los cinco cuentos 
sigu:cTltcs: uDon Cuervo y don Ruposo", de AzorÍn j "Los cazadores 
de ratas" y "La miel !-3ilvcstre") de Horacio Quiroga; liLa obligación" 
y "Recuerdos de un viaje", de Trueba. 
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Como complemento de la enseñanza histórica y patriótica que se 
dé a los niños al hablarles del Paso de los Andes, conviene leer y ' co­
mentar pasajes del" Romance del ejér cito de los Andes", de Capdevila. 
Convjene asimismo al hablarles del 9 de Julio, leerles la siguiente" des­
cripción de la CaEa de rrucumán: 

Dejad que os muestre la casa I.108 dueños de tal mansión, 
guardada dc a!abarderos. familia de cuño viejo. 

De dos aguas el teJado, Por e....o esta paz de hogar, 
el portal, con ornamento j y e~te aroma solariego, 
pasando el portal, el patio: y ese naranjo que veis, 
cuadrado patio de alero. y allá a los fondos el hllcrto 

Ventanas que al patio dan, yesos muebles yesos grises 
y algún rosal por los hierros. retratos de los abuelos, 

Al frente mismo el salón, y esas mesas y alacenas, 
como no hay otro aposento: yesos servidores negros 
que cchando el tabique abajo Que a los diputados brindan, 
con dos uno solo hicieron, en los cuartos intermedios, 

Así lo quiso la Patria, jícaras de chocolate 
así lo tenga el Congreso. o mate con bizcochuelo . 

(CapdeviIa, Romance del 9 de Ju.lio) 

Empleo sistemático de fábulas para hacer ej,,·cicios de idioma. Pa­
ra esta clase de ejercicios elíjansc ocho o diez fábulas y téngase en 
cuenta lo dicho en el programa dc segundo grado. (Vocabulario y clocu­
ción) . 

Estudio especial del vocabulario que consistirá en conve1'saciones 
sobre la risa, el llanto, la edad de las personas, el amanecer y el ano­
checel'. 

La n:sa. Recnérdese que los niños sanos ríen y juegan. Convendría 
leer y comentar esta poesía que Francisco de lcnza dedica a su hijita: 

Que tu boca en flor alegre se ría j 
tus indagaciones deja para luego: 
que a tu edad conviene, pobrecita mía, 
la risa y el jnego ... 

Sé de dónde nace tu melancolía. 
i Piensas tantas cosas a tus cinco años! 
i Sueña tantas cosas,' pobrecita mía, 
esa cabecita de bucles castaños! 

• 
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Ríe, que tu risa es la luz del día; 
tu sonrisa triste es claror nocturno . . . 
No te me parezcas, pobrecita mía, 
en lo pensativo y en lo taciturno. 

No quiero llamarte pobrecita mía. 
! No eüás buena 1 Ríe. ! ~o estás fuerte? Salta. 
Vamos por los campos. i Viva la alegría! 
- IJa tuya compense la que a mí me falta. 

Enséñese que sonreír es reír levemente y sin ruido. Hágase notar 
a los niños las distintas formas con que se indica el CQmienzo de la risa 
en los ejemplos siguientes: 

La niña com.enzó a r eír. 
P1'incip'ió a r eír el cómico 
El anciano se echó a reír. 
Todos Tmnpim.os a reír. 
Se puso a re;" el chiquillo. 

Hágase que los alumnos observen estas oraciones: 

rrodos soltm'on la risa. 

Soltó una souora carcajada el joven. 

El chico se desternillaba de risa. 

En~éñeseles que 10 correcto es decir c, soltar la risa JJ y no "largm' la 

risa". 
El tercer ejemplo servirá para corregir el dislate que se comete di­

ele-ndo 11 destorn'il1arse de risa J '. La expresión consagrada es, como se 
.::'ube, desternillarse de risa y está en relación con "ternilla" y no 
con :: tornillo 11. 

El llanto. Podría illiciarse este asunto con la lectura y comentario 
del siguiente pasaje de "El maestro y las velas", de Hartzenbuseh: 

Llora el infeliz Bartolo, 
llora que aturde la escuela, 
y en verdad que el pobre chico 
no sin razón se lamenta. 

E sc rito el fragmento en el encerado, se procederá a ]a e~plicaci6n 
de términos. ParE! da!' interés al pasaje comentado convendda decir por 
qué llora Ba!'tol~, o sea, referir el argumento de la fábula. Como es 
sabido, en ella se babia de los castigos corporales que antaño se infligía 
a los alumnos. 

http:Tmnpim.os
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Como llorar solnm<:'nte significa "dC'rramar lágrimas", es posible 
llorar en silencio. Sabemos qne Bartolo no llora silenciosnmente, pues 
nI autor nos dice "1101'8 que aturde la e~cuela" . Es que'al propio tiem­
po que derrama lágrimas, el pobre niiio se lamenta. 

Examínense los ejemplos siguientes: 

El mendigo se puso a llorar. 
Se echó a llorar la chiquilla. 
El anciano comenz6 a llorar desconsoladamente. 

En todas las oraciones precedentes indicamos que se inicia 1n ac­
ción de llorar, o sea, de "d€'rramar lñgrimns"; pero no se esp<:'cirica si 
se llora silenciosamente o si el derramamiento de lágrimas va acompa­
ñado de lamentos y soll ozos. 

La huérfana sollozaba. 
El enfermo gemía. 
Todos .ollaron el llanto. 
Hágase observar a los nmos que no es posible ni sollozar ni gemir 

en silencio. 
Insístase en que la forma correcta es "soltar rIllanto", y no "lar· 

yar el llanto", como dicen algunos. 

La edad ele las personas. Sería conveniente recordar este pasaje de 
u Acuarela", de Rafael ObHgado: 

Una niñita madrugadora 
va a j\mtar fl ores pnl'8 mamá, 
y es tan hermosa que hasta la aurora 
vierte sobre eUa más claridad. 

J,os alumnos sab~n que ~n el pasaje pree~dente no se habla de nna 
}J~rsona mayor. (El poeta, al deei r "niiiita", nos da a entendel' que se 
trrlta de una n¡"ña de pocos años). Pero nadie puede indicar con pre­
cisión la edad de esa ninita. 

H úgaseles ver que, en cambio, ('11 todos los ejempl os signi rn tc!; se 
indica la edad en forma precisa, señalando el número de años. En todos 
ellos se ~mplea el verbo leneT. 

Car los tiene veinte años. 
E l anciano tenía ya ochrIlta años. 
1tfi hermanito tiene lólo dos años. 
Creo que mi amigo tiene cuarenta Rños. 
Es también frecuente denotar la edad por medio del verbo cumplir. 
En mayo cumpliré ocllo años. 
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¡ Cumpliste yn los doce afios! 
El vi<'jo C1¿ntlJli1'á los setenta años en abril. 
En~pii(,H~' que conlat° se emplea tllln bién para la determinación de 

In ednd, aunque no eon tanta frecurllcia como tener y cumplir. 
Don J lIan contada ya sesenta Mios. 
La conocí cuando yo contaba once afios. 
¿So bes que Clunto ya veinte al/,OS 1 
Es error muy ccuRurablc posponer la palabra con al verbo contar 

cuando SC' usa plHll indicar la ('dnd, y decir: ¡'El anciano contaba con 
setenta aiíos ". Es soJcci~mo qnc casi no se comete en nuestro país. 

La seÍlora es ya cuarentona. 
El cincuentón está bien conservado. 
La mendiga· era ochentona. 
El bisabuelo es ya centenario. 
Explíql1~~e el significado de las palabras cuorentón, cincuentón, 

sesc1t/6n, setenfón, ochentón, noventón y centenario, y el niño vcrá qlle 
con ellas {'xprc~Dmos la rdad {'n forma menos precj~a que cuando se in­
dica el número de años. Carlos tiene cuarcnta afios. (Indicamos con 
exactitud la edad). Carlos es cuarentón. (Tanto puede tener cuarenta 
cumplidos como cuarenta y dos o cuarenta y cuatro). 

El omo'1tccer. Conviene iniciar este nsunto hablando del amanecer, 
pero no como tema grneral, sino como hecho obsen'Hdo por los alumnos. 
Agí, se liablnrá del amanecer en el campo O en la ciudad, según el ~i­

tia en que la esencia esté ubicada. Si no todos los alumnos, alg-unos 
por lo menos habr<ln presenciado en el campo el movimiento de hom­
bres y anilmllcs que trae consigo la salida del sol. Con oportunas expli­
caciones podrÍln apreciar el valor de este pasaje en que Valle-Tnclán 
describe un amanecer: 

"Lentamente el sol comienza a dorar la emnbre de los montes; 
brilla el rOelo sobre la hierba; revolotean en torno de los árboles, con 
tímido aleteo, los pájaros nuevos que abandonan el nido por vez pri­
mera; ríen los arroyos; murmuran las arboledas, y aqupl camino de 
verdes orillas, triste y desierto, dcspiértase como viejo camino de se­
menteras y de vendimias". (Malpoeado). 

Convendría asimismo explicar esta dcscrjpei6n clásica de UD ama­
necer en el campo: 

El sol tiende los rayos de su lumbre 
por montes y por valles, despertando 
las aves y animales y la geute j 
cuál por el aire claro va volando, 
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cuál por el verde valle o alta cumbre 
paciendo va segura y libremente, 
cuál con el sol presente 
va de n llevo al oficio, 

y al usado ejercicio 

do su natura o menester le inclina. 


(Garcilaso de la Vega, t:gloga primera). 

Indicamos el nacimiento del día por medio de los verbos j( amane­
cer", rla~borear" y I<clarear", ya solos, ya combinados con otros ver­
bos. Con el gerund"io ¡¡amaneciendo" y el verbo estar y con la frase 
8uverbülI al amanecer, se denota también el nacimiento del día. P ero 
lo!" alumnos de este grado solamente necesitan saber que cu todos los 
ejemplos ~jguientes se habla del amanecer. 

En cuanto amanezca, sa'dl'ás de mi casa. 
Al llegar a la aldea estaba amaneciendo. 
Nos levantaremos al amanecer. 
Cla.·eaba el alba cuando llegó nuestro amigo. 
Comenzó a clarem' el d ía. 
Ya albol·ea. 

El anochecer. Es conveniente iniciar la clase con una conversación 
acerea del anochece1·. Puede recomendarse la lectura y comentario 
dc esta descripción del anochecer en el campo : 

El sol ya se iba pon iendo El toque de la oración 

la claridá se abuyentaba triste los aires raIn pía, 

y la noche se acerca ba y entre sombras se movía 

su ncgro poncho tendiendo. el crespo sa uce llorón. 

Ya las estrellas brillantes Ya sobre el agua estancada 
una por una salían, de silenciosa laguna, 
y los montes parecían al asomarse, la luna, 
batallones de gigantes. se miraba retra tada. 

Ya las ovejas balaban y haciendo un estraño ruido 
en el corral prisioneras, en las hojas tropezaban 
y ya las aves caseras los pájaros que volaban 
sobre el alero ganaban. a guarecerse en su nido. 

(Estanislao del Campo, Fausto, V) . 



- 23 - , 

Podemos indicar la llegada de la noche por medio de la f rase "ha­
ce.rse de noche", del gerundio {lanocheciendo" y de los verbos "ano_ 
checer" y "oscurecer"} ya solos, ya combinados con otro verbo. Es 
evidente que estas son 'indicaciones para el maestro, pues los alumnos 
de este grado sólo necesitan saber (con prescindencia de cualquier no­
ción gramatical ), que en todos los ejemplos siguientes se habla de la 
venida de la noche. 

Cuando sa~í de casa, comenzaba a hace?'se de noche. 
I~a ya anochecienflo, y no llegaba el mensajero. 
V ámonos, que lut anochecido. 
Cmnenzaba a oscu?·ecer. 
También con prescindencia de nociones gramaticales, hágase ver 

a los niños que en las oraciones siguientes se denota asimismo el 
anochecer. (Se emplea la palabra noche con los verbos llegar, venir, 
entrar y comenzar). 

Lleg6 la noche, y tuvieron que dormir a la intemperie. 
La noche venía, y estábamos muy lejos de casa. 
Cuando llegaron los viajeros, enh"aba ya la noche. 
Oomenzaba la noche, y todavía estábamos perdidos. 
Corrección de voces 'Usadas e'11l aCe1Jciones censurables. Con inde­

pendencia de la corrección ocasional de las palabras mal empleadas, 
lnbor que se neva a cabo en todas las clases, conviene en este grado es­
tudiar en forma sistemá.tiea algunas voces que suelen emplearse en una 
acepción censurable. Convendría el examen de las nueve siguientes: bió­
grafo, blondo, carátula, cruento: desp.acio, genuflexi6n" saber, tráfico 
Ji t,·.pielar. 

Como el alumno de este grado maneja ya el diccionario, debe parti­
cipar activamente en la corrección de errores de esta Ílldole. 

Con una breve explicación comprenderán los alumnos que es corree­
t" el empleo de las palabras en bastardilJa de los ejemplos que van a 
continuación. 

., 

l. Mitre, biógrafo de Belgrano y de San Martín, eH nuestro primer , 
historiador. (Biógrafo es el escritor de biografías. Llamar biógrafo al 
cinematógrafo es craso error). 

Il. La niña tenía lacio y blondo el cabello. (Blondo significa "ru­
blo", y no crespo. rizado, como creen algunas personas ) . 

IIl. Le cubría el rostro una grotesca cm'á/ula. (La palabra carátu­
la significa "careta". Los libros tienen portada, no carát1tla). 

IV. Esos salvajes hicieron un sacrificio cruen.to. (Es decir, san­
griento. Corríjase el uso disparatado de dor a esta palabra el signifi­
cado de 'muy grande, inmenso, ingente). 

http:cruen.to
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V. Era muy cal moco. Siempre hablaba despacio . (O sea, lenta­
mente). Es censurable el u~o de esta voz en la aceptación de paso, en 
voz baja. 

VI. E l anciano se detuvo e hizo un genuflexión. (En este ejem­
p lo se af irma que el anciano dobló una rod illa, dirigiéndola hncia el 
~lJe lo ; pero sin tocar en él. Es ridículo decir que una persona hacía ge­
nurcxiones con el espinazo). 

VII. El p eón sabe andar a caballo. (En esta oración se afirma 
qne el peón es diestro en el a rte de montar n caba'lo. Debe correg irse a 
10-': niños que usen el verbo saber' con la significación d e acostum.brar, 
:,o¡'er: Anton io sabe caminar por este paspo. 

VIII. E l lf'áfico de esclavos era inhumano. (Tráfico signifi ca co­
?Iulruio, nf'{jocio. Ya en el programa de primer gr ado inferior se dijo lo 
siguiente : , ¡ Es necesario que los niños de este grado se aco~tumbren a 
no llamar fntfico al tránsito"). 

IX. El navío comenzó a trepidm'. (E ste verbo sign ifica feml)lat', 

1efemular) estl'emecerse. Está, pues, incorrectamente emplC'fl do en ('Sta 
orneión: La ví'rc1ulera no trepidó en hnceI'lo. E n ejemplos de esta clflse 
t1'cpidar debe reemplazarse con cua ~ quiera de estos tr es vel'bos: dudar, 
t'oc-ilar, titubear. 

Uso d e.l diccionar·'¡o. Clases especiales d esti1Wdas a enseñar su tna­
1WjO. Esas cJ a~ fs debl?n darse al comienzo del cu rso. 

Conviene hab!ar de la utilid ad del d icciona ('io. Después h~brá dc 
realizarse una labor previa E' im p('escind ib 'c: explicar cómo e~tán dis­
plledns las voces en el diccionario y (·jercitar a los niños para que en­
c):ent ren con celeridad la palabra buscada. 

En los primeros pasos que dé el al umno para util izar el d iccionario 
nn puede proceder~e a la ventura, También aquí han de graduarse las 
dificu lta des, Seria inconven iente, por ejemp lo, pedirle que bm;que el 
sign ific ado de abr'ir, pues las múltiples acepciones en que se usa esta 
pll labra (el Diccionario acndémico registra veintit rés ), d~sorien tan y 

confunden a un principiante. 
Como principio general es aconsejable que se comience por buscar 

el significado de palabras que tengan una ~o ' a acepción . Luego, y d ::! un 
modo gradual, se pasará a las voces de varios significfl dos, Pero previa­
mente será forzoso mostrflr a los alumnos con ejemplos adecJwdos que 
las palabras tienen un significado que depende siempre del contexto. 
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RUDIMENTOS DE GRAMATICA 

Rever las nociones de nombre (propio y cOtn.1ln) , de ve1'b6 (con.l1t(Ja­
66" del presente, del preté.-ilo indefinido y del f "lnro imperfeclo de 
mclirafivo), de acl.iefivo cn lifi('(1f ivo, (le n1ímc1'o, de género y de artícu­
lo dadas en segunclo grado. Dar noción de pron·a1ltbre personal. (Sólo 
Sf'. ense11m'tÍn los l)fOnornbre's sujetos) . Como en segundo grado, el pun­
t( de partida senln los nombres propios de personas. L uego se pasará 
a lo~ d e l;Illimalcs y a los nombres geográficos. Se recordará que el nombre 
propio, sea cual fuere el lugar que ocupe en la oración, se escribe con 
mayÍtscu'a . 

Para rever la noción de nombre comtm se usarán procedimientos 
semejantes a los que se empIcaron en ~egundo grado. (Véase la parte 
pCJ'tinrnte del progl'ama de ese grado). 

Conviene iniciar la revisión de los conc('ptos de nombre propio y 
com{m con ejemplos muy sencillos, Después se hará qU? los ni ños indi~ 
quen en oraciones como las siguientes, ya más comp!ejas, los nombres 
propios y comunes. 

1. ÉrElse un padre que tenía tres hijas: Elena, Blanca y Lucrecia. 
lI. Renato, Osear y auillermo se hospedaron en un hotel. 

IlI. Mi gafa se llama Zapaquilda y mi perrito, Me doro. 
IV. Antonio tiene perros, gatos y palmnas, 
V. Colón rué el desel/bridar de Amb-;ca. 

VI. El viaje,·o vió a Córdoba y a Tu.eumán. 

Ha d e rcverse lo enseñado en el grado antPrior acerca de la conju­
gnci6n de estos tres tiC'mpos del modo indicativo: p1'esente, pretérito 
indefinido y ftduro irnpcrfecto. Convendría conjugar nuevamente, co­
mo en !:i('gundo grado, los verbos apl'e:ar, crrOt' y enredar. 

Es indudable la conveniencia de llamar la atención sobre las for­
mfls verbtlles que aparecen en bastardil'a en los ejemplos siguientes. 
(Como rs sabido, todas ellas son las inflexiones correctas). 

Pcrnón flme si yen'o. 
No me aprietes la mano. 
El pastor apacienta su rebaño. 
Los obreros empiedran 19 calle. 
La chica se t'estricga las manos, 
No te fucrzo a venir. 
El niño se enmiela las manos. 
La cocinera friega las cacerolas. 
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Yo me adiestro en ese trabajo. 
Esos campos se anegan. 
Ve,·tió el líquido en el frasco. 
Asuelan la comarca. 
El payaso divirtió a los niños. 

E! agua hierve a borbollones. 

La cocÍllera cuece las legumbres. 

Demuelen esa vetusta casa. 

La eriada tuesta el pan . 
El operario suelda la cañerla. 

¿Dolerá mucho esa curación' 

Desharé esa caja. 

Para rever la noeión de adjetivo calificativo el punto de partida 

será, como en segundo grado, la oración cuyo predicado nominal sea 
un adj etivo calificativo, Antonio es estndioso. (V 6ase la parte perti­
Il.cnte del programa de segundo grado). 

Hecha la revisión antes indicada, podrán los niños sin dificultad 
alguna señalar los adjetivos calificativos que hay en estos ejemplos , 

Reuato es -bueno. El niño es distraído . 
Rena ta es b'u,e·na. La niña es dist,'aída. 

Julio es aseado. El pastor es CQ1·iñoso . 
Julia es aseada. La pastora es cm'iñosa. 

Mauuel es en'vidioso. El verdulero es 'mentiroso. 
Manuela es envid'iosa. La verdulera es mentü·osa . 

.A. la ejercitación precedente pueden seguir ejemplos con adjeti­
vos de una sola terminación. 

Oetavio es ágil. 
Oetavia es ágil. 

El sirviente es f1¿erte. 
La sirvienta es fu erte. 

El portero es diligente. 
La portera es diligente. 

Enrique es inteligente. 
Enriqueta es inteligente. 

El muchacho es andaz. 
La muchacha es a"daz. 

El chiquillo eS impertinente. 
La chiquilla es impertinente. 

Un paso más en la enseñanza del adjetivo calificativo consistirá 
en señalarlo en oraciones en que no esté unido al sustantivo por medio 
del verbo ser. 



29 ­

Antonio es un niño esf-udioso. Luis es un muchacho perezoso. 
Antonia es una niña est'ltdiosa. Luisa es una muchacha perezosa. 

Emilio es un hombre inteligente. Ernesto es un cocinero excelente. 
Emilia es una mujer inteligente Ernestina es una cocinera excelente 

Sultán es un p'erro goloso. El 'negro cuervo graznaba. 
Zapaquilda es una gata mimosa. El fiero león rugía. 

Para reyer la noción de género gramatical en este grado, como en 
el anterior, se tomará como punto ue partida el género real. Para la 
r evisión uel concepto de número gramatical se mostrará, como se acou­
spj6 en segundo grado) que él en vuelve una elemental noción arit~éti­
ca; a uno (singulm') se opone más de uno (pl"ra! ) , 

Con ejemplos adecuados se hará ver a los niños 10 que pasa con 
les nombres comunes : delante de un sustantivo masculino singular va 
la palabra l( el "; delante de un sustantivo femenino singular, la pala­
bra "la" ; precediendo a un sustantivo masculino plural, la palabra 
l'los", y precediendo a un sustantivo femenino plural, ]a palabra 
l'las". Las palabras Hel", "los", "Ja" y 'Ilas u , indiean el género 
y el númel·o. Reciben el nombre de artículos. 

Como ampliación del concepto de artículo se dirá en este grado que 
las formas "un", " una", "unos", ¡¡unas", también son ar tículos. Se 
trata simplemente de usar esas formas y darles un nombre al analizar 
una oración j pero no de clasificar el artículo en definido e indefinido. 

Después de la revisión de los conceptos de número, género y artícu­
lo siguiendo el procedimiento que se indica en segundo grado, podrán 
lvs alumnos ampliar esas nociones con ejemplos como los siguientes : 

1 JI 

Antonio estudia. Llegó el poeta. 
Antonia estudia. Llegó la poetisa. 

El padre duerme. Hablé con el guarda. 
La madre duermc. Hablé con la guardesa. 

El yerno vela. Admiro al héroe. 

La nuera vela. Admiro a la heroína. 
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III IV 


Un niño corre. 
Unos niños corren. 

Un pastor canta. 
Una pastora canta. 

Murió tm rey. 
Murió una reina. 

v 

Un toro brama. 
Unos toros braman. 

Una vacn pace. 
Unas vacas pacen. 

Un carnero bala. 
Unos carneros balan. 

VII 

Dame la hoz. 
Dame las hoces. 

Llegó el jnez. 
Llegaron los jueces. 

Vi un bney. 

Vi unos bueyes. 


IX 

Llegó el pianista. 
Llegaron los pianistas. 

Tocaron los arpistas. 
Tocaron las arpistas. 

Vino el dentista. 
Vino la dentista. 

Hablé con un actor. 
Hab~é con una actriz. 

Necesito un sastre. 
Necesito una sastra. 

El abuelo rezonga. 
La abuela rezonga. 

VI 

Una oveja bala. 
Unas ovejas balan. 

Un puerco gruñe. 
Unos puercos gruñen. 

Una puerca hoza. 
Unas puercas hozaD. 

VIII 

Partió el convoy. 
Partieron los convoyes. 

Rugió el león. 
Rugieron unos Leones. 

Voló un halcón. 
Volaron unos halcones. 

X 

Vendré el lunes. 
Vendré los lunes. 

Escriba un a u. 
Escribe unas úes. 

Borra la e. 
Borra las ees. 
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Yo estud ia r é. 

T ú e~tudiarás. 


El alumno de este grado sabe que "yo" y tú" son los suj etos 
H 

dI' las oraciones precedentes, y que estudim"é, eshtdim'ás son los predica­
dos. 

P or el mero conocimil"nto del habla corriente no ignora que la pa­
l ll bra ' lyo " tanto puede emplearla un hombre como una mujer. Sabe 
asimismo que empleará la forma Htú" al dirigirse a una persona a quien 
tutea, sea cual fu ere su sexo. Tampoco ignora que Hyo" se refirre a una 
sola persona, es deci r , es una forma singular, y que lo propio ocurr e 
con "tó". 

E~ cri bo una carta. 
Escribrs una carta. 
E l su j eto que corre~ponde a escribo, primer a persona del singular 

no puC'de ser s ino yo; el que corresponde n escribes, s"gunda persona del 
singular, es forzosamente tú. Esto lo verá claramente el niño. 

Despué, de dar oll'os ejemplos análogos a los anter ioros. puede de­
cirt e que 1)0 es la persona que habla. Es un pronombre de primera perso­
na (singular) . A la forma yo, corresponden las formas plurales nosotros, 
n oso tras. 

Por un procedimiento análogo hágase ver que tú, la persona a .quien 
se dirige la pa.labra, es un pronombre de tegunda persona (singular), 
y que a tú corresponden las formas plurales vosotros, vosotros. 

En ejr mplos como los siguientes hágase que los niÍlOs indiquen la 
IJE1 rsona . el género y el número de los pronombres que desempeñan el 
l.ficjo de sujeto~. 

Nosotros ~ocorremos a la huérfana. 
Nosof1'as socorremos a la huérfana. 

V osolros cuidaréis la casa. 
Vosotras euViaréis. la ema. 

Nosotros somos refpetuosos. 
Nosotras somos respetnosas. 

Vosot7·os wis irrespetuosos. 
Vo~o tras sois irrespetuosas. 

Nosotros estamos tristes. 
Nosot1'as estamos trhtes. 

Vosotros estáis contcntos. 

Vasotnls estáis contentas. 
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Los pronombres personal es designan las tres personas de la eonver­
saeióu. "En un diálogo eutre Pedro y Juan, Pedro es yo y Juan tú, 
cuando es Pedro el que habla; pero si habla Juan, Juan es el yo y Pe­
dro el tú.. T.Ja persona que habla --yo- aparece, pues, como punto cén­
trico del discurso, y se llama pt-imera persona; la que escucha - tú-­
S~ llama seg'l¿nda pe)'sona. 'rodo cuanto no es yo ni tú es t e1'ce1'a perso­
na, en que se incluye todo aquello -personas o cosas- de que se 
habla". (Raiael Seco, Morfología, El pronombre). 

Siguiendo el mismo procedimiento que con j(yo" y "tú" se cnse­
itará que él y ella son pronombres de tercera persona y que, como es 
bien evidente, perteneccn al singular. No habrá dificultad tampoco pa­
ra enseñar que las formas plurales son ellos y ellas. (En este grado no 
conviene hab!ar de la forma "ello"). 

La noción de pronombre se vinculará, pues, a la idea de persona 
gramatical. No se enseñará que el pronombre sustituye al nombre, pues 
tal concepto sólo es verdadero cuando se trata del pronombre de terce­
ra persona. La definición corriente del pronombre como sustituto del 
nombr e, únicamente es apropiada si se restringe a los pronombres de 
tercera persona. 

"Cuando digo, eseribe Toro y Gómez, Juan va a clase, Juan es 
el sujeto del verbo va. Si después, hablando del mismo .Tuan, añado: 
é! no estudia, el sujeto de estudia es él. Vemos, pues, que él está emplea­
do en lugar de Juan para no repctir c,'5te nombrej por eso se llama 
pronombre (que ocupa el lugar del nombre) . Él, en la frase citada, 
r epresenta a nn Hombre masculino. Cnando se trata de un nombre f e­
menino, se emplea ella : ella ayuda a su madre". (Método de L engua 
castellana, primer libro, párrafo 236). C!aro está quc en los ejemplos 
dados en este pasaje es propio decir que " él " y "eUa" sustituyen al 
nombre, pues se trata de pronombres de tercera persona, . 

Si el alumno ti ene clara la noción de que el artículo es una pala­
bra indicadora del género y del número, podrá fác ilmente distinguir 
en ejemplos como los siguientes cuándo se trata de un pronombre y 
cuándo de un artículo, 

Escribió el niño. Escribió él. 
El pianista tocó liD tango, Él tocó un tango. 
El cirujano operó a Juan. Él operó a Jnan. 

Revéanse las nociones de sujeto y predicado, ajustándose a las in­
dicaeiones que se dieron en el programa de segundo grado . En ora­
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ciones muy sencillas como las siguientes, hágase distinguir el predicado 
nomina] del verbal. 

Alborto pelea. (Albedo, sujeto ; pelea, predicado verbal) . 
Alborto es pel eador. (Alberto, sujeto; es peleador, predicado ínte­

gro en el cual hemos de distinguir la cópula es y el predicado nominal 
peleadm·) . 

. 	 Lui5\a miente. (Luisa , sujeto; miente, predicado verbal). 
Lnisa es mentirosa. (L1/.isa, sujeto; es tne'lttú'osa, predicado total 

o ínt€'gro) en el cual se distinguirá. la cópula es y el predicado nominal 
mentirosa) . 

El porro ladra. (El perro, sujeto; ladra, predicado verbal) . 
El perro es ladrador. (El perro, sujeto; es ladrador, predicado 

íntegro, en el que habrá de distinguirse la cópula es y el predicado no­
minal ladrador ). 

Alfredo fué gobernador. (Alfredo, sujeto; fu" gobernador, predi­
cado íntegro o t otal que consta de la cópula fué y el predicado nominal 
{job.,·nador) . 

Al fredo será diputado. (Alfredo, suj eto; será diputado, predica­
do íntegro en el cual se ha de distinguir la cópula será y el predicado 
nominal diputa.do). 

Alfredo era juez. (Alfredo, snjeto; em juez, predicado íntegro, que 
consta de la cópula era. y el predicado nominal juez) . 

¿ Patinará el niño? (Patinará, predicado verbal j el niño, sujeto) . 
• Patinó el niño ¡ (Patin6, predicado verbal; el niño, sujeto). 
Convienr hablar de los casos en que, sin género de dnda, -el v€'rbo 

ser indica cualidades permanentes y estar, cualidades accidentales, co­
mo son, entre otros, los que siguen: 

El anciano es rengo. F,! pueblecito es malsano. 
El anciano está rengo. J<Jl pueblecito está malsano. 

María es enferma. El chiqnillo es r ebelde. 
:María está enferma. El chiquillo está rebelde. 

Con una ejercitación como la indicada anteriormente y aumentan­
do cuanto sea necesario el númel'o de ejemp1os, quedará bien tratado 
este punto del programa de conocimientos : 

Revisión de lo ense'ñado en el g1'ado antet"ioT sobTe sujeto y pre­
dicado, Con ejemplifica.ción a.decuada ense11ar a distingl¿ir el predica­
do "notninal" (lel "verbaF'. 

http:diputa.do
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Tanto al dar el concepto de complemento circunstancial de lugar 
y de tiempo como al hablar del uso de la coma en el llamado caso vo­
cativo, se reverán y ampliarán las nociones de sujeto y predicado. 

Idea de adverbio "de lugar" y de adverbio "de tiempo". S e 
t"inculará esa noción al conoóml~ento que ya tiene el nifio del presen­

te, el pretérito indefinido y el f"t",.o imperfecto , Indicar q"e el ad­
verbio de IU(Jar es 1tn "complemento circunstancial de lugar" y el de 
tiempo, 1tn "complcl1umto c'ircumstancial de tiempo". La idea de. 
complemento del vubo quedm'rí así momentáneamente limitada a esas 
dos clases de complemento ci.rcunstancial. 

El niño viene. El niño viene ahora. 

El niño vino. El niño vino ayer. 
El nifio vendrá. El niño vendrá ma'fiana. 

Encamínese al alumno para que infiera ciertos h echos y al pro­
pio tiempo dénsele sumarias nociones por el procedimiento que a 
continuación se indica o por otro Que el maestro encuentre más eficaz. 

a) Las palabras "ahora", "ayer " y Hmañana " se refieren a 
la acción de venir, o ~'e-a; al verbo. Son palabras que modifican al ver­
bo, Se les llama adv81'bios, 

b) E sos tres adverbios no sufren cambios de género ni de nú­
mero, como fácilmente puede comprobarse. En efecto, si a las palabras 
"vie-ne" Ilel" y Hniúo" se les hace experimentar todos los ca mbios 
posibles, se verá que Hallara" tiene que permanecer sin mod ificarse. 
El niño viene ah01·a. L05; niños vienen ahora. La niiia viene ahora. Las 
niñas viencr:t ahora. El adverbio ahora, como se ve, no cam bia, no varia; 
y por esa razón se dice que, es invariable. Lo dicho de ahora se aplica 
a ayer, a mañana y a todos Jos adverbios. Diremos, entonces, que el 
adverb1"o es una palabra inva1"iable. 

e ) Los adverbios ahora} ayer y mm1ana están expresando una 
(~lrc1tnstancia r elacionada con la ~ignificación del verbo. Se trata 
de una circunstancia de tie'ln1Jo. Efectivamente, cuando decimos: II el 
n1ño vendrá", sabemos por la in flexión verbal que se trata de una 
acción futu ra; pero la añadidura del adverbio I' mañana" viene a pre­
dsar el t iempo en que ocurrirá la venida del niño. 

eh ) Las palabras "ahora", IC ayer " y "mañana" son adverbios 
de tiempo. Como complementan la significación del verbo se les llama 
complementos del verbo; y por el hecho de que la circunstancia que 
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añaden es de tiempo, diremos que en los ejemplos precedentes cada una 
de esas palabras forma un complemento circunstancial de tiempo. Es 
evidente, pues, que en los seis ejemplos examinados, bay tres en que el 
predicado verbal está solo y tres en que va acompaüado de un adverbio 
de tiempo, es decir, de un complemento circunstancial de tiempo. 

El niño viene. E l niúo vino. El niño vendrá. 
El niño viene ahora. El niño vino ayer. El niño vendrá ma11ana. 
1Ja ej€'rcitnción precedente allana el camino para dar la noción 

de adverbio de lH{/m', En efecto, el alumno verá claramente que las pa· 
labras 44cerca" y "le.ios" dan idea de lugar en estas oraciones: 

Las tropas combaten cerca. Las tropas combaten lejos. 

"Cuando digo : vivo, sólo indico el hecho de vivir; pero si digo: 
vivo allí, cxprew el lugar". (Toro y Gómez, !lIétodo de leng"a castella­
na, primer libro, párrafo 435 ). 

Claro está que las palabras " cerca", Ulejos" y "allí' son ad'fJer­
bio!) de lugar. Como complementan al verbo añadiendo una circuns­
tancia de lugar son complementos ci1'cunstanciales de lugar. 

Hága,e que el niño indique los adver bios de tiempo y dc lugar 
que hay en los ejemplos que siguen. Al propio tiempo indicará los 
complementos circunstanciales de tiempo y los de lugar. 

1. El viajero llegó anoche. El via.jero, sujeto i llegó anoche, pre­
dicado totai o Íntegro. En él hemos de distinguir una parte funda­
mental formada por el verbo (lle-gó) y un complemento circunstancial 
de tiempo, eonstituído por el adverbio de tiempo I(anoche". 

11. El obrero trabaja aquí. El obrero , ~ujeto; trabaja aquí, pre­
dicado total o Íntegro. En el predicado se distinguirá la partc funda­
mental formada por el verbo (tra_ba.ia) y UI1 complemento circunstan­
cial de lugar constituído por el adverbio de lugar 11 aquí". 

UI. , Llegó anteayer el gobernador! Llegó anteay/Jl', predicado 
total o Íntegro. Llegó, parte fundamental del predicado. Anteayer, ad­
verbio de tiempo que forma un complemento circunstancial de tiempo. 
El gobernador, sujeto. 

IV. j Vive allí el niño? Viv e allí, predicado total o íntegro. Vive, 
parte fundamental del predicado. El adverbio de lugar a.llí deserepeña 
el oficio de com plemento circunstancial de lugar. El núl,o, ~njeto. 

V. ! Llegasteis anteanoche ¡ El sujeto está tácito. Puede ser vos­
otros o vosotras. Las palabras llegaste-is anteanoche forman el predica­
do total o Íntegro. El vcrbo (llegasteis) es el núcleo o parte funda­
men tal del pred icado. El adverbio de tiempo anleanocl,e constituye 
un complemento ClrcwlstanciaI de tiempo. 

http:tra_ba.ia
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Conjugación ·del p.'etb·ito imperfecto del modo indicativo. Ora· 
ci01>eS construidas 8n modo impe1'Otivo. (I'YIandatos y ruegos) . Conju­
gación de verbos en modo impe1'ativo. 

Hágase observar a los niños que el pretérito imperfee.J;o de los 
verbos acabados en ar (primera conjugación) presentan estas ter­
minaciones: aba" abas, aba, ábanws, abais, aban. Los que acaban en er 
(segunda conjugación ) y en i1. (tercera conjugación ) tiene estas ter­
n:.inaciones: ía, ías, íanws, íais, ían. 

Saltar Comer Part'Ír 
saltaba comía partía 

saltabas comias partías 

saltaba comía partía 

saltábamos comíamos partíamos 

saltabais comíais partíais 

saltaban. comían. partían, 


De los paradigmas precedentes se infieren dos reglas ort0gráfi­
cas: 

a) Las terminaciones del pretérito imperfecto de los verbos de 
la primera conjugación se escriben con ¡eb". 

b) Todas las personas de los verbos de la segunda y tercera 
conjugación llevan acento ortográfico en la i. Esta regla, que carece 
d" valor práctico para quien sepa que el acento indica la in existen­
cia del diptongo, es muy importante en este grado en que los alumnos 
todavía no conocen la diptongación. 

Hágase notar que el imperfecto de ser y el de i r son irregulares. 

[,.Be1' 

era iba 
eras ibas 
era iba ~ 

éramos íbamos 

erais ibais 

eran. iban. 


Las oraciones construídas en modo imperativo son un excelente 
ejercicio para corregir conjugaciones viciosas. 

v1m. bijo, Hermano. habla. 
Sal, niño. A prl:eta, chico. 
Ríe, muchacha. Cuenta, cuenta, 
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Conviene especialmente conjugar en modo imperativo aquellos 
verbos que presenten irregnlaridades. 

Apretar 
.Apretemos nosotros. 

Aprieta tú. .Apretad vosotros. 
.Apriete él. .Aprieten ellos. 

Moler 
Molamos nosotros. 

Muele tú . Moled vosotros. 
Muela él. Muelan ellos. 

Dormir 
Durmamos nosotros. 

Duerme tÍt. Dormid vosotros. 
Duerma él. Duerman ellos. 

Caber 

Cabe tú. 
Quepa él. 

Quepamos nosotros. 
Cabed vosotros. 
Quepan ellos. 

Ve tú. 
Vea el. 

V er 
Veamos nosotros. 
Ved vosotros. 
Vean ellos. 

Ve tú. 
Vaya él. 

Ir 
Vayamos nosotros. 
Id vosotros. 
Vayan ellos. 

Contar 
Contemos nosotros. 

Cuenta tú. Contad vosotros. 
Cuente él. Cuenten enos . 

Di tú. 
Diga él. 

Sal tú . 
Salga él. 

Haz tú. 
Haga él. 

Siente tú 
Sienta él. 

Quier e tú. 
Quiera él. 

Decir 
Digamos nosotros. 
Decid vosotros. 
Digan ellos. 

Salir 
Salgamos nosotros. 
Salid vosotros. 
Salgan ellos. 

Hacer 
Hagamos nosotros. 
Haced vosotros. 
Hagan ellos. 

Sentir 
Si ntamos nosotros. 
Sentid vosotros. 
Sientan ellos. 

Querer 
Queramos nosotros. 
Quered vosotros. 
Quieran ellos. 

COMPOSICION 

Nar1'Qciol1eS y descripciones orales sencillas. RepToducción oral 
d. Itn trozo leído. 

Es bien sabido que antes de entrar en la escuela ya el niño narra 
y describe oralmente. La composición oral es muy anterior a la com­
posición escrita, que presupone el conocimiento de la lectura y de la 
escritura. La narración o exposición oral, dice Améric9 Castro, tie-H 
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De la vC'ntaja de podf'r comenzarse aun antes de que el alumno lea y 
eEcriba co n facilidad. Por -eso debe preceder a la lectura, amoldán­
dose al ritmo natural que seguimos en la vida; primero, hablamos; 
luego, leemos, y fin fin, escribimos". (La enseñanza del espal10l C1l 

E$pa11a, cap. VIII). 

Componer oralmen te es como hacer ejercicios preliminares para 
llegar a redactar. Lombardo-Radice dirá, no sin razón, que componer 
oralmC'nte e::i ya en potencia componer por escrito. 

Tanto en la composición oral como en la escrita es r<'quisito 
11ecesnrio que el niño ,ordene ¡;IS ideas. Esa ordenación será más ri· 
gurosa, desde luego, cuando T(ldacte. jj Al escribir, se ~ien te la necesi­
dad de una precisión y de una exactitud mayores que cuando se habla, 
aun cuando se escriba para uno rpismo. Las palabras están allí, en 
cierto modo inmóviles, apenas salidas de la pluma, y quedan bajo los 
!'l,ios, exigiendo o ser r espetadas por las que sigan sobre el papel (que 
no las contradigan, que no las empañen, sino que las continúen), o 
ser borradas y rehechas si los nuevos p{'nsarnientos que se despiertan 
en el que e.'3cribe provocan en él la conciencia de la insuficiencia y error 
de tales palabras. 

"Estamos aquí; tú nOS has escrito: manténnos o abandónanos". 
Escribir es una continua invitación a decidú'se, esto es, a vigilarse, a asu­
mir la responsabiJidad plena frente a SI mismo o a los demás, de lo 
que se ha escrito. 

Al hablar, el tormento que nos produzcan las palabras que venía­
mos diciendo es menorJ pero existe; y es tanto más fuerte cuanto más 
concienzudos seamos. Al conversar, recogemos a veces y borramos en 
cierto modo las palabras dichas, volviendo al princip io, con un uasí, 
no", "mejor dicho", "quiero decir", "eso precisamen te", o cual­
quiera otra palabra adecuada para expresar arrepentimiento, nece­
bidad dc completar lo que ya se ha dicho, o bien con un gesto e-ql1i­
valente; y aun vigilamos nuestro p~nsamientoJ estudiándonos para no 
repetir inútil y cnojot amente lo que se ha dicho ya, y pHra no olvidar 
nada de Jo ~que sea necesario para aclararlo y completarlo". (Lombar­
0(.; Radice, Lecciones de didác ticaJ tercera parte. La composición)., 

En los programas de 1906 las primeras palabras aeerea de la re­
dacción se r efiercn a la necesidad de ordenar las ideas: El niñoH 

debe aprender a ordenar sus ideas, a expresarlas con claridad y co­
rrección ". 

D e las narraciones y de las descripciones oraJes se habló ya en el 
programa de primer grado snperior y en el de segundo. También es 
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menester consultar esos pl"ogramas parh el desarrollo de la composi­
ción OJ'al por reprodllcción de un trozo leído. 

Com7Jo~tció1t eSC1'1ta. Rever y amplia?' los ejercicios de coordinación 
hechos en segundo grado. E'je1'cicios muy sen cillos de su.bordi7lación. 
111a.ne.io de los signos de interrogación y de admú'ación. Empleo del 
punto. Casos m ás sencillos del uso d e la coma y de los dos puntos. 

Redacción de 'recibos y 1'ales. Cm'las familiares. Ensenar a 1'esu~ 

1ni,' por esc1'ito los pensmnientos esenciales eontenidos en ttna leet'nra. 

Pfll'fl rever los rjrl'cicios de coordinaeión hechos en segundo grado 
pueden empicarse oraciones del tipo de las siguientes: 

Oraciones s·imples. Forma en que las coo1'dinará el alumno. 

El niño trabnja. 
La njlÍa trabnja. El niño, la niña y el anciano trabajan. 
El anciano trabaja. 

El perro ladra. 

El p('rro gl'uiíe. El perro ladra, gruñe y aúlla. 

El perro aúlla 


El muchacho es fuerte. 

El muchneho es laborioso. El muchacho es fuerte, laborioso y honrado. 

El muchaeho es honrado. 


KI reo E'st{l triste. 
El r eo está abat ido. El reo está triste, abatido y enfermo. 
El reo está enfermo. 

Yo no molesto. 
Ni el viejo ni yo molestamos.

El viejo no molesta. 

Tú no ycrl'fis. 
Ni tú ni yo erramos. 

Yo no yerro. 

lmis no es inteligente. Ni Luis ni Lui sa son inteligentes. 
Lnisa no cs in telig2n te. Luis y Luisa no son inteligentes. 

Para dar la primera idea del uw de H pero " conviene primero 
presentnr las oraciones ya coordinadas y proceder luego a descompo­
nerhls en las oraciones simples de que constan. Así, la coordinada ad­
versativa "La calma es buena, pero la pachorra es mala", se des­
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compondrá en; La calma es bueua. La pachorra es mala. La coordi­
nada adversativa "Juan estudia, pero no aprende", se descompondrá 
~n las dos simples siguientes : Juan estudia . Juan no aprende. Des­
pués de estas explicaciones podrán darse oraciones como las siguientes : 

oracwnes simples. Forma en q"e las coordinm'ú el alumno. 

El valor es una virtud. E l valor es una virtud, pero la temerIdad 
La temeridad es un defecto. es un defecto. 

La ciudad está snencio~ a. 
IJa ciudad está silenciosa, pero no triste. 

La ciudad no está triste. 

Renato es estudi oso. 
Renato es estudioso, pero no inteligente. 

Renato no es inteligente. 

Renata es inteligente. 
Renata es inteligente, pero no estudiosa. 

Renata no es estudiosa. 

Estamos cansados. 
Estamos cansados, pero no enfermos. 

No estamos enfermos. 

Para exponer casos sencill ísimos de subordinación se emplearán 
las palabras "cuando 'J y ll mientras 1J en oraciones en que la acción 
denotada por los dos verbos sea simultánea. Es necesario, claro está, 
hacer notar al alumno la simultaneidad de esas acciones. 

l. Cuando ya entraba, tu salías. 
n. Mi entras el profesor" hablaba, dormía el alumno. 

IIl. Cuando llegó el cartero, yo escribía. 
IV. Mientras yo trabajo, tú paseas. 

Para rever lo relativo a los signos de interrogación y de admira­
ción, véanse las indicaciones dadas en el programa de segundo grado. 
Asimismo en ese programa se encontrarán las indicaciones ne~esarias 

para rever las nociones de punto y de coma. Debe ampliarse en este 
grado la enseñanza de la coma, tratando de su uso en el llamado caso 
vocativo. 

~ 

Trabaja Juan. 
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En esta oración el sujeto es Juan y el predicado, trabaja. Pero 
si decimos: j' Trabaja, Juan n, ya el sujeto no será J1WU. La oración 
tendrá por sujeto tácito el pronombre tú. En el lenguaje gramatical se 
dice que ]a voz Jua-n está en vocativo. Hay gramáticos que en lugar 
del término vocntivo usan la expresión "elemento intercalar". 

En este grado únicamente interesa saber que el vocativo se separa 
por mpdio ele la coma. C011 facilidad indicarán los niños qué función 
desempeña la coma en estos ejemplos: 

Antonio, espera. 
Escucha, hijo mío. 
Carlos, ven. 
Aprieta, chico . 
Vuelve mnñana, niño. 
~inchacho, ven aqui. 

Una sencillísima regla acerca del uso de los dos puntos es la que 
illruca el empleo de ese signo en el eneabezamiento de las cartas, en 
expresiones como las siguientes: 

Estimndo amigo: Querido hermano: 
Querido padre: Muy señor mío: 
Estimado señor: De mi mayor consideración: 

Tampoco presentará dificultad enseñar que se emplean los dos 
puntos cuando se hace Ulla cita textual, como ocurre en los ejemplos 
sigujentes: 

Dice Avellaneda: "No hay prosperidad fuera del trabajo". 
Sarmiento ha dicho hermosamente: "La bandera blanea y celeste 

-j Dios sea loado!- no ha sido atada jamás al carro trinnfa] de nin­
gún vencedor de la tierra". 

Dice :Mitre en Palucho y el sorteo de Mat1Lcana: "j Cuánta acción 
heroica ha quedado envuelta en el humo de los combates o yace 
"€pultada en el polvo de los archivos!". 

Antes de enseñar cómo se redactan recibos y pagarés hay que dar 
idea de esta clase de documentos. Claro está que debe, además, rela­
cionarse este punto con los conocimientos aritméticos que posee el niño. 
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Ha de explicarse por qué se tiene la precaUClon de escribir las 
cantidades con letras y no cou números. También ha de hablarse, des­
de luego, de la necesidad de escribir con letras y no eon guarismos las 
fechas de los pagarés. 

En segundo grado se enseñó a redactar esas brevísimas cartas que 
se llaman billetes. En tercero deben escribirse, además, cartas más ex­
tensas. 

TI:!: de reverse primero, pues, lo enseñado en segundo grado acer­
da de la r edacción de billetes. 

"Un billete es una cada breve. Cuando se escribe en una tarjeta 
de visita, lo llaman también tarjeta. 

Queremos pedirle prestado un libro a un amigo y le cscribimos: 
Querido Pedro: 
El maestro me recomendó la lcctura de "Amalia", de Mármol. 

Como recuerdo haber visto esta novela entre tus libros, te agradeceré 
mueho me la traigas el domingo cuando vengas a casa. 

Apenas la haya leído te la devolve~é. 
Cariños de 

"Carlos". (Roberto F. Giusti, Nuestro 1'diomo" cap. IV) . 

A la redacción de la prim~ra carta debe preceder una converSa­
ción acerCa de este medio de comunicación humana. Indicaciones al 
parecer triviales, como las contenidas en el siguiente pasaje de Martí 
Alpera, no carecen de utilidad cuando se trata de principiantes. 

"Invitar a uno de los niños a que diga de cuántas maneras po­
demos dirigirnos a una persona. (De dos: de palabra y por escrito). 
r"reglUltal'le cuúl es la forma corriente de dirigirnos por escrito (la 
carta). Preguntarle si ha leído alguna carta y pedirle que expliq ue lo 
que es una carta. Conversación sobre las cartas inspirándose en el si­
guiente interrogatorio: 

Las cartas, ¡ deben ser cortas 1 ¡ Deben ser largas 1 ¡ Cómo se enca­
bezan ¡ ¿ Cómo se terminan ¡ ¡ Debemos hablar en ellas de muchas co­
Bas? Escrita una carta, ! qué se hace ¡ ¡ Cómo se cierra el sobre 1 ¡ Có­
mo se escribe la direcei6;n j Si la carta va por correo, ¡dónde He echa I 
¡ Qué se pega antes en el sobre 1 ¡ Cuánto vale el sello j ¡'Qué figura hay 
grabada en el se!lo' ¿Quién nos trae las cart~s?: (Lengua española, J 

Grada medio, le<leión 13' ). 
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Sí desde primer grado superior se ha venido habituando al niño 
2. reproducir oralmente un trozo leído, no será una exigencia fuera de 
lugar pedirle que en tercero resuma por escrito los pensamientos esen­
ciales de una lectura. 

In1:c'taC'ión literaria 

Se hará recitar a Jos niños cuatro poesías elegidas de entre las 
siguientes: 

°801 de la mañana u, de Rafael Alberto Arrieta. 
"A la patria", de Estanislao del Campo. 
"Patria",. de Lcopoldo Diaz. 
(l Gato embotado") de Enrique Banehs. ."Caperucita' JI de Francisco Villaespesa. 

"La Abuelita l1

, de Gutiérrez Nájera. 

"Los extremos se tocan") de Campa amor. 

"Beati possidcntes", de Carlos Fel'uández Shaw. 


MATEMATICAS 

ASUNTOS DE ARITMETICA 

(Acti~da.des, norma.s y sugestiones para la realización del programa) 

Hasta Segundo Grado se ha desarrollado el programa sobre la 
Lase del conocimiento de los números enteros limitado a] millón y a 
1:18 operaciones con estos númcros. Se ha iniciado también el conoci­
miento de las unidades fundamentales de longitud, capacidad y peso 
y de algunos de sus múltiplos y submúltiplos, aquéllos que puede con­
cebir y abarcar la mente del niño de Segundo Grado. 

En 'fercer Grado no se descuidarán los cjercicios de numcración 
dI-> enteros y se 'ampliarán hasta un límite prudenteJ centena de miHón; 
pf.'ro el maestro DO insistirá demasiado en la lectura y escritura de 
est.os números, sino que dará preferencia a los de menos de siete cifras. 

En las opel'aciones con estos números l tratará de facilitar la tarea 
d€'l a~umno presentando los ejercicios en gradaciones que ]e permitan 
vencer las dificultades sin realizar esfuerzos que fatiguen su mente. 
Los ejercicios de suma con más de siete sumandos de más de siete ci­
fras eada uno l los ejercicios de multiplicación y de división con nú­
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lnerOS de más de siete cifras conspiran contra el éxito de ]a enseñanza 
porque la hacen pesada y fatigosa. 

El maestro debe leer las observaciones que al respeeto contienen 
los programas de los grados Primero Superior y Segundo, y seguir 
las indicaciones del pl'ograma de que tratamos, 

En este grado Se comienza ya con la enseñanza de las fracciones 
en forma genera] y especialmente eDIl las fracciones decimales. Éstas 
puedeu ser compl'endidas con claridad por los alumnos cuando 	 el 

3 
maestro enseña simultáneamente sus dos formas de escritura (­

lO 
Y 0,3). En el desarrollo del programa se indica el proceso que permite 
realizar este propósito . 

Cuando trate las operaciones con fracciones decimales, el maestro 
tendrá presente, para la preparación de los ejercicios, que s610 se en­
seña la numeración de djchas fracciones hasta los milésimos: por 10 tanto, 
no deberá presentar ejemplos que conduzcan a números de denom ina· 
dón desconocida para el niño. Así, en la multiplicación de df'cimales, 
no se multiplicarán nunca dos números cOn centésimos, y menOS aún 
Clon milésimos. 

Debe dedicarse especial atención al razonamiento de los problemas 
por 	reduccióu a la unidad, 

Al dar la enseñanza de las medidas, insist.irá en aquéllas que más 
S~ usen y hará reducciones só!o a la unidad respectiva (metro, metro 
cnadrado, litro y gramo). En las de superficie, al tl'atar de los sub­
múltiplos, no olvidará el conocimiento de los decimales que poseen los 
alumnos, pero evitará escribir en forma de fracción decimal los centí­
lnetl'OS y Jos miliruetros cuadrados. Las reducciones que haga con estas 
medidas puede limitarlas al decámetro y al decímetro. 

En cuanto a las medidas de tiempo, tomará el día como unidad 
para este grado y eonsiderará múltiplos de él a la semana, el mes, el 
mio, el lustro y el siglo, y submúltiplos a la hora, el minuto y el se­
gundo de tiempo. La explicación que dé sobre el día debe ser muy sorne· 
ra y 	no contener ningún concepto que el niño no pueda interpretar. 

En Geometría Se ampliará la noci6n de medida con Ulla nueva uni· 
dad, el grado, siguiendo el mi~mo procedimiento que en los casos an­
tf'.riores, es decir, la comparación concreta de magnitudes . 

Como tema fundamental de este grado Se coloca el estudio part.i. 
cular de los cuadriláteros, para el cual se ha establecido uu orden 
lógico, de acuerdo con el perfeccionamiento de las propiedades. Por 
e::a causa figura primero el trapezoide y finalmente el cuadrado. 

El estudio de las propiedades de los elementos de cada figura 
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8-erá esencialmente práctico: el alumno construirá. las figuras, unirá 
bs elementos que lo r equieran, los medirá, inferirá las relaciones; COrn­

}:I'obará las propiedades, en una palabra, hará él mismo, guiado por 
el maestro, cuanto sea neeeE:ario para adquirir dichas nociones. De aquí 
que el estndio de las propiedades de los ángulos, de los lados y de las 
cJiagonales deba limitarse y no ir más ará de la demostración intuitiva 
d(> acuel'do con la capacidad media del grado. 

Las definiciones deben ser eliminadas. El alumno dche reconocer 
cuda figura y decir qué elementos la caracterizan. 

, 

En todo momento el mae,tro se valdrá del plegado para dar las 
r.ocíoncs f undam entales y para realizar la construcción de las figuras. 
Ei plegado y el dibu jo geométrico, bien utilizados, son los más podero­
SI'S auxiliares de la enseñanza de la Geometrla en la escuela primaria. 
Las guardas y los mosaicos deben servir para rever y fijar las nociones 
geométricas fUDdam(lntales. 

E l maestro nunca debe haccr copiar los trabajos si quiere sacar 
provecho de] dibujo geométrico. 

Todo dibujo debe haecrse al dictado y simultáneamente por el maes­
tro y los alnrnnos. 

N1í,meros e'nteros. - Ejercicios de lectura y escritura de números 
(luteros hasta el millón. Se atenderá especia~rnente a loS' casos que ofrez­
can mayor dificultad (cifras intermedias cero). Composición y descom­
f,osición de números. Valor absoluto y valor relativo de las cifras. Es­
Galas ascendentes y descendentes con todos los dígitos. Se comenzará 
desde cualquier n(¡rnero de una, dos o trcs cifras. Escalas con la decena 
y la centena (orales y escritas). 

Cálcul os orales en los que se combinen hasta las cuatro operaciones 
C'Jn enteros (de preferencia con números dígitos y algunos de dos cifras). 

Cálculos orales en los que se combinen hasta las cuatro operaciones 
con decenas y centenas. 

Cál culos escritos ---en líllea- de suma y resta. 
Cálcl1los escritos - en línea- de multiplicac ión y división. 
Noción de decena de millón y de centena de millón. Ejercicios de 

lectura y escritura. 

Nurne'raci6n 'romana. - Recordar los símbolos J, V
J 

X, L. Lectura . 
y escritura de ~úmel'os romanos hasta L. Repetición de los úmbolos 
J y X. Sustracción de los mismos símbolos. Adición del símbolo V. Es­
critura de los números 60, 70 Y 80. Formación de los núm er os entr e 
5~ y 80. Lectura y escritura de números ha.ta 80. 
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Símbolo C. Su valor. F ormación del númer o 90. Los números 
e:!tre 90 y 100. 

Lectura y escritura de números romanos hasta 100. 

Suma de nú:meros enteros. - Sumandos. Suma o total. Prueba 
do la Suma. Ejercicios rápidos de suma con cantidades de distinto nú­
mero de cifras. (No se darán más de nueve sumandos cuando todos 
t~Dgan más de cuatro eifras. V éanse a este rpspecto las gradaciones 
y notas de los programas de Primero Superior y de Segundo) . 

Resta de ",í",,,,'os ente7·os. - Minuendo. Sustraendo. Resta o dife­
rencia. Insistir en aquellos caSOR que ofrezcan mayor dificultad. (Véan­
sc las g"adaeioues de los programas de Primero Superior y de Segun­
do). Prueba de la resta. 

Pl'ob~emas razonados que, resuelvan cuestiones de entradas y sa­
lidas, de gastos, de ingresos, de salarios, etc. y ~n cuya solución entren 
13 suma o la resta o ambas combinadas . 

Multiplicaáón de números ente1'OS. - Multiplicand o, multiplica­
dor. Productos parcialcs, producto total. 

En los ejercicios que se pre~enten: deberá tenerse en cuenta el 
n Olmero de cifras del multiplicando y del multiplicador. Cuando se 
fl-umente el número de cifras del multiplicador, se debe disminuir el 
del multiplicando para no fatigar la monte de los niños. 

Multiplicación por la unidad segu ida dc ceros. 
Multiplicación por nna cifra significativa seguida de ceros. 
Multiplicación por cantidades de tres cifras con decena cero. 
Multiplicación por un número con dos O más cifras intermedias 

Ec~nidas de valor cero. 
Multiplicación por un número que tenga ceros intermedios alter­

liados con cifras significativas. 
Problemas razonados que resuelvan cuestiones de ingresos, de sala­

rios, de ganancias, de pérdidas, de precio de venta total, de precio de 
costo total, por docena, por ciento, ~ etc. y en cuya solución entre la 
opf.raCiÓll de multiplicar, o ésta combinada con la de sumar o restar o 
con ambas. 

D1:V1'sión de n'lí1n~TOS enteros. - Dividendo, divisor, residuo . Di­
visión exacta e inexacta. Prueba de la división. Ejercitar la operación 
CIJO dos y tres cifras. 

División por divisores de más de tres cifras. (Se segu irá un des­
arrollo semejante al indicado en Segundo Grado para la división por 
t"es cifras) . 
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Divisióu de cantidades terminadas o no en ceros .por la unidad se­
guida de ceros. 

División de cantidades terminadas o no en ceros por una cifra sig­
nificativa ~cguida de ceros. 

Probl emas razonados que r esuelvan cuestiones de particiones igua­
l '8, de intervalos, de precio de compra o de venta por unidad, de sa­
larios, etc. y en cuya solución se aplique la división . 

Problemas razonados que resuelvan las mismas cue~tionesJ y otras 
COIDO hl.s de tiempo de trabajo, precio de costo total, etc. en cnya solu­
ción entren la multiplicación y la división. Hazonamiento por reducción 
• la unidad. 

Fra.cciones decimales y o",.dinar·ias. - Recordar las nociones COn­

cretar;: de fracción. Hecordar la noción concreta de décimo. Ejercicios 
g¡"áficos. Hepresentación simbólica en forma de fracción ordinaria. Di­
visión de un número por diez. Introducción de la coma decimal. Divi­
sión, en oper ación, del número uno por diez. Escritura de décimos 
en las dos formas, ordinaria y decimal. 

Conocimiento intuitivo de las fraccion es ordinarias con denomina­
dores comprendidos eutre 10 y 99. 

Lectura y escritura de fracciones ordinari as con denominadores de 
nna y de dos cirras . 

Recordar la noción concreta de centésimo. Por medio de la división, 
llegar a la escritura decimal. 

Recordar la noción concreta de milésimo. Conocimiento de la escri­
tura decimal. Va! or absoluto y valor r elativo de las cifras. 

Fracciones ordinarias hasta los mi~ésimos. Lectura y escritura. Sig­
dficado de cada pa~te de la fracción. ('fados los ejemplos de rracciones 
01 din arias serán de fracciones propias) .. 

Lectura y escritura de fracciones ordinarias y decimales hasta los 
milésimos. 

Números mh-tos ordinarios y decimales. Sus partes : entera y frac­

cionar ia. Ej.: 3 
2 

10 
; 3,2; 3 

1 

5 
Lectu;ra y escritura de n'Pmeros 

mixtos. 

Algunas propiedades de los decimal es que facilitan el aprendizaje 
de las operaciones. Haeer notar en forma intuitiva que diez centésimos 
f:.:Pll iguales a un décimo j que diez milésimos son iguales a un centé­
!::lIDO; que cien milésimos son iguales a un décimo~ y que se puede escribir 
indistintamente en una u otra forma sin que se altere el valor de la frac­
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clOn. (Una fracción decimal no se altera si se le quitan o agregan ceros 
dtspués de la última cifra significativa ) . 

Colocar fracciones decimales en columna y completar las cifras 
t'on ceros. 

Colocar fracciones decimales en columna sin agregar ceros a la 
derecha. (Comiéncese colocando los números de más cifras; colóquense 
luego los de una menos y después los de dos menos. S ígase con el ejer­
c:cio inverso y finalmente colóquense las fracciones sin orden creciente 
n, decreciente de cifras). 

Suma de fracciones decimales hasta los müésimos. - l'. Suma de 
fracciones decimales de igual TI úmcro de cifras. 

29 Suma de fracciones decimales de dh¡tillto número de cifras. 
3Q Suma de números mixtos decimales. 
Problemas razonados que resuelvan cuestiones de gastos, gan an­

Clas, compra y venta, etc. en cuya solución intervenga la operación de 
sumar decimales. 

Resta de fracciones decimales hasta los milésimos. - Seguir el 
desarrollo siguiente u otro semejante: 

IQ Resta entre dos fracciones decimales o entre dos números mix~ 
tns decimales con igual número de cifl'as decimales, 

2" Hesta entre dos números fraccionarlos decimales o entre dos 
n¡¡merOS mixtos decimales. El minuendo tiene mayor número de cifras 
urclmales que el sustraendo. 

3ft Resta entre un número entero y una fracción decimal. 
4Q Resta entre dos números fraccionarios decimales o entre dos 

números mixtos decimales. El sustraendo tiene mayor número de ci­
fras decimales que el minuendo, 

Problemas razonados que resuelvan las mismas cuestiones que 
lüs del asunto ¡:Resta de números enteros" y en cuya solución inter­
vengan la res ta o la combinación de la suma y la resta de decimales. 

Mult iplicación de decimales. - Repetición de una fracción deci~ 
mal (hasta los milésimos) un número entero de veces como t urnando, La 
coma decimal. ~lultiplieación de esa fracción por el número de veces 
que se ha repetido. Comparación del valor absoluto de los rcsu!tados 
y colocación de la coma. I\.1ultiplicación de un entero por un decimal. 
Colocación de la coma. Multiplicación de fracciones decimales entre sí. 
Colocación de la coma. Regla general. (Recuérdese, al prrparar los 
ejercicios, que la enseí1au,;.:a' de las fracciones en este grado se da 
hasta los milésimos) . 
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Problemas razonados que resuelvan las mismas cuestiones que los 
(1 el asunto j(l\fultiplicación de números enteros" y en cuya solución 
mtervenga la multiplicación de decimales, o la combinación de la 
.urna o la resta o de ambas con la multiplicación de dccimales. 

Divúión de deci'males . - Igualar el número de cifras decimales 
ulJI dividendo y del divisor en todos los casos, haciendo notar que, para 
lluder dividir, dividendo y divisor cleben ser de la misma denominaeión 
decimal (cspecie ) . 

División de un número mixto decimal por .un entero mcnor que el 
del d ividendo. 

División de UD número mixto decimal por un entero de mayor 
valor que el dcl dividendo. 

División de un entero por un decimal. 
División entre dos decimales. 
Problemas razonados que resuelvan las mi~mas cuestiones mencio­

nadas en el asunto "División de números entcros" y en cuya solución 
L"ltervcnga la división de números decimalrs: 

Problemas razonados que resuelvan las mismas cuestiones meu­
cionadas en el asunto "División dc números enteros." y cn cuya solu­
ción entren la suma o la resta, o ambas y la división de decimales . 

Pl'ob~emas razonados que re~uelvan las mismas cuestiones indica­
das en el asunto "División de números enteros" y en cuya solución 
entren la multiplicación y la división de decimalcs. Razonamiento ' por 
reducción a la unidad. 

Med'idas de longit1ld. - Unidad, múltiplos .y submúltiplos. Noción 
de metro (referirsc al metro patrón ). Va'or dc cada múltiplo y sub­
múltiplo con relación a la unidad. Lectura y cscritura de medidas de 
longitud en forma de fracción decimal. Ejercicios de reducción a la 
unidad. 'Medición de longitudes . 

Problemas ~azonados quc rcsuelvan cuestioncs de medidas de lon­
gitud. 

M edidas de superf'icie. - Noción concreta de metro cuadrado. El 
por qué de la inexistencia de la medida efectiva. Comprobar que son 
iguales los resultados de la medición de una superficie rectangular, ya 
Se haga prácticamente con el metro cuadrado, ya mediante el cálculo 
('on la medida de sus dimensiones. 

Múltiplos dcl metro cuadrado. Deduceión del valor de cada uno 
de ellos con ejemplos prácticos. 
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. Submúltiplos del metro cuadrado. Deducción de los mismos con 
~jemplos prácticos. Valor de cada UllO. 

Ejercicios de conversión y de reducción a la mudad. (Solamente 
s'" escribirán en forma decimal los decímetros cuadrados ; los otros 
8ubmúltiplos se escribirán en forma de enteros y con la denollllnaci6n 
C'urrespondicnte) . 

Problemas razonados que resuelvan cuestiones de medidas de su­
perficie. 

Problemas razonados que resuelvan cuestiones de medidas de su­
perficie COl] aplicación circunstancial a la Geometría. 

Medidas de capacidad. - Unidad, múltip!os y submúltiplos. Valor 
de éstos con respecto a ]a unidad. Lectura y escritura de medidas de ca­
pacidad con aplicacióu de los decimales. Medidas efectivas de capaci­
dad. Ejercicios prácticos de medición de la capacidad de recipientes. 
R educción de múltiplos y submúlt iplos a la unidad y viceversa. 

Problemas razonados que resuelvan cuestiones de medidas de ca­
pacidad. 

Medidas de peso. - Ullidad, múltiplos y submúltiplos. Valor de 
éstos con respecto a la unidad. Lectura y escritura de medidas de peso 
en forma de fracción decimal con la denominación de la unid ad y en 
fl.rrna de enteros con la denominación respectiva. Ejercicios de reduc­
ción a la unidad. Ejercicios de medición. Unidad práctica: el kilogramo. 
Medida de grandes pesos: quintal métrico y tonelada métrica. Valor de 
,·ada medida con respecto al kilogramo. 

Problemas razonados que resuelvan cuestiones de medidas de peso . 

Medidas d. tiempo. - Unidad práetica: el día. Valor de la se­
mana en días. El mes. Valor en días. Variabilidad. El año. Valor en 
días, en semanas y Cll meses. El lustro y el siglo. Sus valores en años . 
l\frdidas menores que un día: hora, minuto, segundo. 

Moneda.s at'gentinas. - Conocimiento de las monedas argentinas 
de uso corrientc. Moncd"" de níquel. Valor de cada uua de ellas. Bi­
lletes o papel moneda: 1, 5, 10, 50, 100, 500 Y 1.000 $. Monedas de oro : 
~l'gentillo y medio a~·gentino. Valor en pesos 01'0. 

Diferencia que hay ent re el valor de un peso oro y un peso papel. 
Monedas de plata y de cobrc. Mencionarlas y dar su valor . 
Ejercicios de combi nación de billetes y de cambio y vuelta con 

papel moneda únicamente. 
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Problemas razonados que resuelvan cuestiones de monedas, cambio 
y vuelta de billetes. 

ASUNTOS DE GEOME1'RIA 

P1lmto, recta y plano. - Recordar la representación del punto y 
que hay infinidad de puntos o infinitos puntos. 

Uf'cordar la noción intuitiva de recta; que se pueden trazar infi­
nItas rectas y que cada una tjene una posición distinta; que por un 
punto pasan infinitas rectas. Representación . Uso de la regla. Repre­
~entar dos puntos en una hoja de papel y hacer un pliegue que pase 
};O1' ellos. Hacer otros pliegues y comprobar que ninguno pasa por los 
dos puntos. Infedl' que dos puntos determinan una recta y sólo una. 
Trazar con la regla rectas que pasen por dos puntos marcados de ante­
mano. Recordar que para que una varilla, UD listón, ctc. permanezcan 
fijos, es necesario que estén sujetos en dos puntos fijos (clavos, tor­
r.illos, etc.). Comprobación de la regla mediante el trazado de rectas. 

Semirrecta. Las rectas que pasan por un punto están divididas en 
dos semirrectas. 

R.ecordar la noción intuitiva de segmento de recta. Comprobar que 
la distancia más corta entre dos puntos es el segmento de recta que los 
une. Llamar a este segmento simplcmente d,istancia enh'e dos punl'os. 

Notación de segmentos con letras ruaylÍsculas colocadas en sus ex­
tremos. Comparación de segmentos por medio de un transportador de 
se(!'mentos (papcl plegado). Mcdición de segmentos. Uso de la regla 
centimetrada y dcl doble decímetro. ·Construcción de segmentos de me­
didas dadas o iguales a otros dados. 

Dibujar guardas o motivos uecorativos COn segmentos, siguiendo la 
cuadrícula y al dietado. (Grecas dobles y meandros dobles). 

Recordar la noción intuitiva de plano. De la presentación de nu­
merosos ejemplos se inferirá que hay infinitos planos . 

D'iviS'i6n del plano. Ángulo. - Recordar la noción intuitiva de se­
miplano. Recordar la noción intuitiva de ángulo. Hacer notar que todo 
ángu lo está fOl'mado por dos semirrectas (lados) que tienen un mismo 
Ol·jgell (vél't.ice). Transporte de ángulos con un transportador de pa­
pel. Comparación de ángulos por transporte. Resultados de la compa­
ración: igual, mayor, menor. 

División del plano en cuatro regiones iguales (utilizar una hoja de 
papel). Llamar á"g"lo recto a cada tUla de ellas . 
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ÁDgulo mayor que el recto: obtuso. ÁDgulO menor que el recto: 
agudo. Construir un ángulo igual a otro dado. 

Dar la noci6n de medida del ángulo _mediante la repetición de 
ctro tomado como unidad. Se procederá por transporte de un ángulo 
de papel sobre otro. Angulo que cabe noventa veces en el ángulo reeto: 
úngulo de un g1'ado. Semicírcu~o graduado. Enseñar su mallejo .... lVh'dir 
ángulos conEtruídos en el pizarrón y en los cuadernos. Construcción de 
~ngulos de medidas lIctcrminadas. 

Dibujo de guardas y motivos decorativos eD los que se empleeD 
srgmcntos o semirrectas que formen áugulos conocidos. 

Posiciones relativas de dos rectas. - Dar la noción de rectas pel'­
ppndicuJares valiéndose del plegado. Empleo de la escuadra en la 
construcción de perpendiculares. Verifi.car la escuadra. Práctica del 
manejo de la escuadra. Construcción de perpendiculares a un segmento: 
1') eD un extremo; 2') en un punto cualquiera del segmento; 3') desde 
un punto exterior al segmento. Distancia de un punto a una recta. 
Rectas oblicuas. Su construcción por plegado y con regla. 

Dibujo dc guardas en que se ap~iquen las perpendiculares y las 
oblicuas. 

Recordar la noción intuitiva de rectas paralelas. Comprobar que si 
dos rectas forman cou una tercera ángulos re(!tos¡ sou paralelas. Com­
plobar que la distancia entre dos paralelas es siempre la misma. 1.'razado 
de paralelas COD regla y escuadra. Ap'(cación: rayado de papeles. 
Aplicación de las paralelas y las perpendiculares: cuadriculado de pa· 
¡.eles. (Estos ejercicios se puedeD realizar primero por plegado). 

Dibujo de guardas y de motivos decorativos eu que se apliqneD las 
perpendiculares, las oblicuas y las paralel1lS. 

Triángu,los, - Recordar la noción intu itiva de triángulo. Elemen­
tos del triángulo. nase y altura. llacer Dotar que la altura es la dista·,.... 
da del, vé1'iice superior a la f'ecta qlte contiene la base. Hacer o bsel'vao.t 
c¡ue por ser la distancia de '1Im punto a wna r'cda, es perpendicular. 
Trazar alturas a triángulos. 

Comparación de los lados del triángulo: tr iállgu!os de lados igua­
les, de dos lados iguales y de lados deüguales. 

Comparación de los ángulos del triángulo: triángulos de . állgU!OS 
iguales, de dos ángulos iguales, de tres ángulos dt>siguales. Hacer ob­
Sf' rvar y corup;'obar cómo son los lados en estos triángulos. Valor de 
lGS ángulos de uu triángulo equilátero. rrriángulos con un ángulo recto, 
con un ángulo obtuso, con los tres agudos; los otros dos ángulos en las 
dos primeras clases de triángulos. 
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Contorno de los triángulos. Perímetro. 
Construir un tr iángulo equilátero mediante la construcci6n de los 

ángulos. 
Construir un triángulo rectángulo (por plegado y con regla y 

""cuadra) . 
Construir un triángulo r ectángulo is6sceles (por plegado y con 

regla y escuadra) . 
Construir triángulos escalenos. 
Dar la noci6n de igualdad de triángulos snperponieudo recortes de 

rapel de forma triangular. Hacer Dotar que cuando sou iguales tienen 
11"8 lados y los ángulos respectivamente iguales, es decir) que coinciden 
en todos sus puntos. 

Dibujo ele guardas y de mosaicos formados por t riángulos (en l. 
cuadrícula y al dictado ) . Comenzar con la construcci6n de triángulos 
rectángulos isósceles. 

Cuadrilátc1'OS. - Recordar la noción intuitiva de euadrilátero. 
Dibujo de cuadriláteros. Elementos: vértices, lados, ángulos, diagonales. 
Comprobar que tienen dos diagonales ; que ellas se cortan en un punto 
interior j qne cada una divide al cuadrilátero en dos triángulos; que 
lH S dos diagonales dividen al cuadrilátero en cuatro triángulos. Con­
torno. Th1edida del contorno. Problemas numéricos. 

:f1rapezoide. - Comprobal' que es un cuadrilátero. Hacer notar que 
puede tener hasta dos ángulos rectos; que puede tener hasta tres lados 
iguales j que una diagoual es mayor que la otra. Construcción de trape­
zoides por plegado. Dibujo de trapezoides. Contorno. Perimetra. Igual. 
óbd de trapezoides por superposición . 

• 
Romboide. - Comprobar que es un cuadrilátero. Verificar que 

tiene dos pares de lados iguales j que tiene dos ángulos opuestos igua­
les; que uno de los otros dos ángulos puede ser rccto u obtuso; que las 
diagonales son desiguales, qne son perpendiculares j que la diagonal me­
11lJI' divide al romboide en dos triángulos isósceles; que la djagonal 
mayor divide al romboide en dos tI'iángu~os i~Juales j ' que las dos día­
gvnalcs dividen al romboide en cuatro triáugulos rect.ángulos iguales 
dos a dos. 

Construir romboides por plegado comenzando por las diagonales. 
Construcción geométrica del romboide con regla y escuadra (se seguirá 
el mismo procedimiento que por plegado). Contorno. Perímetro. Pro­
blemas numéricos. Igua:dad de romboides por superposición . 
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Dibujar un mosaico aplicando el romboide (cn la euadrícula y al 
dictado ) . 

T1'apecio. - Comprobar que es un cuadrilátero. Verificar que tiene 
nn par de lados paralelos. Hacer notar que puede tener dos ángulos 
,>"etos; dos ángu los iguales en la base. Nombre de los lados paralelos . 
.t\jtma del trapecio. Comprobar que las diagonal es tienen las propie­
dades de las do todo ouadrilátero. Construir trapeoios por plegado 
y oon r egla y escuadra. Contorno. Perímetro de trapccios. Problemas 
numéricos. Igualdad de trapecios por superposición. 

Paralelogramo. - Comprobar que es un cuadrilátero. Verificar 
que tiene dos pares de lados opuestos iguales j que estos lados son para­
lel os j qu e tiene dos pares de ángulos opuestos iguales; que dos ángulos 
!:-on obtusos y dos son agudos j que sus diagonales tienen las propieda­
des de las de todo cuadrilátero . 

Altura del paralelogramo. Contorno. P erímetro. 
Su coustrucción por plegado y con r egla y escuadra (se soguirá 

E'li ambos casos el mismo procedimiento) . 
Igualdad de paralelogramos por superposición. 
Guardas o mosaicos de aplicación de paralelogl'amos (en la cua­

drícula y al dictado) . 

Rombo. - Comprobar que es un cnadrilátero. V crificar que tiene 
lo, cnatro lados iguales; que los lados opuestos son paralclos; que los 
ángulos opuestos son iguales; que las diagonales son dos j que son per­
pendicu~ares; que cada uua divide al rombo en dos triángulos isósceles 
iguales j qu e las dos dividen al rombo en cuatro triá.ngulos rectángulos 
iguales. Base y lItura del rombo. Contorno. Perímetro. 

Construcción de un rombo por plegado y con regla y escuadra 
(Re seguirá en ambos casos el mismo procedimiento: trazar dos perpen­
diculares y tomar en las semirrectas opuestas sC6rmentos iguales). 
Igualdad de rombos por sllperposici6n. 

Guardas o mosaicos (lc aplicación de rombos (en la cuadrícula y al 
dictado) . 

Bectá119'u,lo. - Comprobar que es un cuadrilátero. Verificar que 
tienc los lados opuestos iguales; que cstos lados son paralelos j que los 
cuatro ángulos son iguales (rectos) j que los lados que forman un mis­
p~o ángulo son perpendiculares; que las diagonales son dos; que son 
iguales ; que cada diagonal divide al rectángulo en dos triángulos 1'ec­
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tángulos ignales; que las dos diagonales dividcn al rcctángulo en cua­
tro triángulos iguales dos a dos. Contorno. Perímetro . Problemas nú­
D.téricos. 

Construir un rectángulo con regla y escuadra siguiendo el mismo 
procedimieuto que por plegado. 

Igualdad de rectángulos por superposición. 
Dibujo de guardas o mosaicos de aplicación de rcctángulos (en la 

cuadricula y al dictado) . 

Cuad~ado. - Partir del rectángulo para obteucr un cuadrado por 
plegado. Comprobar que es un cuadrilátero. Verificar que tiene los 
cuatro lados iguales; que los opuestos son paralelos; que los cuatro 
8DgU~OS son iguales (rectos); que los lados que fo rman un mismo án­
gulo son perpendiculares; que las diagonales ~on dos j que sou iguales; 
que se cortan perpendicularmente en uo punto interior; que cada una 
divide al cuadrado en dos triángulos rectángulos isósceles iguales; que 
las dos dividen al cuadrado en cuatro triángulos rectángu~os isósceles' 
iguales. Base y altura del cuadrado. 

Constrnir un cuadrado dado un Jado, COn regla y escuadra y si­
guiendo el mismo procedimieuto que por plegado. 

Aplicar una tira de papel al borde del cuadrado obtenido por pIre 
gado . Contorno del cuadrado. Perímetro. Problemas numéricos. Igual- ­
dúd de cuadrados por superposición. 

Guardas o mosaicos de aplicación del cuadrado (en la cuadrícula 
y cou regla y escuadra) . 

Construir todos los cuadriláteros; recordar las propiedades de los 
lados, de los ángulos y de las diagonalcs de cada uno; hacer notar 
cómo desde el trapezoide hasta cl cuadrado se han ido perfeccionando 
la~ figuras (lados iguales, ángulos iguales, diagona~es iguales) y que 
el cuadrado ,·eúne todas las condiciones de perfección. Llamar al cua­
drado, por esta causa, cuadrilátero regular. 

Medición de supM'ficies. - (Este asunto debe ser desarrollado in­
mediatamentc después del asuuto de Aritmética "Medidas dc superfi­
cie ") . 

Dividir un rectángu!o en cuadraditos iguales que representen la 
UT·idad de superficie e inferir la fórmula para hallar el área del rec­
tángulo con la medida de sus dimensiones. 

Hacer notar que el cuadrado es un rectángulo y que, por lo tanto, 
se puede hanar su área can la misma fÓrmu!a. Recordar que en el eua­
d rado la base y la altura son iguales. 

" r 
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Construir un paralelogramo que tenga los ángulos agudos de 45<> y 
d~vidirl0 en cuadraditos y medios cuadraditos iguales. Inferir la fÓl"· 

nn~a para haBar el área con la medida de sus dimensiones. Hacer no­
tar que es la misma fórmula anterior. Recordar que el rombo es UD 

paralelogramo y que, por lo tanto, el área .¡lel rombo es igual a la me­
dida de la base por la medida dc la altura. 

Construir un trapecio rectángulo con el ángulo ag udo de 45<> j divi­
djrlo en cuadrad itos y en medios cuadraditos e inferir la fórmula para 
ll:111a1' el área con la medida de E.US dimensiones . 

Polígonos. - !\{arcar cinco o más puntos en un papel de manera 
que no estén alineados y que, unidos dos contiguos por medio de un 
pliegue, queden todos los demás en un mismo semiplano ; hacer plie­
gnes que unan dos a dos los puntos en la forma indicada y siguiendo 
clOrto ordcn: queda rá una porción de plano a la que Ee denominará 
l'olígono. 

Elementos: vértices, lados, ángulos, diagonales. Nombre de cada 
polígono según el número de lados (pentágono, hexágono, heptágo­
no, ete.) . 

Dibujar polígOllOS. 
Construir en el pizarrón un pentágono que tenga los lados y los 

ángulos iguales i UD hexágono que tenga los lados y los ángulos igua­
les etc. 

Recordar cómo eran los lados y los ángulos del cuadrado o cua­
dáláter o regular. Llamar a estos polígonos, poUgonos regulares. Com­
p.obar quc las diagonales del pentágono son iguales; que el h exágono 
tiene unas menores que otras, pero que las menores y las mayores, res­
vectivamcnte, son ig ual es entre .sí. 

Marcar dentro elel polígono rcgular un punto que esté a igual dis­
tancia de los vértices. Comprobar esta propiedad. Unir dos vértices 
conseeutivos COn el centro. Observar que en el centro se ha formado 
un ángu~o y llamarl e áng"Zo ceniml. Trazar todos los ángulos centra­
les del polígono y comprobar que son, tantos como lados tiene. Medir 
el ángulo central de cada polígono. 

Construir un pentágono regular y un h'exágono r egplar mediante 
el ángulo central. 

Contorno de los po!ígonos. P erímetro de los polígonos r egulares . 
Dibujar guardas con pcntágonos y mosaicos con hexágonos, si­

guiendo la cuadrícula y al dictado. 

Líneas curvas. Ci1·cunferencia. Ci1·culo. - Recordar la noción in­
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tuitiva de curva. Curvas abiertas y cerradas. Arco. Rectificaeión física 
de arcoS'. l\1edición de curvas rectificadas. 

Circunferencia. Desde un punto, trazar segmentos ele igual mag­
nitud y tratar de unir sus extremos por un trazo continuado. Inferir 
la necesidad de un instrumento: el compás. Tratar de unir los pm1tos 
utilizando lID lápiz atado en el extremo de un hilo que tiene en el 
otro extremo un alfiler aplicado al punto centraL Llamar circunferencia 
a la curva así trazada. Llamar rQ.cZios a los segmentos trazados anterior­
mente. Unir por medio de un segmento dos puntos de la circunferencia 
(mIerda). Trazar una cuerda que pase por el centro (diámct~o). Com­
probar que el diámetro es la mayor de todas las cuerdas e igual a dos 
radios. Construcción de circunferellci~s. Uso del compás. Dibujo de 
guardas y de mosaicos cou circunferencias. 

Círculo (parte dc plano comprendida dentro de la circunferencia). 
:Mitad de un círculo (semicírculo ). Hacer notar que el semicírculo está 
cf)mprendido entre el diámetro y la mitad de la circunferencia. Parte 
df?l círculo comprendida entre el arco y la cuerda correspondiente (seg­
mento). Sector. 

Construcción con papcl, por recorte y plegado) de las figuras cir­
culares. 

Construcción de dichas figuras con regla y compás. Mosaicos. 

ASUNTOS 

(Actividades, norma~ y sugestiones para la realización del programa) 

La ciud.ad y el campo. - Ampliar los conocimientos enseñados en 
Segundo Grado sobre la ciudad. Aspectos ·diversos de la ciudad: el 
twntro y sus alrededores. Principales vías de comunicación con la 
campaña. El campo. Distribucióu de la población rural. La vida del 
hombre ~ el campo (vivienda, alimentación, medios de transporte y 

actividades). Variantes de la vegetación en el campo (vegetación 
espontánea y cultivos). Animales domésticos y animales silvestres. 
Pl'oduet.os que son objeto de intercambio entre el campo y la ciudad. 
El campo en las distintas estaciones del año. 

Estudio de las partes exteriores de algunas plantas de tallo aéreo 
y flores completas, elegidas entre las bierbas, los arbustos y Jos ár­
bol es que existan en la escuela o en sus inmediaciones (calles, plazas, 
parques, terrenos baldíos). Ej.: campanilla, jacarandá, verbena, etc. 
Encauzar la observación hacia los aspectos ya señalados en el asunto 

http:Pl'oduet.os
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"La ciudad") de Segundo Grado. Además, al examinar la flor, se ha­
rá notal' no solamente el cáliz y la corola, sino también los estam­
bres y el pistilo. (1). 

Estudio de algunos animales elegidos entre los mamíferos y las 
aves que vivan en la región donde esté ubicada la escuela. Ej.: nu­
tria, vizcacha, martíneta, hornero, etc. Dirigir la observación haeia 
p', examen de las peculiaridades externas de cada animal y relacionar 
algunas de las características de la boca, las patas, los dedos, las alas, 
etc. con la vida del individuo (alimentación, locomoción, construc­
ción del nido, etc. L en su ambiente. Heferirse también a sus enemi­
gos naturales y a los medios de defensa de que están dotados, aSl co­
mo a su utilización por el hombre o a su nocividad, según los casos. (1). 

El gobierno de la ciudad O municipio: quiénes lo ejercen (Inten­
dente. Concejo Deliberante). ' 

Strvicios públicos de la ciudad: policía, correos, aguas con'len­
tes; asistencia pública, transportes y comunicaciones, etc. 

Habitantes: argentinos y extranjeros. Ciudadanos. Deberes de 
los argentinos y de los extranjeros. Algunos derechos de que gozan 
los habitantes (trabajar, trasladarse de un punto a otro del país, po­
seer bienes, enseñar y aprender, profesar libremente su culto). 

El suelo. - E studio particular de la sal de cocina, la arcilla, el 
granito y la arena con referencia a sus aplicaciones más comunes. 
Se excluirá toda mención que se refiera a la composición química; en 
cambio, se establecerán comparaciones entre los diferentes minera­
les para precisar las nociones de duro, blando, frágil y absorbente y 

para generalizarlas aplicándolas a otros cuerpos que el alumno ten­
ga a la mano (yeso, mármol; vidrio,! etc.). 

La arcilla y la arena en la composición de los terrenos: rever 
las nociones adquiridas en Segundo Grado. El suelo de la localidad: 
elementos que predominan y su influencia en la vegetación. La su­
perficie del suelo y sus desniveles; llanura y montaña; caracteres 
fundamentales de una y otra referidos a nuestro país, (naturaleza 
del suelo, relieve, vida vegetal y animal). Idea de loma, cuchilla, co­
lina, cerro y meseta (observación directa de la~ más próximas, si 
las hubiere). 

El agua: propiedades. Demostrar experimentalmente los cam­
bios de estado y comentar muy someramente el cielo del agua en la 
naturaleza (las nubes y las lluvias). 

(1) En cada caso se examinarán, como máximo, tres plantas y tras 
animales. 
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DesGu,brimiento de América. - Relatos acerca de la vida de Cris­
tóbal Colón. Descubrimiento de América. Narración sencill", de los 
viajes que realizó Colón hacia las nuevas tierras. 

Descubridores y primeros conquistadores que llegaron a la re­
gión dcl Río de la Plata, Solís, Magallanes, Caboto. Relatos acerca 
de los viajes y las exploraciones que realizaron en nuestro territorio. 
Leyendas que circularon por España referentes a las fabulosas ri­
quezas del nuevo continente. 

Lecturas y narraciones que pongan de relieve el espíritu que 
guiaba a dichos navegantes así como su valor moral. 

"El día de la raza": su significado. 

La llanura. - Aspectos diversos que ofrece deooe el punto de vista 
de la vegetación. Parte boscosa, 

19 J\1esopotamia. Estudio muy somero referido a los siguientes 
elementos: 

a) Suelo. Relieve general; sierras de :Misiones. 
b) Temperatura. La temperatura en el norte y en el sor. 
e) Llnvías. Intensidad de las precipitaciones en el norte y en 

el snr. Conocimiento del pluviómetro. Explicación prácti­
ca de la medición pluvio';étrica. Ríos principales (Paraná, 
Urugnay, Corrientes, Gualeguaychú). 

eh) Vientos. Los más frecuentes en la región. 
d) 	 Vida animal y vegetal. Vegetación en el N. y en el S. Los 

bosques de Misiones. La yerba mate. La agricultura. Indus­
trias derivadas. Animales salvajes: Ganadería: su importan­
cia. Industrias derivadas. 

e) Agrupaciones hU1~a n·as. CentI'Os importantes (Paraná.; Co­
n'ientes, Posadas, Concordia). Comunicaciones en la región. 
Indios que habitaban esta región. Medios de vida y cultura. 

2" Llanura chaqueña. 
a) Suelo. Su naturaleza desde el punto de vista de los elemen­

tos estudiados en el asunto "El suelo". Zonas características 
determinadas por el predominio de algunos de esos elemen­
tos. 

b ) 	 La temperatura. Variaciones cxtrcmas de la temperatura 
en las estaciones. 

c) 	 Lluvias. Distribución de las nuvias según las estaciones. Zo­
nas de mayor precipitación. Efectos de las lluvias en el ré­
gimen dc los ríos y en la formación de los esteros. Ríos prin­
cipales (Pilcomayo, Bermejo, Salado del Norte, Dulce) , 
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dirección general de sus aguas y sus respectivas confluen­
cias (Paraguay, Paraná) . La pendiente del suelo y Su in· 
fluencia en la velocidad de la corriente. 

eh ) 	 Vieutos. Los más frecuentes de la región (dirección, intensi­
dad, temperatura y humedad). Relación de estos vientos con 
las lluvias. 

d) 	 Vida vegetal y animal. L os bosques de esta región. Algu­
nos 	árboles que eara~terizan el paisaje ehaqueño (quebra­
ch0' caranday, etc.). P artes de esta r egión en que los bos­
ques son más tupidos. Variantes del bosque hacia el oeste 
y hacia el sur. Culti vos predominantes (algodón, tabaco, 
caña de azúcar, alfalia) . Animales salvajes. Ganadería. 
Utilización industrial de algunos productos naturales de la 
región (algodón, tanino, aceite, maderas, etc.). 

e) 	 Agrupaciones humanas. La vida humana: ocupaciones y gé­
llero de vida de los habitantes indlgenas ; el hombre blanco 
y sus actividades. Las ciudades (Santiago del Estero, Resis­
tencia, Formosa): rasgos distintivos. Comunicaciones entre 
los distintos' puntos de esta región. 
Indios que habitaban el sur de esta r egión. Medios de vida 
y cultura. 

Nota. - El estudio de las Tagiones geogdi.fi eas (llanura boscosa, prnde· 
1'fl.; etc.) se ha.rá comen.zando por aquélla en que esté ubicada la escuela . 

Estudio de las partes exteriores de algunas plantas de tallo aéreo 
y flores completas, elegidas eutre las hierbas, los arbustos y los ár­
bole que existan en la escuela ° en sus inmediaciones (calles, plazas, 
parqu es, terreuos baldíos). Ej.: jazmín del país, palo borracho, ge ­
ranio, clavel, etc. 

Encauzar la observación hacia los aspectos ya señalados en el 
asunto "La ciudad", de Seguudo Grado, y completar el est udio de la 
flor cou la observación de los estambres y del pistilo. 

Si en la escuela o frellte a ella hubiere otros árboles distintos de. 
los estudiados, el maestro dará el nombre de algunos de ellos para 
facilitar su reconocimiento por los alumnos. 

Estudio de algunos animales elegidos eutre los mamíferos y las 
aves que vivau en la región donde esté ubicada la escuela. Ej.: gato, 
puma, carpincbo, chajá, carancho, etc. Encauzar la observacióJl hacia 
los aspectos que se indican en el asunto I'La ciudad y el campo". 

Se aprovechará toda oportunidad que se presente para estimular 
los sentimíentos de amor y protección hacia los animales y las plantas. 
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La pradera. - Su límite con la región anterior . 
a) Suelo. Su natura.leza (señalar algunas semejanzas con el 

suelo de la región anterior) .. Idea de sierra. Las sierras de 
la región (del Tandil y de la Ventana): alturas máximas e 
idea de algunos de los elementos superficiales que las eons­
t,ituyen. Las canteras. 

b) 	 Temperatura. Variaciones de la temperatura en el N. y en 
el S. de la región en las estaciones extremas. Las heladas y 
sus efectos sobre los cultivos. 

e) La lluvia. Distribución estacional de la s lluvias. Zonas de 
mayor precipitación. Las principales lagunas y sus respecti­
vos desagües. Ríos principales de la rcgión (Salado del Nor­
te, Carcarañá, SamborombóIl, Salado del Sur i Paraná y 
Río de la Plata) : dirección general de sus aguas; haeer ob­
servar la red de afluentes de cada uno. Crecientes; época en 
que se producen y sus efectos. 

eh) Vientos. Los más frecuentes (dirección, intensidad, tempe~ 
ratura y humedad). 

d) 	 La vida vegetal y animaL Vegetación predominante. A]gu~ 
nos árboles que caracterizan el paisaje de ciertas zonas de 
la pradera. Variantes de la vegetación de acuerdo con las 
precipitaciones. Cultivos predominantes. Animales silvest res 
(vizeacha de las pampas, tucotuco, zorro, nutria, ñaudú, 
etc.). La ganadería y su importancia. 
Industrias derivadas de la agricultura y la ganadería (fri~ 

gorifiea, saladeril, le eh era, curtidurÍa~ molinera) . 

e) Agrupaciones humanas. Comparar la densidad de la pobla­
ción de esta región con la de la anterior. Los grandes centros 
de población (Bucnos Aires, Rosario, Bahía Blanca, La Pla­
ta, Avellaneda, Santa F e) : su importancia cultural, comer­
cial e industrial. Medios dc comunicación referidos a esta 
región y a la anterior. 

Indios que habitaban esta r egión. JlIedios de vida y cultura. 

Experiencias sobre germinación: comprobar el aumento ile volu­
men y de peso que experimentan las semillas (habas, garbanzos, tri­
go, maíz), que han estado en agua. Acondicionar algunas de estas se­
millas para que puedan germinar y ser examinadas , fácilmellÍe por 
los alumnos (entre papeles seeantes o algodones húmedos) . Observar 
las diferentes partes de la plántnla y especialmente los pelos absor­
bente y los cotüedones. Plantarlas en macetas y comprobar exped­
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mentalmente que, sea cual fuere la pOS1ClOn de la plántula, la raíz 
crece hacia abajo y el tallo hacia arriba. Colocar unas plantas a la 
luz y otras de igual desarrollo que las auteriores en la oscuridad, y 
observar la influ encia que la luz solar ejerce en el enverdecimieuto y 
en el crecimiento de la planta. 

Nota. - En las escuelas que por su ubicación traten el asunto "'La. pradera!' 
antes que la parte boscosa de la llanura, se diferirún los temas sobre germina­
ción paJ'a cuando estudien esta Ílltima región, y, en BU reemplazo, tratarán las 
plantas indicadas en "La llauura tl 

• 

Los colonizad01·cs. - Corriente colonizadora del Río de la Plata, 
figuras que más se destacaron (Mendoza, Ayolas, Irala, Garay) y r e­
lación de los hechos más importantes que realizaron. Fundación de 
ciudades (Buenos Aires, Asunción, Santa Fe ) . Reparto d. las ti erras. 
Las encomiendas. Las comunicaciones . y los medios de transporte. Los 
iudígenas y los españoles. 

Al efectuar las lecturas y narraciones alusivas a los temas seña­
lados, se comentarán especialmente los ejemplos de valor y de ab­
negación que se presenten. 

El Vi1"rm.nato. - El gobierno español en las co]onias: somera idea 
Hcerca de su organización. El virrey: quién 10 designaba y atribuciolles 
que se le conferían. Acción progresista desplegada por algunos vi­
rreyes (Ceballos, Vértiz ) . El último virrey. Sencillas narraciones so­
bre la vida de la colonia en sus aspectos económico (comercio, in­
dustrias, etc.) y social. 

Las Invasiones Inglesas. - Desembarco de los ingleses y toma de 
Buenos Aires. Actitud de Sobremonte. La Reconquista, actuación de 
Pncyrredón y de J..Jinicrs; cooperación popular, rendición de Beresford. 

La segunda invasión. Desembarco de los ingleses y ataque a Bue­
nos Aires. Organización de la defensa : actuación de Álzaga. Conduc­
ta heroica uel vecindario. Capitulación de los invasores. Trofeos to­
mados a los ingleses. 

Consecuencias de e§tas invasiones; el despertar del sentimiento 
patriótico de los criollos; repercusión de estos acontecimientos en el 
comercio de la colonia. 

Lecturas y narraciones alusivas a los actos de hero'Ísmo que se 
realizaron durante la reconquista y la defensa de Buenos Aires. 

La Revolución de Mayo. - Poner de relieve en forma breve y sen­
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cilla los anhelos de independencia de los criollos. Renniones secretas 
de los patriotas. Propagación de las ideas de independencia. El virrey 
y los criollos. El Ca bildo Abierto del 22 de Mayo . El 25 de Mayo. La 
Primera Junta: quiénes la constituían. 

Primeras resoluciones de la Junta : convocatoria a elecciones de 
d iputados y organización de las expediciones libel'tadoras. Narrar 
brevemente la expedición al Alto P erú. 

Lecturas y narraciones alusivas a los acontecimientos menciona­
dos y a los personajes que más se destacaron. Recitación de poesías. 

Nota. - Este asunt.o sorá. tratado Oll la Semana de X\'Iayo. 

Los alimentos. - Necesidad de alimentarnos. Procedencia de nues­
tros alimentos: a) de odgen animal (carn e de vaca, cordero, cerdo, 
aves, pescado; leche, manteca y huevos); b) de origen vegetal( ver­
duras, frutas, azúcar, pan) ; e) de origen mineral (agua y sal de co­
eina ). Indicar las ventajas de los alimentos frescos sobre los eon­
~rrvados. Hacpr notar que el agua y la sal común SOn elementos 
indispensables para el organismo} sin explicar la caus~. Explicar que, 
Ei bien a~gunas perEOnas beben poca agua, ésta se halla contenida en 
108 alimentos que ingieren. Llamar la atención sobre el peligro que en­
trnña el paso de los alimentos de malla en mano j explicar los medios 
de qu c nos valemos para ponerlos en condiciones de ser ingeridos (coei­
111i eoto, lavado) . Aconsejar, especialmente, que se hierva siempre' la 
leche y se lave bien la fruta que pueda COmerse con la piel. 

La digesti6), - El tórax y la caja torácica. Señalar en el propio 
cuerpo, en el esqueleto o en láminas, l~ eolulTIDa vertebral, las costillas 
y el esternón. Algunos 6rgaI}os que se encuentran en la cavidad toráeica. 

El aparato digestivo : nombrar y señalar en el cuerpo elástico 
° en láminas, los órganos que constituyen el tubo digestivo, así como 
las g lándulas anexas. E squema del aparato digestivo. 

Factores que comúnment.e perturban la digestión: la comida 
precipitada, la discusiones violentas a la hora de la comida, la glo­
tonería, la ingestión de líquidos muy fríos inmediatamente después 
de alimentos calientes, las bebidas alcohólicas (recomendar el agua 
como la mejor bebida ) . Aconsejar que se eviten los ejercid os violen­
tos inmediatamente antes o después de las comidas, y, si se los hu­
biera realizado antes, Indiear la necesidad del descanso. Hacer notar 
Que la buena masticación es f undamental para la buena digestióll , 
y que la masticación se efectúa bien cuando los dientes están sanos 
~rse come lentamente ; aconsejar la curación de las cari es o la extrac­
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ción del diente enfermo, según los casos. Señalar la conveniencia de 
no leer mientras se come o inmediatamente despu~s de haber c,omido. 
Explicar la necesidad de que los órganos del aparato digestivo ten­
gan un tiempo de descanso, y aconsejar no ingerir alimentos fuera 
de las horas de las comidas. Advertir que las sustancias dulces inge­
ridas antes de las comidas quitan el apetito. 

Ma1.uel Belgrano. - Algunos datos biográficos. Narrar los acon­
tecimientos en que tuvo destacada actuación. Belgrnno como vocal 
tic la Primera Junta. Expedición al Paragnay, cómo la organizó y 
la condujo. Sns resnltados. Creación de la escarapela y d e la bandera. 
El juramento de la nueva enseña. 

Reorganización del Ejército del Norte por Belgrano. Breve rc­
ferencia a las batallas de Salta, Tucumán, Vicapugio y Ayolmma. 

Lectura y comentario de páginas selectas sobre la vida de Bcl­
grano y sus rasgos de patriotismo y generosidad. 

Homenaje de la Nación a la memoria del próce" el "Día de la 
Bandera". 

La llanura inte'rior u occidental, - Establecer la contigüidad de 
la llanura occidental con las daR regiones anteriormente estudiadas, 

a ) Suelo. Su naturaleza y relieve, Sierras de Córdoba y de San 
Luis (no se darán los nombres particular,es de las sierras); 
alturas mayores; aspecto que ofrecen en sus laderas orien­
tales y occidentales; dirección general que siguen, Riquezas 
minerales que se explotan en la región (mármol, caJiza, sal). 

b) 	 Temperatura. L,a temperatura diurna y nocturna. Variacio­
nes extremas de la temperatura en las diversas estaciones. 
Características principales del verano y del invieruo en esta 
región . 

e) 	 Lluvias, Su distribución, hacer notar su disminución progre­
siva de E, a O. Compal'ar la cantidad de lluvia que cae en la 
zona oriental con la que se registra en la occidcntal. Ríos 
principales (Primero, Segundo, Tercero, Cuarto, Quinto, San 
Juan, Meudoza) : dónde vierten sus aguas ; aprovechamiento 
de ellas (irrigación, fuerza mot.riz, etc.). 

ch) Vientos, Dirección más frecuente de los vientos reinantes (el 
zonda). 

d) Vida vegetal y animal. Vegetación predominante en la parte 
oriental y en la occidental, algunos arbustos y árboles que 
caracterizan el paisaje (algarrobo, caldéll, tuna, jarilla, cha­
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ñar.) . Cultivos más importantes (vid, olivo, frutales, forrajes) . 
Animales domésticos y silvestres característicos. Las zonas 
desérticas: sus características. 
Industrias derivadas de la agricultura y de la ganadería (vi­
tivinícola, frutícpla, textil). 

e) Agrupaciones humanas. Comparar la densidad de la pobla­
ción con la de las regiones anteriores (no dar datos numéri­
cos). Ciudades importantes (Córdoba, San Luis, ]\IIclldQza, San 
Rafael) : su importancia cultural, comercial e industrial. lie­
dios de comunicación referidos a la región y a las otras ya 
estudiadas. 
Indios que h abitaban esta re gión. Medios de vida y cultura. 

Estudio de algunos animales elegidos entre los mamíferos y las 
aves que vivan en la r egión donde esté ubicada la escuela. Ej.: muEta, 
jaguar, loro, carpintero , etc. Encauzar la observación hacia los as­
pectos señalados en el asunto "La ciudad y el campo". 

Sobm'ana .Asamblea Constitnyente elel a·Fío XIII. - Su origen. 
Principales leyes que sancionó: comentarios sobre la liber tad de es­
clavos, la supresión de los instrumentos de tortura, la abolición de los 
títulos de nobleza, la aprobación del escudo y del himno. T.Jecturas y 

narraciones alusivas. 
El Escudo : significado de sus atl·ibutos. 
El Himno: origen de la letra y de la música. Lectura dcl texto ori­

ginal. Recitar y comentar los versos que se cantan. 
Lecturas y narraciones alusivas. 

Congreso de 1!1tC1,t,mán. - Breve y scncEla referencia a la situa­
ción interna del país y al pc~igro que corría la Rcvolución. Principales 
fi¡{uras que actúan en el Congreso. La declaración de la independencia. 
Difusión de la noticia (referirse también a su difnsión entre la pobla­
ción indígena por la traducción del acta al quichua y al aymará). 

Lecturas comentadas r efer entes a la declaración de nuestra in­
dcpedencia y a la actuación de los personajes que mayor influencia 
tuvieron en el Congreso de Tucumán. Recitación de poesías. 

En todo& lo s comentarios que se hagan sc procurará estimnlar los 
sentimientos de amor y veneración a la patria) sus símbolos y sus pró­
ceres. 

Nota. - Este asnnto se tratará en los días. consagrados a la conmemoración 
. de] 9 de Julio. 
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La rnontafí,a. - Situación con respecto a la llanura boscosa y a la 
occidental. 

Idea objetiva dc cordillera. La Cordillera de los Audes corno ele­

mento caraeterÍstico y dominant.e de esta región. Natu1'aleza del sue­
lo (distribución de los elementos constitutivos ya estudiados en el 
asunto "El suelo" y algunos otros superficiales característicos). Idea 
de valle. 

l ' Parte Norte. Regiones Banas con que limita. El límite snr. 
a ) Suelo. Sus características y altma media. La Puna de Ataca­

ma. Alturas máximas y picos principales. Los vanes. 
b) 'remperatura. Variación de la temperatura durante el día. 

Meses de temperatura máxima. El deshielo. 
e) 	 Precipitaciones. La lluvia y las nevadas. Zonas más favoreci­

das por las precipitaeiones y zonas no beneficiadas. Las ni e­
ves permanentes. Aspecto de la montaña en invierno y en 
verano. Ríos principales. 

eh) Vientos. Vientos reinantes. Direcciones más frecuentes. 
d ) 	 Vida animal y vegetal. Variantes de la vegetación en la pal'­

te oriental y en la occidental; tipo de vegetación dominante 
en una y otra y altura a que alcanza en la montaña. Relación 
entre la vegetación de algunas sierras y los vientos reinantes. 
Los vall es y la agrieultura. Cultivos que predominan (caña 
de azúcar, vid, frutales, olivo, tabaco, etc.) . Industdas deri­
vadas. Animales propios de las sierras y de los valles. 

e) 	 Agrupaciones humanas. Distribución de la población en la 
montaña. Ciudades importantes (Sal ta, Jujuy, Tucumán, San 
Antonio de los Cobres, Catamarea, La Rioja, San Juan). Co­
municaciones en la regi6n y con las otras regiones. 
Indios que habitaban esta región. Medios de vida y cultura. 

29 Parte sur de la montaña y meseta patagónica. 
a) 	 Suelo. Variedad del terreno patagóuico. Costa: aceidentes 

principales. Idea de golfo y de cabo; noción de isla y de archi­
piélago ('rierra del Fuego e Islas l\falvinas). 

b) 	 Temperatura. Variación de la temperatura hacia el sur en 
razón del decrecimiento de la Cordillera, de la dirección de 
los 	vientos y de las lluvias. Temperatura diurna y nocturna 
en las estaciones extremas. L a duración del día y de la noche 
(no referirse a la eausa determinante) . 

c) Precipitaciones. Lluvias y nevadas. Grandes lagos (Nahuel 
Huapí y Argentino). Las acumulaciones de nieve. Ríos prin­
cipales (Limay, Neuquén, Negro, Chubut, Deseado y Santa 
Cruz). 
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ch) Vientos. Vientos dominantes: intensidad y dirección. 
d) Vida vegetal y animal. Los bosques: características; diferen­

cias con el bosque chaqueño. Los valles y la agricultura. Cul­
tivos que predominan. 

e) La vida humana. Disminución de la población. Algunas agru­
paciones (Viedma, Neuquén, San Carlos de Bariloche, Raw­
son, Río Gallegos) . 'ripa de edificación dominante en la Cor­
dillera. Medios de comunicación. 

Estudio particular del cobre y del hierro con referencia a sus 
aplicaciones más comunes. Comparar las propiedades de estos metales 
para precisar las nociones de durof frágil y flexible. Comparar la elas­
ticidad del hierro con la del acero. 

Efectos del calor sob re algunos minerales: experiencias que de­
muestren la dilatación (con cl cobre y cl hierro ) y la fusión (con el 
plomo). 

Estudio de algmiOs animales elegidos entre los mamíferos y las 
aves que vivan en la región en que esté ubicada la escuela. Ej.: gua­
naco, llama, chinchilla" cóndor,) caburé, etc. Encauzar la observación 
hacia los aspectos señalados en el asunto "La ciudad y el campo". 

San Mm'tín. - Su iufancia. Actuación en J~spaña. Llegada a Bue­
nos Aires. Organi.zación del Cuerpo de Granadcros a Caballo. Breve 
narración del combate de San Lorenzo. San Martín en 11endoza. Na­
rrar, valiéndose especialmente de rclatos anecdóticos, la forma como 
consiguió preparar el Ejército de los Andes y estimular el sentimiento 
patriótico del pueblo mendocino. El paso de los Andes. Los grandes 
triunfos logrados en Chile. Breve referencia a la expedición al Perú. 
Los últimos años del libertador. La gratitud de la posteridad. 

La ci,,.culación de la sang1·e. - El corazón: situación, función que 
desempeña en nuestro cuerpo. Conductos por donde circula la sangre : 
indicar que la sangre llega al corazón por las vellas y sale por las arte­
rias. H acer notar que las arterias llevan sangre pura y las venas san­
gre impura j pero que la gran arteria pulmonar lleva sangre DO oxi­
genada y las venas pulmonarcs sangre oxigenada. Explicar que donde 
termina una arteria en capilares, comienzan los capilares de urla ve­
na que r ecoge la sangre. Señalar en el propio cuerpo, en el cuerpo elás­
tico, cn láminas o en esquemas, la posición . del corazón y de los gran­
des vasos que entran en él y salen de él. Explicar que la sangre es el 
medio qne lleva los alimentos transformados y el oxígeno para poder 
vivir. 
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Factores que pueden perturbar la circulación: las comidas muy 
abundantes, el ejercicio físico desmedido, el uso del alcohol y dcl taba­
co, las prendas de vestir muy ajustada.s. 

Cuidados inmediatos que requieren las heridas, las hemorragias y 
las quemaduras. (Rever lo que al respe cto se ha dado en Segundo 
Grado) . 

Aseo de las fosas Dasales. (Rever las indicaciones dadas en Segun­
do Grado) . 

El río . ....:....- Nacientes de un río en la montaña. Forma como se des· 
l;za por la ladera y efectos que produce (caídas o cascadas). Utiliza­
ción de la fuerza de su corriente. :Materiales que arrastra. El sentido 
de la corriente como deternllDante de la margen derecha y de la iz­
quierda. Lecho del río de montaña. Cur'o del río. Recordar los ríos de 
la región montañosa. Ciudades que se encuentran en sus márgenes. El 
río de llanura: su origen. Comparar la ve16cidad de su corriente con 
la de los ríos de mon taña. Materiales que acarrean unos y otros. An­
cJmra y profundidad. Dirección general de las aguas en relación con 
el declive. Desembocadura. Delta. Recordar los ríos estudiados en' la 
llanura. Ciudades principales que se encuenh'an en sus márgeDes. Uti­
lización de las aguas. 

La República Argentina. - Países con que limita la República 
Argentina. Límites de la misma. Extellsión; longitud de norte a sur j 
parte más aDcha y parte más angosta. 

Capital de la Repúbliea. Residencia de las autoridades nacionales 
(Casa de Gobierno, Palacio del Congreso, Palacio de Justicia ). 

Bivadavia y su época. - Breve referencia sobre la actuación de 
.Rivadavia en el movimiento revolucionario. Rivadavia como ministro 
eD el gobierno de Martín Rodríguez y como P residente de la Repúbli­
ca: obras de progreso que se realizaron por su iniciativa. Su renuncia 
del cargo de Presidente. Su alejamiento del país. Muerte de Rivadavia. 
Lecturas alusivas. 

Rosa.s y su época. - Algunos rasgos biográficos referentes a la in­
fancia y a la juventud de Rosas. Sus trabajos en la campaña. Primer 
gobierno de Rosas. La expedición al desierto. Unitarios y federdcs. 
Segundo gobierno de Rosas: la tiranía. Disposiciones tiránicas. Las 
fi estas parroquiales. M:anuelita Rosas. -Resist.encia de los unitarios. 
Pronunciamiento de Urquiza. Caseros. Lectw'as alusivas. 
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Urqu'iza, M'itre y SaJ'miento. Actuación de Urqn iza después de Case­
1'os: sus trabajos en pro de la organización del país. El Congreso Gene­
r al Constituyente y la Constitución. Urquiza como Presidente. Lec­
turas alusivas. 

lt..fitre: breve relato biográfico. Su actuación en la Presidencia de 
la Repúb lica, Lecturas alusivas. 

Sarmiento : su educación. Su acción tesonera en contra de los cau­
dillos y en favor de la educación pública. Su obra en la Presidencia. 
Lecturas y recitación de poesías. 

En todos los comentarios que se hagan se estimularán los senti­
mientos de amor y veneración a ]a patria: sus símbolos y sus próceres. 

TRABAJO MANUAl; EDUCA'rIVO 

(Actividades, norma.s y sugestiones pa.ra. la reaJizaci6n del programa) 

En este grado se tendrán en cuenta las observaciones contenidas 
en los programas de los grados anteriores y las que se indican a con­
tinuación. 

Mientras los conocimientos geométricos del alumno no le permi­
tan construir los cuadrados para los trabajos de plegado, el maes­
tro proporcionará el papel ya cortado, 

Cuando se deba trabajar con thás de papel, podrá utilizarse 
serpentina, como ya se dijo en otro lugar, o bien tiras más anchas 
cortadas por los alumnos. 

Deben alternarse los trabajos de plegado con los trabajo. en 
cartulina. 

'l'1'aba,jos en cartulina. - Como ejercicio previo a la construcción 
de los modelos fijados, se enseñará el manejo del cuchillo o instru­
mento que lo reemplace, 

Para proteger el banco, los cortes se harán sobre una lámina de 
cinc o de cartón grueso. 

Todo trabajo requiere el dibu jo previo del modelo. La construc­
ción de piezas de forma poligonal se hará teniendo en cuenta las 
construcciones respectivas que se indican en el programa de Geo­
metría, 
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Plegado. 

l' Con una hoja de papel de forma rectangular construir un 
portalápices. Efectnar los ejercicios 2' y 5' de Prime!'o Inferior, y 
el primer pliegue del 20' de Primero Superi or. Llevar el borde del 
pliegue doble sobre el borde del pliegue cuádruple y éste sobre la 
mediatriz del rectángulo, por la cara posterior. Levantar sucesivamen­
te las escuadras dobles y apretar sobre el borde doble haeiéndolo coin­
cidir con la diagonal del cuadrado y planchar. Con estos p!iegues 
f" rmar las bolsas piramidales del porta-lápices. (Fij(. 1, 2 Y 3). 

2' Con una hoja de papel de forma cuadrada construir una 
mariposa. Efectuar el ejercicio 14' de Segundo Grado. Planchar dos 
[untas en UI1 sentido y dos en el opuesto. Por la cara anterior, ll evar 
lab dos puntas dobles a la punta cuádruple. Plegar nuevamente para 
trazar las otras dos bisectri ces de los ángulos de los triángulos. To­
mar las puntas cuádruples y formar dos escuadras centrales de un 
rombo (dos patas). Puede hacerse también el modelo llamado aeropla­
no. (Fig. 4, 5 Y 6) . 

39 Co n una hoja de papel de forma cuadrada construir un 
fuell e. Efectuar el ejercicio 14' de Segundo Grado. Luego hacer por 
la cara anterior y por la cara posterior los pliegues del eje.rcicio an­
terior (mariposa). (Fig. 7) . 

49 Con una tira de papel construir una greca. Recordar los ejer­
cicios fundamentales de la construcción de las letras y agregar los 
siguientes: l. Formar Un ángulo recto o una punta en ángulo recto: 
a) con los pliegues por la cara anterior; h) cOn los pliegues por la 
('ara anterior y posterior sucesivamente. 2. Formar una guarda con p~ e­

gados sucesivos en ángulo recto. 3. Siguiendo un desarrollo semejan­
te al empleado para la construcción dc la letra S, construir una guar­
da con dicha letr a y la L , ambas al revés. (Fig. 8, 9, 10 Y ll). 

59 Con una tira de papel construir una greca. Mediante los doble­
ces indicados en el ejercicio anterior, 1 b Y 2, construir una greca en 
ángulo recto. 

6' Con una hoja de papel de forma de triáugulo equilátero cons­
truir una roseta de seis puntas. Marcar los puntos medios de cada 
orilla del papel. Uevar las puntas a los puntos medios de las orillas 
cpuestas. R.eplegar cada punta de manera que el borde del pliegue 
p~se por el centro del primer triángulo .. Imbricar los tres triángu­
los como en el ejercicio 159 de Primero Superior. Pueden hacerse 
algunas variaciones de este ejercicio. (Fig. 12 Y 13). 
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7' Con una hoja de papel de forma cuadrada construir un re­
surgido triangular. Trazar las diagonales del cuadrado (bonete dos 
veces). ITacer un pliegue paralelo a los bordes del papel, de un an­
cho aproximadamente igual a la quinta o sexta parte dc la mitad 
del lado, llegando a las diagonales solamente. Hacer por la cara pos­
terior, un pliegue paralelo al pliegue anterior y del mismo ancho, sin 
pasar de las diagonales. Cortar por una diagonal hasta el centro. Su­
perponcr los dos triángulos contiguo" al corte y formar el resurgido. 
(Fig. 14 Y 15). 

8Q Efectuar el ejercicio anterior haciendo hasta tres pliegues 
de distinto ancho (alternar uno por la cara anterior y otro por la pos­
tcrior). (Fig. 16 Y 17) . 

99 Efectuar nuevamente el ejercicio 79 con cuatro pliegues: 
a) de igual ancho; b) de distinto ancho. (l!'ig. 18 Y 19) . 

10' Con una tira de papel construir nna guarda O un motivo de­
corativo combinando la forma de los pliegues del ejercicio 4'. 

11' Con una hoja de papel de forma cuadrada construir una 
bandeja o bombonera octogonal con resurgido interior. Dividir la 
hoja en sesenta y cuatro cuadraditos por plegado simple, siempre por 
la cara anterior y desplegando antes de efectuar cada pliegue. (Tra­
zar las mediatrices de los lados, llevar los bordes a las mediatrices, 
Hevar los bordes a los nuevos pliegues). Trazar las diagonales de todos 
los cuadraditos. Cortar por los lados comunes de los doce cuadrados 
exteriores, con lo cual quedan separados los cuatro cuadrados de las 
puntas. Superpone~ los cuadrados contiguos a los cortes y formar el 
resurgido interior (triedro). Plegar por su diagonal hacia dentro 
los cuadraditos de las puntas superpuestas y replegar, también hacia 
den tro, por la diagonal de los cuadrados snperpuestos. Repetir esta 
operación con los cuadrados restantes para formar la bandeja. (Fig . 
20, 21, 22 Y 23). 

TrabaJOS en cartulina. 

(Relacionar esta enseñanza, dentro de lo posible, con la Geome­
tría. ) 

l' Obtención de tiras de papel de igual ancho. Es conveniente co­
menzar con tiras dc un ancho no menor de un centímetro y no mayor 
il e dos y luego obtener tiras más anchas (4 cm., 5 cm., 10 cm.). No 
sólo se darán medidas en centímetros, sino también en centímetros y 
milímetros (v. gr. 1,5 cm.; 3,8 cm.). 
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Procedimiento. - a) Trazar con regla y escuadra las paralelas 
a la distancia indicada. b) Cortar el papel siguiendo las. marcas del 
lápiz. 

2' Obtención de tiras de cartulina de un ancho det.erminado en 
cada caso por el maestro. Proceder en la forma indicada en el cjer­
cÍcio anterior. 

3' Obtener una pieza de cartulina de forma de triángulo esea· 
leno. (El maest.ro dará las dimensiones de un lado y de los ángulos 
correspondient.es a dicho lado ). 

a) Construcción del triángulo pedido con regla y transportador. 
b) Cor te de la figura triangular. 
Debe acostumbrarse al alumno a aprovechar el papel o la cartu­

lina, haciéndole observar en qué parte. del trozo del material será 
mejor construir la pieza pedida. Observar si hay un borde rectilíneo, 
comprobarlo, y, si es posible, utilizarlo. 

Obtención, por plegado, de un segmento igual al perímetro de 
lo pieza obtenida. 

4' Obtener una pieza de cartulina de forma de triángulo isós­
celes. (El maestro dará las medidas de los lados o solamente la de 
la base y los ángulos de ella). 

a) Constrncción del triángulo pedi do con regla y escuadra, en 
el primer caso, y con regla y transportador, en el segundo. 

b) Cort.e de la pieza triangular. 

Obtención, por plegado, de un segmento igual al perímetro de 


la pieza. 

5' Obtener una pieza de cartulina de forma de triángulo equi. 
látero. (El maestro dará la medida del lado) . 

a) Construcción del triángulo equilátero con regla y transpor­
tador o con regla y escuadra. 

b) Corte de la pi eza triangular. 
Obtención, por plegado, de un segmento igual al perímetro de 

la pieza. 

6' Obtener piezas de eartulina de forma de trapezoide y de 
romboide. (El maestro dará las dimensiones de las diagonales del 
romboide y su punt() de intersección . En cuanto al trapezoide, cada 
alumno construirá el suyo de regular tamaño ) . 

a ) Construcción del trapezoide con regla. 
b) Construcción del romboide con regla y escuadra. 

http:correspondient.es
http:maest.ro
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e) Corte de las dos p iezas peclidas. 
Las construcciones tendrán un segmento común para aprove~ 

chal' mejor el material. 

7' Obtener piezas de cartulina de fórma de trapecio. 
I. De f orma de trapecio rectángulo. 

JI. De forma de trapecio escaleno. 
III. De forma de trapecio isósceles. (En los tres casos se darán las 

medidas de las bases y dc la altura) . 
a) Constrnccjón del trapecio rectángulo con regla y escuadra. 
b) Construcción del trapecio escaleno con regla y escuadra. 
c) Construcción del trapecio isósceles con r'egla y escuadra. 
eh) Corte de las piezas. 

8' Obtener piezas de cartulina de forma de rombo y de para­
lelogramo. (Se darán las medidas de las diagonales del rombo, y de 

. 108 lados y un ángulo del paralelogramo). 
a) Construcción del rombo con regla y escuadra. 
b) Construr,ción del paralelogramo con regla, escuadra y trans­

portador. 

e) Corte de las pi ezas. 


9\" Obtener piezas de cartulina de forma rectangular y cuadra­
da. (Se darán las medidas de los lados). 

a) Construcción del rectángulo con regla y escuadra. 
b) Construcción del cuadrado con regla y escuadra. 

e) Corte de las piezas. 


10<1 Obtener tiras de papel de un ancho no menor que un cent'íme­
tro -fijado por el maestro en cada caso- y de una longitud igual al 
perímetro de cada pieza cuadrilátera construída. 


Ribetear : 

a) Un cuadrado. 

b ) Un romboide. 

e) Un trapecio escaleno. 

En cada caso enseñar el corte del papel en las esquinas de las 

piezas. (Fig. 24). 

l1Q Sobre Ulla pieza de cartulina de forma rectangular) efectuar 
ejercicios de ajuste de papeles a un solo borde. 

Cortar tiras de papel de dos centímetros de ancho y colocar la 
primera tira a dos milímetros del borde de la cartulina: luego colocar 
la segunda sobre la primera a dos milímetros del borde de la misma y 
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l!.sí ~uccsivamcntc. Antes de colocar cada pieza de papel, marcar dos 
puntos ell los extremos del borde a dos milímetros de él. (Fig. 25). 

12' Aju' te de UD papel cuadrado sobre una pieza de cartul ina 
de forma cuadrada. 

a) Construcción del cuadrado con regla y escuadra en la car­
tulina. 

b ) Cortc de la picza. 
c) Cunstrucción dc un cuadrado en el papel. El lado med irá 

4 mm. mCllOS que el de la pieza de cartulina. 
ch) Corte dc la pieza. 
d ) Ajuste de la pieza de papel sobre la de cartulina, a dos mi­

limetros del borde. (Fig. 26 ). 

13Q Ajuste de dos papeles de forma rectangular sobre una pieza 
dc cartulina dc igual forma. (El maestro dará las medidas de los la­
dos). 

a) Construcción del rectángulo con regla y escuadra en la car­
tulina. 

b) Corte de la pieza. 
eh) Construcción de dos rectángulos con regla y escuadra en el 

rape!. (El ancho de cada uno será de 4 mm. menos que el de la 
flTIn8 rectangular de cartulina j el largo) la mitad del largo de la 
misma, menos 2 mm.). 

d) Corte de las piezas de papel. 
e) Ajust.c de dicbas piezas sobre la de cartulina a dos milimetros 

del borde. (Fig. 27). 

14' Ajustc de dos papeles de forma rectangular sobre una pieza 
d. cartulina de forma cuadrada. (Se dará la medida del lado del cua­
drado) . 

a) Construcción del cuadrado con regla y escuadra en la car­
tulina. 

b) Corte de la pieza. 
e) Construcción de dos rectángulos con regla y escuadra en el 

papel. (El largo de cada uno será de 4 mm. mellaS que el lado del 
cuadrado; en ancho, la mitad del lado del cuadrado menos 2 mm. ). 

ch) Corte de ¡as dos piezas. 
d) Obtener una tira de papel de un centímetro de ancho y de 

un largo igual al perímetro del cuadrado. 
e) Ribetear la pieza cuadrada con la tira obtenida. 
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f) Ajuste de las dos piezas rectangulares, a dos milímetros del 
b '. rde de la pieza cuadrada. (Fig. 28). 

15ft Forrar por una cara y ribetear por la otra una pieza. de car­
tulina de forma cuadrada . (El maestro dará las dimemiones) . 

a) Construcción de la pieza cuadrada de cartulina. 
b) Construir en "'1 papel un cuadrado que tenga de lado dos 

centímetros más que la pieza de cartulina. Cortar la pieza de papel. 
e) Dentro de la pieza de papel obtenida, construir un cuadrado 

que tenga de lado 2 cm. menos (igual al de la p ieza de ca¡·lu ·ina ) . 
eh) Pegar la pieza de cartulina en el papel, haciéndola eoinei, 

dir con el cuadrado interior. 
d ) Plegar los sobrantes del cuadrado de papel para formar el 

ribete. En cada esquina se formará un cuadradito. Cortar el papel 
por la diagonal dcl cuadradito que tiene un extremo en la esquina dcl 
n.odelo. 

f ) r egar el rihet •. 

• 
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EDUCACION FlSICA 

Normas y sugestiones para. la realización del programa. 

El programa no es inflexible, pues no puede ser aplicndo por igual 
en todas partes y en todos Jos medios. El maestro lo modificará en la 
forma, manteniendo el espíri tu del plan, según sean las circnnstancias 
y !as condiciones en las cuales se dict e la lección, tales corno clima, lugar 
(montniín o llanura ), rstación del ailo, hora del día, duración del 
~jl'rcicio , útiles, nÍlmero de alumnos, edad, sexo, etc., pero siempre y 

en todo caso ha de preferir la organización de las fccciones qne permi­
tun el trabajo colee tiva. 

Gimnasia. 

Los clases de gimnasia se desarrollarán de acuerdo con el siguie.n­
te esquema: 

1° E,ic"cicios p,·eliminares. 
Posiciones fundamentales 

Marchas 

Alineación 

F ormaciones 


2' Ejercicios localizados. 

C.beza y eupl lo 

1Iombros y brazos. 

Tronco 


3Q Ejet'cicios de equ,ilibr1:o y de miembros infer'iores. 

4' E.i.,·cicios abdominales. 

Desde la posición decúbito dorsal 

de pie 


" " " decúbito ventral, apoyado sobre las manos.
" "" 

, 
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5? Ejercicios excitantes o de efectos generales intensos. 

Saltos 
Trotes 
Carreras 

6Q E jeroicios calmantes o de nm'malización de funciones. 

Marcha natural 
Respiraciones profundas 
Canto 
Sil bo 

Jncgos. - Los juegos tienen trascendental importancia en la educa­
ción física de] niño; constituyen el ejercicio higiénico y recreativo por 
excelencia. Ejercen acción directa e intensa sobre las funciones vitales, 
ns.piración y circulación, y acrecientan el perfecclonamicn'to de las apti­
tudes corporales. 

En el orden pSlquico tienen valor irreemplazable como agentes 
activos de la educación moral y formación del carácter. 

.Juegos rec1'eativos. - Vale decir, los qlle practican espontáneamen­
t·: los niños para satisfacer una instintiva necesidad fisiológ ica y psí­
quica, sin que exista un objetivo predeterminado por el maestro. 
Constituyen una excelente fuente de observación de la capacidad física 
y de las inclinaciones, gustos y condiciones de carácter de los educandos. 

A estos juegos deuc asiguárseles la mayor importancia en el grado 
inferior y especialmente durante el primer período escolar, ejerciendo 
C1J todo momento una. cuidadosa vigilancia y cOlltralor. 

En el segundo grado hall de prevalecer ya los jueg'os gimnásticos y 

los juegos de habilidad y en ellos ha de exigi rse progresivamente co­
rrección y exactitud en la ejecución de los movimientos. 

J1teaOS gimnásticos. - Para los niños pequeños, incapaces de l'ea~i­
zar movimientos gimnásticos correctos por simple imitación o respon­
diendo a voces de mando, el maestro debe utilizar algunos juegos que 
los obliguen a. adoptar las posiciones o ejecutar los movimi entos de 
la gimnasia formal. El maestro elegirá aquellos juegos que obliguen a 
ejercitar las regiones del cuerpo más necesitadas de movimiento, cui­
dando siempre la correccióu de las actitudes y posiciones. 

Juegos de hab·ilidad. - Perfeccionan por el adiestramiento, la 
('orrelacióu neuromuseu lar y las funciones de los sentidos. La resistencia 
física y la fuerza muscu!ar intervienen en forma escasa o nula en estos 

.... 
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juegos, en los que, por el contrario, prevalecen las condiciones de velo· 
cidad y habilidad. 

El maestro procurará elegir entre estos juegos aquellos que tiendan 
a desarrollar la energía, exactitud y sinergia de los movimientos, 
condiciones de las que depende el sentido del equilibrio. Por la ejerci­
tación de los órganos de los sentidos el niño adquirirá la noción de la 
distancia, dc la velocidad, del tamaño, peso, color y forma de los objetos. 

Los cuentos animados. - Tienden a la ejecución de los movi­
mientos que traducen el proceso imaginativo de un cuento conocido 
por los nifios. "Hacer vivir un cuento JJ o "animar un relato" es UD 

medio eficaz para lograr que los niños cumplan COn agrado los ejer~ 

<:ici08 act ivos que suplen la clase de gimnasia . El maestro procurará que 
ellos l'c~pondan a la finalidad higiénica de una sucesión de movimientos 
gimnásticos, pero no ha de exigir demasiada prpoeupación en los detal.1es. 
pues esto restaría espontaneidad y aCaJ.'rearÍa pérdida dc interés. 

J1tegOS o1'ganizados. - Los juegos organizados cstán snpcditados 
al principio dc que todos los part.icipantes han de realizar análogos 
movimü~ntos . Han de elegirse aquellos que permitan localizar por igual 
en todos los participantes la intensidad del trabajo de determinadas 
regiones del cuerpo, tórax; brazos, piernas, según sea el juego elegido. 
E~tos juegos limitan en cierta forma la espontaneidad, pero permiten 
aplicar el mayor esfuerzo, habilidad o destreza de que cada uno se sien­
te capaz. 

Juegos de im,ifación. - Los juegos de imitación exigen poco en 
matcria dc organización. Son adaptables a todas las edades y a la par 
dc la actividad f ísica ejercitan muy especialmente la atención. En esta 
clase de ju('.g'os el maestro ha de seleccionar con cuidado los que más se 
presten a la acth<dad generala de las partes del cuerpo qne estime 
más necesario ejercitar. 

Ju egos de iniciadón o predepOJ"tivos, - Se practican con los ele­
n'eutos que se utilizan en los deportes propiamente dichos (pelotas 
de tenis, de fútbol, de basket-ball, raquetas, paletas, arcos, etc.) adap­
tados especialmr.ute a la capacidad física de los niños, en locales cerra­
dos o campos iguales o pareci.dos a los reglamentarios, sobre la base 
de los reglamentos que rigen esos juegos. Sirven para asegurar la habi­
lidad necesaria en el manejo de los elementos citados, para establecer 
competencias individuales o por equipos, de modo que se despierte el en­
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tu~iasmo por las actividades deportivas. Se verificarán en privado, con­
tl alad os rigurosamente por el maestro, que, clasificando .los lliños en 
grupos homogéneos, cujdará la dosis de actividad física conveniente y 
P' Deurará inculcar las nociones de compañerismo, lealtad, respeto por las 
reglamentaciones, espí ritu de sacrificio, que constituyen el beneficio 

'moral de estas actividades. 

Actividades de recreación. 

Rondas. - Las rondas llenan de júbilo el alma del niño y le 
despi ertan agradab'es emociones. 

Ponen en acción el cuerpo en conjunto con movimientos aTa 
pRusados ora acelerados, llegando a producir las reacciones completns 
que se bu~can en un ejercicio bien adaptado a las necesidades fisiológi­
cas de! niño. Este género de ejercitación, adaptable para niños ele am· 
hos sexos, además de pon er en movimiento todas las partes del cuerpo, 
8c:.tiva, como consecuencia, la respiración y la circulación, educa la 
voz, habitúa el oído al ritmo y a la cadencia musical. 

Han de preferir~c especialmente las rondas basadas en motivos de 

nuestro ambiente y que den lugar a que se revele la facultad interpre· 
tativa, la simple imitación o el esp-íri tu creador del niiío. 

En las rondas, como eu todo juego, la repetición de los movimien­
tos y actitudes se efectúa en forma agradable, y con ello se cumple 
uno de los propósitos buscados en la educación física . 

Danzas, - Las danzas regu1arizan el trabajo físico estableciendo 
en form a agradable, una base de sistematización y ordenación de los 
movimientos, manifestaciones que despiertan y favorecen el espíritu 
de disciplina. 

Se pr eferirán bailes de nuestro folklore, de muda nzas cad~nciosas 
y figuras que permitan sel' rralizadas por todos los alumnos de la clase. 
El maestro debe tener en cuenta que el objeto de esta actividad es pro­
p t'rc ionar a ~a vez un momento de expansión y dt! akgría, por lo cual 
no ha de ser muy riguroso en cuanto a la observación de la técnba 
d~ los movimientos, 

Man1.lal1'dades. - En la rec1'eación se incluyen manualidades. Las 
manualidades no son el "trabajo manual educativo" ni "las labores 
el( aguja", qu e t ienen lugar asignado en los programas, sin que el'o 
signifique que estas actividades quedan prohibidas o excl uídas o que, 
en sentido contrario, el p rograma de educación física es redundante. 
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~,'o. Manualidades en este cam quiere decir fomentar la habilidad y la 
destreza del niño para fabricar e~ementos de juego en unos casos o el 
juego mismo en otros. EjemplOs del primer caso: la fabricación d~ la 
cometa comlÍnmente llamada barrilete, del aparejo para pescar, de pe­
lútas de trapo o de lana para los diversos juegos, de estacas para jalo­
nar el terreno, de obstácu~os para carreras y saltos, de objetos varios 
para adorno. 

En el segundo caso, cuando se trata de] juego mismo, son ejemplo 
las construccio nes de arena, las construccio nes de nieve y los elementos 
para completar el significado de ambos géneros de construcciones. 

Se hace así, en cierto modo, abstracción de los conocimientos cien­
tíficos, para referirse sólo al trabajo de la mano. La com.trucción de un 
ba1'l'ilete requiere la prrparación y utilización de elementos tales como 
cañas, papel, hilo, engrudo, y el empleo ele herramientas distintas: 
cuchillo, tijera, regla, recipiente para fabri ca r el engrudo, etc. 

En a'gunos casos se deberán improvisar las herramien tas de que 
se carezca; emplear un hierro enrojecido para agujerear una madera, 
pulir por frotació n con una piedra, cortar una madera o una cuerda 
por medio de una piedra, un vidrio, un elemento filoso cualquiera que 
."pla la falta de la herramienta precisa. 

Es necesario convencerse y convencer de que el Estado no puede 
afrontar el gasto enorme que ~ignifica proveer de todos y cada uno de 
10'.1 elementos ele juego illdispenEables para la educación física, y luego 
ccntribuil' a su mantenimiento y r enovación. 

Es preciso, entonces, aplicar y aguzar el ingenio para conseguir 
o suplir los elementos, y esto también contribuye al desarrollo intelec­
tual y a despertar aptitudes. 

Pntcticas higl:é7licas. - La educación física debe II formar hábito'S 
l.igiénicos". A la gimnasia, los juegos y la recreación, d2be agregarse el 
baño higiénico. Cuando no existan baños de lluvia en la cantidad ne­
cesa ria deberá recurrirse a una bucna frotación del cuerpo con una 
toalla mojada y el cambio de ropa. La higiene corporal se favorece por 
el uso de escasa ropa durante los ejercicios. El mae tro deberá destacar 
la necesidad absolu ta de la limpieza corporal cuando por los juegos o 
gimnasia el niño lIaya llegado a la transpiración. 

Excu.rsiones. - Las excursiones se realizarán periódicamente a par­
ques o sitios apropiados. E n cHas se desarrollará un programa de edu­
cación física pl anNldo antj~ipadamente. 

En las loca'idades populosas, la escuela debe realizar las curas d. 
cÚ'e por medio de las excursioneS. 
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Debe ser también preocupación del maestro acostumbrar al niño 
a vivir en contacto con la naturaleza. 

Gimnasia por imitaci6n, - Cuando el desarrollo mental del niño 
lo permita, se harán practicar movimientos gimnásticos puros (en dos 
tiempos), por el método de imitación. La actuación del maestro en 
este método reviste una importancia fUJldamental, pues de la corrección 
y energía con que se ejecuten los movimientos, dependerán directamente 
los beneficios que obtengan los niños. 

Locomoción. - Comprenderá ejerCIclos d e marcha - evolucio­
nes - formaciones y despliegues de acuerdo con voces de mando breves 
y claras. El ritmo de la marcha y los cambios del tiempo (velocidad) 
deberán ¡;'arcarse dentro de lo posible por la música y el canto. Se 
cuidará muy especialmente la posición correcta durante los ejercicios 
de locomoción y se intercalarán actitudes correctiv$ls: manos a la nuca, 
manos al pecho, marcha sobre la punta de los pies, marcha con objetos 
en equilibrio sobre la cabeza, etc. 

Correcc·ión de los movúnientos. - P ara que los ejercicios produz­
can los beneficios que de el]os se espera, es necesario corregir bien las 
pflsicioues y los movimientos, teniendo en cuenta que un movimiento es 
gimnástico solam ente cuando cumple las condiciones de velocidad, ener­
gía de la contracción muscular, ritmo y amplitud. Los movimientos de­
ben ser, además, armónicos y naturales, nunca forzados. 

Voces de mando. - Las voces de mando deben ser breves, enérgi­
ras y claras. Deben reducirse a dos: una de atención o p,'eventiva, que 
determinará la concentración del alumno, es decir, preparará en éste 
el sistema neuromuscular para entrar en acción; y otra ejecutiva 
que, por el tono con que se dé y por su brevedad, H lleve a la ac­
ción n. Entre ambas voces debe existir la pausa necesaria para que 
se cumpla el proceso preparatorio que contribuirá a que el movimiento 
de conjunto sea unjforme. 

Cuando el ejercicio no sea conocido por los al umnos, debe preceder 
la explicación y ejecución del mismo por el maestro. Usando el mé­
todo imitativo el maestro presenta prácticamente cada ejercicio. 

Horat·io y du,-ació" de las clases. - (1) Los grados 1" Inferior, 
]0 Superior; 20 y 30 , una lección diaria de 25 mlnutos. 

(1) Para. la aplicación de este horario, se tendrá especialmente en cuenta 
lo consignado en el p ri mer párrafo de las instrucciones, pág, 493. 
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5QLos g rados 49 , Y 69 tendrán t res lecciones semanales de 40 mi­

nutos. 
En los lugares donde sea factible, una de estas clases se destinará 

a natación exclusivamente. 

V estimenta. - E l niño debe estar provisto de un vestido aprop-ifv. 
do y especial, para ser usado sólo en clase, y de calzado adecuado. 

Corno prácticamente resultará dif ícil (factor económico) la adqui­
f..ic ión de pantalones, camisas, medias y zapatos especiales, el maestro 
procurará que la ropa que se use reúna las siguientes cOllclicion es: 

1') Que sea lo sufic ientemente amplia para permitir la libertad 
de los movimientos. 

20 ) Que esté constituída por tejidos livianos y porosos, de color 
claro, de preferencia blanco. 

3') Que no requiera para su sostén elementos complicados o du­
ros, corno hebillas o cintur ones metálicos. 

4') 	Los zapatos deberán ser amplios y flexibl es, sin tacos. Se usa­
r án medias cortas, de preferencia blancas. Cuando sean lar­
gas, se enrollarán debajo de las rodillas y se eli minarán las 
ligas u otros medios de sostén. 
El vestido deberá ser lo más escaso posibl e pa¡;a que el profe­
sor pueda darse idea exacta de las posicio nes del cuerpo, 
y deberá exigirse la mayor limpieza . 
T.,¡as niñas en todo caso deberán llevar un calzón especial. 

NOMENCLATURA DE LAS POSICIONES Y MOVIMIE!<TOS GIMNASTICOS 

1 -	 PosicüJnes del cuerpo en conjunto. 

}i'i,·m es. Voz de mando: 1Fir .. . mes! 
Talones unidos, puntas de los pies separadas en ángulo menor que 

el recto, piernas ex.tendidas sin exageración, tronco vertical, pecho lige­
,. 	 ramente salient e, abdomen deprimido, hombros a la misma altura y li­

g~ l'amente hacia atrás, cabeza erguida mirando al frente. Miemuros 
:superiores a los costados del cuerpo: codos naturalmente f~exionados; 
lao;, manos, con los dedos unidos, apoyadas suavemente contra la cara ex· 
t erna de ambos muslos. 

D eSCOtMO. Voz de mando: i Descanso ! 

La posición de descanso puede adoptarse en dos formas: 
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1. TJlevando cl pie derecho oblicuamente al frente. 
2. L!evando el pie derecho al costado. La distancia entre ambos 

pi es debe Sf'r menor que lu que separa ambos hombros. 
En lns posicione!; df' descanso se permitirá abandonar la ten~ión 

que caractrrÍ7.a la posición de firmes, cuidando empero que el alu mno 
no adopte posiciones vic iosos. Los miembros superiores pueden quedar 
lli-lturahnr'ntc n los costados del cu erpo o ser llevados atrás con las 
manus tomadas. 

Sentado. Voz de mando : ¡Sentados! 
En esta posici{jn debe exigirse: tronco vertical, cab('za erguidA. rni- · 

rf¡dH al frente . Miembros superiores a los costados del cuerpo, manos 
apoyada s en el piso. Miembros inferiores extendidos, talones unidos. 

Derúbilo dOl·sal. Voz de mando: ¡ Decúbito dorEal! 
Cuerpo ext(l'nd:do sobre el piso, apoyado sobre la s salient(l's natu­

rfll es del dDrso. l\Iiembros infrriorcs extendidos, t a 'ones unidos. lVIiem­
UI'{)S su prriores en extensión n los costados ·del cuerpo. Cabeza en posi­
~jén natural. 

Derúbito vcntT'Ul . Voz de mando: i Decúbi to ventral! 
Cuerpo extendido sobre el piso, apoyado sobre su plano antcrior 

o ventral. Miembros superiores e inferiores extendidos y colocados en la 
m:sma forma que en la posición anterior. 

Decúbilo venlral con apoyo de brazos. Voz de mando: ¡Decúbito 
y?ntral con apoyo! (Se entiende por "brazo n el miembro .!::u pcrior en 
conjunto ) . 

El tronco y las extremidades inferiores conservan la misma posi­
ción anteri or pero en lugar de mantenerse horizoutalmente apoyados so­
bre el piso, quedan en posición oblicua merced al apoyo que le prestan 
In...; miembros superiores extendidos verticalmen te. Los puntos de apo­
yo Son las palmas de las manos y las puntas de los pics. 

Decúbito lateral con apoyo. Voz de mando: i Decúbito lateral con 
apoyo! 

Tronco y extremi dades inferiores extendidos. Miembro superior 
izquierdo o derecho extendido soportando el peso del cuerpo, que des­
cansa también sobre e! borde externo del pie del mismo lado. El alumno 
estará frente al profesor. 

De rodillas. Voz de mando: i De rodillas! 

El alumno, apoyado en el piso por ambas rodillas, mantendrá el 




- 91 ­

trc'nco erguido y la mirada al frente. Los miembros superiores permane­
cerán a !os costados del cuerpo como en la posición de ¡irrites. 

Sob"e "na rodillo. Voz de mando : i Sobre una rodilla! 
El a' umno se apoyará en el piso con la rodilla derecha o izquierda 

y con la planta del p ie opuesto directamente al frente. Tronco y miem­
bros sllperiores como en la posición anterior. 

S en:ado sobre Zas piernas. Voz de mando: i Szntados sobre las 
p.iernas! 

Esta posición df'be tomarse en dos tiempos a partir de firmes. 
19 Colocarse "De rodillas ", 

119 Flexionar los muslos sobre las piernas unidas) de tal man era) 
que las regiones glú teas d('scans~n sobre los talones. 

Tronco erguido, mirada al frente. ~1:icrnbros superiores apoyados 
en el piso. 

11. - Posiciones de los miembros superiores. 

Para facilitar las vOces de mando se llamará librazo" al miembro 
superior en conjunto. 

Brazos a los- costados. Voz de mando: j Brazos a. los ~ostfldos! 
Los mielllb~os snperiores se colocarán conforme hemos explicado en 

la l!0sición de firmes. 

B1'azos ext endidos al frente. Voz de mando: j Brazos al frente! 
1\-1iemhros superiores extendidos, paralelos. con las manos a la al­

tura de los hombros, palmas hacia adentro; dedos unidos. 

B razos extendidos lateralmente o extensión lateral de brazos. Voz 
u .~ ma ndo: i Brazos laterales! 

l\Iiembros superiores extendidos hacia ambos lados (abducción de 
909), lllallOS a la altura de los hombros, palmas hacia abajo o hacia arri­
ha, dedos unidos. 

Brazos elevados o elevación de brazos. Voz de mando: ¡Brazos 
elevados! 

.Miembros superiores extendidos, paralelos, elevados verticalment e, 
f;'lrmando con el tronco un ángulo de 180 grados. Palmas de las manos 
hacia adentro, dedos unidos. ' 
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B'razos extendidos at1"ás. Voz de mando: j Brazos atrás ! 
Miembros superiores extendidos hacia abajo y atrás, parale!os, 

palmas de las manos baeia adentro, dedos nnidos. Hombros hacia abajo 
y atrás. 

Brazos elevados en fl.e:tión. Voz de mando: i Brazos elevados en 
flexión! 

Ele"var ambos miembros superiores con los antebrazos flexionados 
en UD ángulo mayor que el recto, manos flexionadas tocándose por 
las puntas de los dedos. 

E mzos elevados obl¡c¡¿amente o elevación oblicua al f,·ente. Voz 
de mando: i Elevación oblicua! 

1\1icmbros superiores extendidos, con la s palmas hacia adentro o 
hacía adelante, elevados hasta la· posición intermedia entre 1/ exten~ión 

al frente ll y "elevación", de modo que formen con el tronco un ángu­
lo de 135 grados. 

Elevación latera! ob!icua. Voz de mando : i Elevación lateral obli­
cua! 

Es una posición intermedia entre la "extensión lateral" y la 
{( elevaci6n '.'. Los miembros superiores extendidos con las palmas de 
las manos hncia abajo o hacia arriba forman COtl el tronco un ángulo 
de 135 grados. 

B1"azos cruzados atrás. Voz de mando: i Brazos cruzados atrás ! 
Apoyar los antebrazos horizontales en la espalda tomándolos con 

las manos casi a la altura de los codos. 

IlI. - Posiciones de las manos. 

Según las regiones anatómicas en que se coloquen las manos, disM 
tinguiremos las siguientes posiciones: 

Manos atrás. Voz de mando: j Manos atrás ! 
Colocar las manos en el dorso entrelazando los dedos. Miembros 

superiores extendidos enérgicamente) hombros hacia abajo y atrás. 

Manos a las cadet"as. .Voz de mando: i ~.fa.llOS a la s caderas! 
Las palmas de las mallOS se apoyarán sobre ambas crestas ilía­

cas procurando abarcarlas ~on ayuda del pulgar extendido y en ab­
ducción. Los codos se mantendrán en el mismo plano frontal que el tron­
co y los hombros permanecerán hacia abajo y atrás. 
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Manos al pecho. Voz de mando: ¡)Ianos al pecho! 
Brazos extendidos lateralmente, hOl'izonta~('s, codos a la mi::-ma al­

tura que los hombros. Las manos, cuyas palmas mirAn hacia abajo, 
tomarán contacto con el pecho por arriba de las tet illas. 

Manos a los ·homb,'os. Voz de mando : i 1\1an08 a los hombros! 
Brazos en contacto con el tronco. Las manos flexionadas con las 

pa~mas mirando hacia atrás y adentro, tocarán los hombros por la punta 
dc los dedos. 

Afanos a la m¿ca. Voz de mando : i Manos a la nuca ! 
Brazos extenllidos lateralmente, codos a la altura de los hombros, 

antebrazos fl exionados, palmas de las manos mirando hacia adelante: 
dedos unidos apoyados ligeramente en la región de la nnca. Cabeza en 
extensión. Codos bien atrás. Tronco erguido. 

Manos a la cabeza. Voz de mando: ¡ IvIanos a la cabrza! 
~1i e rnbT'os su per iores elevados y flexionados, mantenidos en el mis­

mo plano frontal que el tronco. Las manos extend idas cont inuaudo 
la línea de los antebrazos, con las pa l~as hacia abajo, tomarán contacto 
con la parte ,uperior de la cabeza por la punta de los dedos. 

Nota: En las posi cion r s de las manos) el profesor corregirá euidadosamente 
los defectos debidos a la mala situación do los hombrosJ que deberán siempre ser 
mantenidos hacia atrás y abajo, 

IV. - Posiciones de los rniernbros infM'i01'es. 

Para facilitar las voces de mando llamaremos" pierna J} al miem­
bro inferior en con junto. 

Pim'1WS separadas. Voz de mando: ¡Piernas separadas! 
Desde la posición de (¡Firmes" se pasará a la de I¡ Piernas scpa ra­

. das " rfectuando un ~alto. La distancia entre ambos pies no será mayor 
que la que separa los hombros. Los miembros inf{' r ior~s se manten­
d)'án hien extendidos y la pnnta de los pies mirando al frente. El res­
to del cuerpo corno en la posición de "Firmes)). 

Media flexión de piernas. Voz de mando: ¡Media flexión de pier­
nas! 

Desde la posición inicial, ¡¡ F irmes)/ o 10 Piernas separadas" sin ele­
var los talon es, fl exionar las rodillas hasta que entre mlls~o y pierna re­
sulte un ángulo de 135 grados. Troneo erguido. 
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Flexi6n de T);ernas. Voz de mando: i Flexión de piernas! 
Desde la posición de "Firmes", con talones unidos y puntas de 

pies mirando hacia adelante y afuera, f~exionar la pieTl18 sobre el 
muslo y éste sobre la pelvis hasta formar un ángulo recto entre el mus~ 
lo y el tronco. !vIanos a las caderas y tronco erguido. 

Pierna extendida al frente. Voz de mando: ¡Pierna al frente! 
:Manteni endo el tronco erguido, desplazar con energía el mi ::-muro 

inferior exten dido bacia adelante, hasta formar un ángulo de 45 grados 
Mn el eje vertical del cucrpo. 

Pierna extcndida al costado. Voz de mando: ¡Pierna izquierda (o 
derecha) al costado ! 

Manteniendo el tronco erguido, deEde la posición de j ¡ Firmes ", 
sC'pa'rar enérgicamente la pierna citada, hacia el costado del cuerpo. 

Pierna extendida atrás. Voz de mando: ¡Pierna izquierda (o de­
r echa) atrús! 

Desde la posición de "Firmes" desplazar con energía el miembro 
inferior extendido hacia atrás, manteniendo el tronco vertical. 

Elevación de pierna extendida. Voz de mando: ¡ E :evac,ón de 
pierna derecha! (o izqu ierda). 

Manteniendo el tronco vertica l y flexionando ligeramente la rod i­
l~¡~ de la pierna que permanece en contacto Con el piso, elevar f' l miem­
bro inferior citado, en extensión, hasta la horizontal O más arriba. 

Elevaci6n de pierna .en flexión o elevación ele rodillas. Voz de 
man do: ¡ El evación de la rod illa izquierda! (o derecha). 

Desde la po~ ición de "Firmes" manteni~ndo el tronco vertical, 
elevar la rodilla izquierda o derecha hasta que el muslo quede en hori­
zontal. La pierna debe esta r f:exion ada en ángulo recto con respecto al 
muslo y el pie en extensión. 

V. - Posiciones de los pies. 

La posición de los pies lo mismo que la de las manos dará origen a 
UDa nuev~ serie de IIpoüciones". • 

Pie al frente. Voz de mando: ¡Pie izquierdo (o derecho) al frente 1 
Al recibir la voz de mando, se desplaza enérgicamente el miembro 

inferior extendido hacia ade~ante, apoyando primero la punta del pie 
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y luego el resto de la planta hasta conseguir que el cuerpo quede en 
equilibrio estable. 

Pie oblicuo al frente. Voz de mando: 1Pie izquierdo (o derecho ) 
oblicuo ni frente! 

El miembro inferior aludido se desplaza enérgicamente hacia ade­
lante y afu era, tomando contacto con el piso en la misma forma que 
eu la posición anterior. 

Pie al costado. Voz de mando: ¡ Pie izquierdo (o derecho) al 
costado! 

Desde la posición de " Firmes" desplazar el miembro inferior ex­
tfmdido, enérgicamente hacia el costado del cuerpo. 

Pie o/¡limo atrás. Voz de mando : ¡Pie izquierdo (o derecho) 
oblicuo a trás! 

Dc~de la posición de " Firmes" de~p~azar eon energía el mipmbro 
inferior extendido oblicuamente hacia afUl'TO y atrá!!, apoynndo primero 
la punta y luego la planta hasta conseguir el equilibrio del cuerpo. 

P ie atrás. Voz de mando: ¡ P ie izquierdo (o derccho) atrils! 
Drfde la posición "Firmes" desplazar con energia el miembro 

inferior extendido: directamcnte hacia atrás, apoyando primero la pun· 
to y luego el re, to de la planta dcl pie. 

Nota.: Para ndoptar toñas 1:1s posiciones oe los pies, debe tomarse muy en 
cuenta 10. longitud del poso llutural de los alumnos . 

Medio fondo al frente. Voz de mando : ¡ Medio fondo izquierdo 
(o derecho) al frente! 

Al recibi r la voz de mando, se desplazará cou en~rgía el mi t>mbro 
illfer ior aludido, ligeramente flexionado, en dirección al fr~llte. El pie 
apoyará con toda la p'anta al mismo tiempo y el paso será un poco 
más largo que en la posición "Pie al frente", 

Medio fondo 1o.tMal. Voz de mando: ¡ Medio fondo lateral iz­
quierdo ! (o derecho) . 

En la misma forma descripta, el.miembro inferior ferá llevado nI 
costado izqnierdo o derecho del cuerpo. 

Medio f ondo atrás. Voz de mando: ¡ Medio foudo izquierdo (o 
derecho) atrás! 

En la misma forma explicada el miembro inferior izquierdo O de­
recho scrá desplazado directamente hacia atrás. 
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Fondo al {,·ente. Voz de mando: ¡ ¡"ondo izquierdo (o derecho) 
al fI'f"nte! 

Al recibi!' la voz de mando, se desplazará con la mayor amplitud 
posible el miembro iufcl'iol' citado, directamente hacia adelaute. Lo 
mismo que en los "medio fondo" el miembro inferio!' que se desplaza 
quedará f 'exionado y la planta apoyará al mismo tiempo en toda su 
superficie. 

Fondo laleml. Voz de mando: ¡Fondo izquierdo (o derecho) 
lateral! 

Se ejecutará en la forma de~cripta desplazando el miembro infe­
rior flexionado llacia el costado izqnierdo o derecho. 

Fondo alrás. Voz de mando: ¡Fondo izquierdo (o derecho) atrás! 
Se ejecutará en la misma forma, desplazando el miembro inferior 

flexionado bacia atrás. 
Nota: Durante la adopci6n de estas posiciones, el profesor vigilará. cuida.­

dosamente ]a actitud correcta del tronco. 

Nomencla.tura. de los movimientos 

Las superficies articulares permiten la ejecución de los siguientes 
movimientos; 

Brazo. Articulación del hombro o escápulo-llUmeral. 
Flexión, extensión, adducción, abducción y circunducción. 

Antebrazo. Articulaciones radiocúbitohumeral y radjocubitales 
• 	 superior e iuferior. 

Flexión, extensión, pronación y supinación. 

:Mano. Articulaciones radiocaJ'piana e intrínsecas de la mano. 
Flexión, extensión, inclinación cubital y radial y circunducción 

(imperfecta). 

Muslo. Articulación de la cadera o coxofcmoral. 
Flexión, extensión, adducción, abducción y circunducci6n (imper­

fecta) . 

Pierna. Articulación de la rodi~la o fémorotibial. 

Flexión y cxtelH.ión. 
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Pie. Articulación del tobillo o tibioperoneoastraª,alina. 
Fl.exióD, extensión, pronación y supinación. 

Cab eza o cuello. Articnlaciones atloidoaxoidea y occipitoatloidea. 
F!exión; eS la inclinación de la cabeza hacia adelante. Para su eje# 

cución correcta, debe recogerse el mentón. 
Extensión: es el movimiento contrario al anterior. 
Inclin.tción(lateral : pnedc efectuarse hacia la izquierda O la derecha 

y el movimiento se ejecuta siguiendo el mismo plano frontal. 
Rotación: Desplazamjento de la cabeza hacia la izquierda o la dere­

cha, según el eje vertical del cuello. El mentón se acerca al hombro iz­
quierdo O derecho. 

Nota: Las y oces de mando para estos mo,·imientos será.n simplemente las 
dosignaciones propias de cada uno. Ejemplo : ¡flexión cnello!, ete. Los ejercicios 
deben ejecutarse con un r itmo lento que permita cumplirlos correctamente. 

• 
Movimientos del tronco. 

Flexión : E s la inclinación del tronco 1lacia ade~allte. Al ejecutar 
el movimiento debe cuidarse que la cabeza se halle en extensión. 

Exiensi6n: Es la inclinación del tronco hacía atrás. 

Inclinación lateral izqu.ierda o derecha: Se llama a~i a la flexión 
lateral del tronco que se mantiene en el núsruo plano frontal. 

Rotación: Puedc ejecutarse tambicn hacia la izquierda o la derecha) 
según un eje vertical. 

Nota.: Dc acuerdo cou e] pri nclplo de qne fila velocidad de los mOVlllllen· 
tos será iuversamcnte proporcional a la masa que se dGsplaza'\ todos los movi­
mientos del tronco deberán ejecu ta rse lentamente. El profesor vigilará. la ampLio 
tud de cada uno de ellos. 

EJERCICIOS DE LOCOMOCION - VOCES DE MANDO 

Las voces de mando y las posiciones del firme. V descanso llan sido 
df'scl'iptas en la "nomenclatura de posiciones y movimientos gimnásti­
cos" . 

i Alto! La voz de mando para detener la marcha 8erá ¡Alto! Debc­
rú darse claramente en dos tiempos: ¡ Al . .. tol IJa primera sílaba 'coinci­
dirá con el apoyo del pie izquierdo y la segunda con el derecho. El alum­
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no, después de la sHnba to, hará. un paso más con el pie izquierdo y uni­
rá el pie derecho enérgicamente con aquél, cl,lOcando con el talón. 

¡,De frente ... 11Wr! La voz de mando para iniciar la marcha de­
berá ser la mencionada, que se dará sobre la posición de {inlte. Entre 
la voz preventiva de ¡,'ente ... y la ejeeutiya ¡mar! el profesor ha¡'ú una 
pausa que permitirá a los alumnos concentrarse ~obre el movimiento por 
ejecutar. La marcha comenzará siempre con el desplazamiento del pie 
h'lniprdú al freute, con energía, 

¡Forma1' fila! Al recibir la voz de mando ¡Form,ar fila ... mar! 
)o~ alumn8S se colocarán uno al lado del otro, manteniendo leve contacto 
de codos. 

¡Doble fila! Al recibir la voz de mando ¡Doble fila ... mar! los mí­
meros pares darán un paso oblicuo atrás para colocarse detrús del 
alumno que tenían a su derecha. 

¡ Formar en hilera! Al recibir la voz de mando ¡ F'onnar en hilc1'a .. , 
mar! los alumnos se colocarán uno detrá.s de otro, separados por UDa 

distancia equivalente a la longitud del miembro superior extendido al 
fr~ntc. Las hileras pueden ser d!' 1 Ó 2 alurnw')s. 

¡ Hil"'as de dos/ Estanao los alumnos form8dos en hilera de 1 y 
numerados de La 4, al recibir la voz de mando ¡llue1'as de dos,. , mar! 
Jos m'nncros pares se colocarán a la izquierda de los impares que tienen 
por delante. 

ESC1Ladras. - Cuando 'as hiler8s se componen de más de dos alum­
DO_ se les llama eseuad"as y podrán ser de 4, 8 ó 16 alumnos. 

Para formar estns eSl-uadl'as se procede "'n la siguiente forma: es­
hIndú ~os alumnos forma dos en hileras de dos y numerados de 1 a 4, 
al recibir la voz de mando ¡Formar escuadras ... mar! los 11ltmerOS 
3 y 4 pasan a ocupar el costado izquierdo de los números 1 y . 2 que 
estaban por delante. 

Para formm' escuadras de 8 Ó 16, deberán previamente numE.'rar­
se la~ escuadras de 1 a 4. En la misma forma que hemos explicado, al 
recibir la YOz de mando ¡ Escuadras de ocho ... mar! las escuadms 
pares pasarán a la izquierda de las impares que se ehcuentran por de­
lante. Para pasar de 'escuadJ'as de 8 a 16, se repetirá la operación. 

¡Escuadr'as a la derecha/ (o a la iUl"ierda). - Estando los 
alumnos en fila o doble fila y numerados de 1 a 4, al recibir la yoz 
d!:! mando ¡ Escuadras a la derecha. .. mar! los números 1 actuarán 
de ejl's y marcarán cinco pasos sin desplazarse, mientras que los demás 
(2. 3 Y 4) harán cinco pasos oblicuos, sin perder su alineación y se 
C'oJocarán a la izquierda de los números l. 
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Cuando la orden sea ¡Escuadras a la izquierda ... marl el eje 
lo forman los números 4 y los alumnos 3, 2 Y 1 forman a su derecha. 

JIarchas. - Las variedades de la marcha dependen del rit.mo y de 
la forma de los pasos. 

r ariantes del ritmo: 

Mm'cha natural. Es aque:la que obedece al ritmo 'impuesto espon­
táneamente por el alumno. 

Mar ()ha gimnástica. - Es una marcha a ritmo inás acelerado que 
la anterior y corresponde más o meuos a unos 100 a 120 pasos por 
minuto. 

Marcha lenta. - De 40 a 60 pa,os por minuto. Con este ritmo se 
hAce gene ralm ente la marcha con elevación de rodillas o con e:z:tr.nsi6n 
d é piernas. 

Variantes del paso: 

Paso nalu,-al, cuidando el braceo y la posición correcta. 
Paso oi'mnástico. - Se caracteriza por el desp'azamiento enérgico, 

pero sin violencia, de todo el miembro inferior, en extensión. 
Paso con elevación de rodillas . - E s una marcha de ritmo lento 

en la que el miembro inferior que se desplaza ll cga a la fl exión del 
muslo ~obre la pelvis en ángulo recto, es decir, hasta que el muslo que­
de horizon ta l. La pierna se flexio ua en ángulo recto respecto del muslo, 

I nlieutras que el piE' pcrmanece en extensión. El miembro superior dcl 
Ji1do opuesto al de la pierna que avanza debe acompañar su acción des· 
plazándose dcrde el "costado" del tronco hast.a la " extensión al frente " 
('(IU la mano fl exionada en ángulo recto. El "brnc~o " debc ser suave y 

~('gujr perfectamente el ritmo de la elevación de las rod i l~as . 

Med ia vuelta. - Voz de mando: ¡Mcdia vuelta ... izquier! Se 
ejecutará desde la posición de firme en dos tiempos y siempre por 
la izquierda. El cn mbio de frente se ef rctuará sobre el pie izquierdo qne 
11l:túa como eje y gira sin desp~azarse. El pi e dE'recho, en el primer tiem~ 
po, permanecerá apoyado sobre la punta y en el segundo se nnirá 
t'né l'g icamente al izquierdo por el ta~ón. 

Media vuelta sob,'e la marcha. - Al recibir la vOz de mando: ¡ Me­
d'ia vuelta ... mar! qu e se dará sobre el pie izqui erdo, el alumno hará 
llH pa ~ o más y cambiará de fr ente girando sobre la punta del pie dere­
cho apoyado en el sue:o. 
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Convet'sión a la d el'echa o a la izquierda. - Al recibir ]a voz de 
mando sobre la marcha, las hileras o escuadras se dirigirán en á.n~ul0 
r ecto hacia la derecha o la izquierfl;,. El cambio de direcl~ióll :c:.;e tHl.l'á 
sobre pI pie derecho, que g ira .,:obl'e Iu punta apoyada en el suelo cu auí10 
se ordena Oonversión a la izquienla . .. "mat'! y sobre el pie izquIerdo 
cuando se ordena cOrl1)ersión a la derecha. La voz ejecutiva se dará sobre 
el pie izquierdo en la Conversión a la izqu,·ierda y sobre el derecho en ln 
Conve1'sión a la derecha. 

¡Vista a la derecha! (o izquierda). - Al recibir la voz de mandu 
jVi.~ta a la dere ... cha l los alumnos harán una enérgica rotaaióu .de 
la cabeza a la derecha y p ermanecerán en esa posición hasta recibir 
la orden de ¡,Vista al fr en ... te ! 

/ De fr ente . .. mar! - Cuando se efectúan conversiones, C011 ~l ob~ 

jeto de no perder distancia, el profesor ordenará De frente... de­
biendo los alumnos que encabezan la marcha acortar el paso hasta reci­
bir la voz ejecu tiva ¡Mar/ que se dará sobr e e! pie ir.qliierdo cuando los 
úhin:\Os alumnos hayan comenzado la conversión. Al recibir la orden 
de ¡Mar! los al umnos darán un paso corto con el pie derecho y comenza­
rán la mar cha natural con un f.Jaso enérgico &o hre el pie izquierdo.• 

Contrama1'chas. - Al recibir durante la marcha la voz de ma ndo 
¡Oontrarna'fcha a la izquierda (o dereeha) .. , rna'l'! los alumnos gira­
ran en ángulo rccto sobre el pie opuesto a la dirección ordenada, darán 
Ull paso y volverán a girar en ángulo recto para marchar en dirección 
contraria a la primitiva, 

Forma.ciones 

Darnero, - Estando los alumnos colocados en hílera o marchan dar 
Re manda numerarse de 1 a ·i o ele 1 a 6 8(lgún la cvnthlad rOll que 
se trabaj e. 

Una vez numerados, Sl' oruena ¡PO'l' escuad'ras a la derecha ! (o 
izquíerda) , La forma ción de las escuadras se hará conforme a las ins· 
trucciones dadas anteriormente. P ormados los alumnos en escuadras de 
4, 6, 8; 12 ó 16, según el espacio d isponible; se ordena Toma'!' dis tancias 
por la izquierda . .. ¡ma1'l Los números 1 quedan en sus puestos, los 
1estantes adoptan la posición " extensión lateral dc brazos" para cal­
cular la distancia. 

La formación de a 2, luego de a 4, 8, cte. se puede igualmente adop­
tar durante la locomoción, en las conversiones. 

D, 
zando 

Al 
al freu 
~n su 
s:to al 

Po 
rH. con~ 
cuerpo 
el abur 
ln~rcha 

&lIprl'lO 

p~nnan 

rjures t 

r no d'¡ 
rulur d~ 

sj(~ióll III 

¡i¡¡""Slll" 
Lo, 

Fiu viol l 
artirula ' 
!.ir d",p' 

El ~ 
f'orrión I 

La 
d;t ~ul\'ii 

ruollicntll 

po y ab, 
El • 

Iesor del 
suela flc, 

COD 

D\/lrcha ( 

la mnrcL 



-101­

Diagonal. - l\umerar los alumnos de a 3, colocados en fila, comen­
zando por cero. Ejemplo: cero, 3, 6, 9, 12. 

Al recibir la orden i Desplegar¡ cada alumno dará tantos pasos 
al frente como indica el número que le correspondc. El cero quedará 
en su sitio marcando el paso; el 3 hará alto al 3cr. paso i el 6 liará 
alto al 6Q paso; y así sucesivamente. 

Posición cm'recta durante la marcha. - Durante la marcha debe­
Tá conservarse la misma posición relativa de los diversos segmentos del 
cnerpo descripta anteriormente : el pecho erguido, la mirada al frentc t 

el abdomen deprimido sin violencia. La naturalidad y elegancia dc la 
Ir.é1l'cha dependen de la coordinación de los movimientos de los miembros 
Eouperiol'cs (braceo) y de los miembros iJúeriores, mientras el tronco 
permanece en inmovilidad relativa. El halanceo de los mi embros supe­
riores deberá hacerse naturalmente, sobre la articulación del hombro 
y no del codo, que deberá permanecer ligeramente flexionado sin ejc­
cutar desplazamientos considerables. Las manos permanecerán en po­
sición natural, es decir, con las palmas hacia adent.ro, los dedos juntos, 
ligeramente flexionados sin rigidez. 

Los miembros inferiores deberán desplazarse enérgicamente pero 
sin violcncia, sobre las articulaciones de la cadera, rodilla y tobillo. La 
articulación de la cadera debe ser lo suficientemente laxa para permi­
tir desplazarse al miembro inferior sin necesidad de balancear la pelvis. 

E l paso deberá ser más bien largo, pero su longitud estará en pro­
porción con la de los miembros inferiores. 

La movilidad de la articulación de la garganta del pie es la que 
d.< snavidad a la marcha. El pie debe tomar contacto COIl el sucio en el 
momento oportuno, acompañar el movimiento de traslación del cuer­
po y aban!ionar el sucio en flexióu y por la punta. 

El calzado desempeña un papel importante en la marcha. El pro­
f esor deberá vigilar que los alnnmos usen calzado amplio, blando y de 
suela flexible. Los tacos, si se usan, deben ser bajos y anchos. 

Como ejercicios correctivos para mejorar las condiciones de la 
marcha aconsejamos, la marcha y el trote sobre la punt~ de los pies y 
la marcha con pesos eu equilibrio sobre la cabeza. 

http:adent.ro
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Para la confección del horario la Dirección de cada escuela tendrá 
en cuenta la siguiente distribución semanal de horas y materias : 

E8c nELAS DE NII'"AS 

,.ASIGNATURAS l'l~I' ; 1 
Le n~rllaje . . . . . . 
Mnlem áth'.ns . . 
Aiot\mtos ...... 
T. Manual Educativo 
Mú~jC'n • • • . . •• . 
Dilllljo . .... .. 
Eihlf'arilÍn F íRica . . . . 
LnlloreR . . . . . . . . 
Economía Doméstica . . 

1 
8 6 1 G G 

1G 51> 5 
5\', 1 ~I> 1 7 7 
l 1 1 1 

l 11 I 1 
1 

l 1 l 1 
11> 11> 11\. 1 
1 l 1 

1, 

,. 


6 
5 
7 
1 
1 
l 
l 
l 
1 

1
1 

s:-¡;­
G 

I 
1 G 

5 1 5 
7 7 
1 1 1 
1 1 1 
1 1 1 
1 1 1 
1 1 1 
1 1 1 

1 

ESCt!ELAS DE VARONES 

,.A.SIGNATURAS [ l'~ ,. s.T-;~ l' ,- S-

Lengunje .. . 1 8 
M:ttern fl ti cns . 6·1 
A ;qmtOl< . .... . • 51>·1 
'l', :Manual Educativo 1 
M(l~-j l'a : .. :1 1 
Dihujo .. . . . 1·1 
Educación Física . . . . . . . I 1". 

1 

G G 61 

7 7~I> I 5% 5 

l 1 
1 l l 

11 1 1 
1". 1 11> 1". 

O 
5 
7 
l 
1 
l 
1% 

6 6 
5 5 
7 7 
l 1 
l 1 
1 J 
lió lió 

El tiempo no asignado será c1istribuído por la Dirección entre las 
asignaturas fundamentales (Lenguaje, 1\fatemáticas, Asuntos) , aten­
diendo a las necesid[ldrs local es de la ensríianza. 

Las escuelas que tengan profesor especial y taller para trabajo 
manual en madera destinarán dos horas a Trabajo lI1anual Educati­
VO, en vez de una. 

La~ leccionf'S de 'Música, Dibujo, Trabajo :Manual Educativo, Edu­
cación F ís ica y Econom ía Doméstica se darán en la tercera y la cuarta 
I¡ora de clase. 

No se determina tiempo para el desarrollo de cada asunto. El 
maestro hará la distribución correspondiente de acuerdo con el núme­
ro de asuntos, la extensión de cada uno y las posi bilidades local es de 
la enseñanza; pero ningún asunto dejará de ser tratado ni se dilata­
rán €'xce siVcl mente unos en perjuicio de otros. 

En las grados 4°, 5° Y 6° no se tratarán seguidos dos asuntos de la 
misma asignatura . 
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A PENDICE S .. 

1 

SJMnOLOS DEL SISTE~!A METRICO DECIMAL y DE LAS' MEDIDAS DE 


TIEMPO Y DE ANGULOS QUE USARA EL MAESTRO 


El mismo ~ímbolo servirá para indicar un idad y p~uI'alidad. Así, 
so escribirá 1 m y 235 m 

Medidas de longitud 

Metros 
Dec{¡metl'os 
H ectómetros 
Kilómetros , 
Mil'iilmetros 
Decímetros 
Crntírnctros 
Milímetros 

Ejemplo: 1 ID ; 3,450 Km 

Medidas de vol1,men 

lIletros cúbicos ' , 
Dec{¡mt='tros cúbicos. 
TIectómetros cúbicos 
Kilómetros cúbicos . 
Decímetros c(lbicos . 
Centímetros cúbicos 
Milímetros Clíbicos . 

Ejemplo: 1 m' 5,376 dm' 

m 
Dm 
Hm 
,I( ID 

Mm 
dro 
cm 

mm 

m3 

Dma 

Hm3 


Km' 

dm 3 

cm' 
mm 3 

M ed ídas de peso 

Gramos g 
Decagram os D~ o 

H ectogram os I1g 
Ki'ogramos . I(g 
l\liriag'l'amoS l\lg 
Quintales métricos Qm 
Toneladas métricas Tm 
Drcigramos . dg 
Ceutigramos . cg 
l\1íligramos . llIg 

Ejemplos : 19 j 7,450 Kg 

Med:das de sll.perficie 

Metros cuadrados . ro' 
Drcámetros cuadrndos . Dm' 
Hectómetros cUCI(]rados . 11m2 

Kilómetros cundrados . !(m2 

l\Iiriámetros cuadrfldos 111m' 
Derímetros cuadrados. dm2 

Centímetros CUlldrados cm' 
!\1tl:metros cuadrados. ·mm2 

Ejemplo : 1 m' ; 18,2534 Hm' 
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Mcdida·s agrarias 	 Medidas de capacidad 

Áreas a Litros. . . 
Hedáreas .. Ha Decalitros. DI 
Qentiáreas . ca Hectolitros 

Ki'olit1'oS . 	 Kl 
Ejemplo; 1 a ; 24,48 Ha 	 Decilitros . dI 

Centilitros el 
Mililitros mI 

Mcdídas para leña 
Ejemplo; 1 I 2,35 DI 

Estéreos e 
Decastéreo De 
Decistéreo . de 

Ejemplo; 1 e ; 1,5 de 

Para las medidas de tiempo se usarán como símbolos los que se 
indiean a continuación, escritos en la misma forma que los exponentes 
dn las potencias. 

Mcdídas de tie",po 

Días .. d 
Horas. <. h 
Minut.os m, 
Segundos.. .. ...... s 

Para las otras medidas de tiempo 
se empleará la palabra completa. 

Ejemplo; Id lh 1m l' ; 3d 2h 53m 24' 

Mcdídas de arcos y ángulos 

Grados .. 	 " • 
)1inutos . 

Segundos. " 


Ejemplo; 18" 45' 23" 

http:Minut.os
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para reunir elementos informativos sobre animales y vegetales ( aut6c~ 

tonos y aclimatados), que no suelen hallarse en los libros corrientes. 

19 Zoología. 

Bolívar y Pieltain, C. - La vida de los c,·ustáceos. (Libros de la 
Naturaleza, editados por la Casa Espasa Calpe ) . 

Bruch, Carlos. - Notas etológicas acerca del tuco-tuco. Publicado 
en Nafas del Mu seo de La Plata, tomo II, Zoología, N0 6, 1937, pági­
nas 81-87, con 4 láminas. 

Bruch, Carlos. - Nielos y costumbres de hormigas. Publicado en 
la r evista Physis, vol. IV, 1919, págs. 539·541. 

Brnch, Carlos. - E sf-udios rnirrnecológicos. Publicados en la Revis­
ta del Museo de La Plata, tomo X XVI, 1921 págs., 175-211; coo seis lámi­
nas fuera de tcxto. (En las páginas 192-202 se hallará tUla excelente 
inforruación acerca de las costumbres y los nidos de la hormiga negra 
J la colorada). 

Bruch, Carlos. - Estu,lios mirrnecológicos. Publicados en la Re­
vista del Museo de La Plata, tomo XXVII, 1923, págs. 172-220 ; con 
seis láminas fuera de texto. (En las páginas 172·177 se hallará una 
buena información acerca de las hormigas legionarias ) . 

Bruch, Carlos. - Estudios mirmecowgicos. Publicados en los 
Anales del Museo de Historia Natural"Bemardino Rivadavia" (Bue­
nos Aires), tomo XXXIV, 1928, págs. 341-360. (En las páginas 350·355 
se encoutrará una buena información sobre las costumbres de las hor· 
miga s legionarias, complementaria de la publicada por el mismo autor 
-trabajo arriba citado--) . 

Buckland, James. - La utilidad de las aves. (Folleto editado por 
la Sociedad Luz, de Buenos Aires). 

Cabrera, Angel. - Mamíferos ma.,·inos. (Libros de la Naturaleza, 
editados por la Casa Espasa Calpe) . 

Casar"., Jorge .-Palmípedos argentinos. Publicado en la revista El 
Hornero, vol. V , N? 2 Y 3, Y vol. VI, NQ 1; con tres láminas. 

Dabbene, Rober to. - Notas sobre los chorlos de Norte A.n,érica que 
inve,.,lOn en la República A.rgentina. Publieado en El Hornero, vol. 
Il, págs. 99-128. 

Dabbene, Roberto. - Los nidos de las aves. (Folleto editado por 
la Sociedad Luz, de Buenos Aires) . 

F abre, J . H. - Maravillas del instinto de los insectos. 
Fabre, J . Il. - La vida de los VMectos. 
Fabre, J. TI. - Costumbres de los insectos. 
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Fcrnández, Kati y Miguel. - Sobre la biología y "eproducción de al­
gimas batracios argenl';"ws. Publicado en los Anales de la Sociedad 
Cienlífica A"gen lina, tomo XCI, 1921, págs. 97 y ss. 

FcrnÍlndez, Kati. - Sob"e la biología y "ep"oducción de bat"acios 
argentinos (continuación del trabajo anterior). Publicado en el Bo­
letin de la Acar/emia Nacional de Ciencias de Có,'doba, tomo XXIX, 
1923, págs, 271 y ss, 

Haack) E., ITolzfusz, E. y Putzar, P. - Nociones de Historia Na~ 

t¡¿!'OI, según el método del Dr, Otto Schmeil (en t.res grados). Bar­
cclon a, 1926, Se estudian en forma graduada plantas y ,animales tipos, 
y tam biéu los minerales más comunes. 

Lahille, Fernando. - El pe.ien·ey, Publicado en los Anales del 
)1inisterio de Agricultura, tomo XXVIII, N' 3, 1929. 

Lahille, FeJ'Dando, - Sobre el gusano de seda y la seela artificial. 
Puhlicado en el Boletín del Ministerio de Ag,'icltzt",'a, vol. VIII, 1908, 
págs. 114-129, 

Lahille, Fernando. - La langosta en la Repliblica Ar(Jentina, Pu­
blicado por la Dirección de Laboratorios dcl Ministerio de Agricultura, 
1920, 

Lahille, Fernando, - Lecturas de Zoología. 
Lahille, Fernando y J oan, Teresa. - Contrib,n-ión al estudio del 

bicho de cesto , Publicado por ,la Sección Propaganda e Informes del 
Ministerio de Agricultura. 

Mac Donagh, Emiliano J. - Nuevos conceptos sob.'e la distri­
bución geográfica de los peces argentinos , Publicado en la Revista del 
Musco de La Plata, tomo XXXIV, 1934, págs. 21-170, con 18 láminas 
fuera de texto. 

Mac Donagh, Emiliano J. - Contr·ibltció", a la sistemática !I eto­
logía de los peces fluviales aI'gentinos, Publicado en la Revista del Museo 
de La, Plata, (nueva serie), tomo I, sección Zoología, 1938, págs, 119­
208, con 5 láminas fuera de texto, 

Mac Donagh, Emiliano J , - Sob,'e los roedores m'gentinos de mte­
"és pam la zoología a01'Ícola , Publicado en LabOT de los Centros de Es­
tudio, de la Universidad Nacional de La Plata, tomo XXI, N° 10, 1938, 
pá.gs. 87-91. 

Mac Donagh, Emiliano J. - Es¡'u/¡io p"eliminar de la ecología del 
peje,.,.ey en la. lag"?lGs del Monte y Cochicó (01taminí). Publicado 
en los Anales de la Oficina Q1tímica (La Plata), tomo I, N' 2. 

Maeterlink, M. - La vida de las abejas, 

Muñiz, Francisco Javier, - Escritos científicos. (En el capítulo 
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titulado (1 El ñand(l o avestruz americano" se hallará una información 
minuciosa y excelente acerca de las costumbres del ñandú de nues­
tras pampas) . 

PaJau Vera, Juan. _. Estudio experimental de alg,..nos de los ani­
males que se encuentran e11 la casa, B'rl el ja1'Clín o en el campo y en la 
g1'anja. 

Parodi, Rodolfo. - Fa,ma Argentina. l . Mamíf.,·os . 
Sastre, l\{arcos. - El Tempe A,rgentino. Edición coumemorativa 

dispucsta por el Consejo Nacional de Educación y dir igida por el 
Dr. Emiliano J. Mae Donagh. Primera edición gratuita. Bs. As., 1938. 

Serié, Pedro. - Las serpientes de la Argentina. (Folleto editado 
por la Sociedad Luz, de Buenos Aires). E s nn extracto de la obra de 
Vital Urazil, La l·ucha contm el ofidismo, escrita en portugués (hay 
edición en fran cés). 

Valette, I ,ucia·no H. - El pejerrey de Buenos Aires. Publicado por 
la "Sección Propaganda e Informes del Ministerio de Agricultura". 

Nota. Para el estudio de la fauna bonaerense existen dos obras 
fundamental es del notable escritor y naturalista argentino Guillermo 
Enrique Hudson, Tit e Naturalist in La Plata y Birds of La Plata, 
de las cuales no hay todavía traducción castellana. 

2' Botánica. 

Atkinson, George Francis. - Estudio experimental de la vida de 
las plantas. Obrita muy recomendable para la parte de fi siología (ger­
minación, absorción del agua, transpiración, respiración, asimilación, 
etc.) . 

Clos, Enrique C. - P1'i1nera contribu,ción al conocimiento de los 
árboles c1tUivados en la Argentina. Publicado en el Boletín del Mínis­
terio de AgriC1tltlu·a, tomo XXVIII, N° 1, 1929. 

Clos, Enriquc C. - Seg1tn(la contribución al conocimiento de laR 
árboles y arbu.stos cultivados en la A ,.gentina. Publicado en el Bole­
tín elel Ministerio de Ag,·ic1tltum, tomo XXVIII, N° 4, 1929. 

Clos, Enrique C. y Lahitte, Raúl. - .Árboles y a,·bustos wltivados en 
la A,·uentina. Publicado en el Boletín del Minis twio de AgriwU¡¿ra, 
tomo XXIX, N' 3, 1930, Y tomo XXX, N° 3, 1931. 

Flores, Abelardo. - Botánica. Esta obra complementa la de Seckt, 
citada más abajo. 

Hauman, L. - Notas explicativas pa'ra las lárninas m'lt'rales "N,ltes­
t;os árboles", píntadas por C. Villalobos Domíno¡¿ez. 
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López de Nelson, Ernestina A. - Elementos de Botánica experi­
mental. Obra complementaria de la de Atkinson. 

Sastre Marcos. - El Ternpe Argentino. (Edición citada). 
Seckt, Hans. - Botánica elemental. Obra escrita especialmente pa­

ra la escuela primaria y compuesta dé acuerdo con el método racional 
y moderno del estudio de plantas tipos. 

3' ,lfinerales y fenómenos físicos y quflmicos. 

Beder, Roberto. - Mineralogía. Texto muy útil, especialmente 
por las referencias a los yacimientos de ]a Argentina. 

Carré, F. - Iniciación a la Física. 
Chanticlaire. - Cómo haremos 250 experiencias de fís ica y quí. 

l1ti('a con poco gasto. Constituye un excelente auxiliar para la prepa­
ración de las experiencias. 

Darzenl:1;, Georges. - 1111'ciación química., . 
F Cl'nández Navarro: Lucas. - El mundo de los 'mine1'ales. '(Libros 

de la naturaleza, de Espasa Calpe) . 
Gaibisso, F. H. - Los primeros pasos en quí·mica. Excelente obra, 

tanto por el método como por la información. 
Lozano, Edmundo, - La e1l se-í1.anztL de las Ciencias físico-q'l.{,ími­

cas y natnrales. Obra complementaria de la de ChanticJaire. 
Sama Pérez, Nicolás. - Los meteoros. (Libros de la Naturaleza, 

editados por la Casa Espasa Calpe). 

lIT 

TEMAS SOBRE AERONAUTICA 

Los temas sobre aeronáutica aprobados con fecha 1° de agosto 
de 1938, que se consignan a continuación, serán tratados cuidando de que 
el tiempo que se les destine no redunde en perjuicio de los demás asun­
tos, y coordinándolos con éstos, siempre que sea factible. 

Primm' girado inferiO'l'. Nociones sobre aeronnvegación. Las pri­
meras ascensiones, Ascensiones de globos de aire caliente, 

P,·i,ne,· gmdo sup.,·io,.. Viajes por aire en globos, diri{.ribl es yavio­
nes. Referencias sobre grandes. proezas de actualidad. A porte de la 
aviación en los últimos grandes descubrimientos. Ascensiones de globos 
de gas y de aire caliente. 



- 110 -


Segundo grado. Aseensión en la atmósfera y navegación aérea. 
Los aviones y dirif(ibl es como medio de transport.e. 

T ercer grado. Leetura de artículos y pa,ajes de libros referentes a 
las actividades aeronáuticas. Historia de la aviación nacional. Al tratar 
la ciudad de Buenos Aires y referirse a los medios de comunicación y 
transporte, señalar la im portancia de las líneas subterráneas en tiempos 
d~ paz y de guerra. Vías de comunicación aérea en el país. Referencias 
sobre los medios de transporte de mercaderías, correspondencia y pasa­
jeros en los diversos períodos del desenvolvimiento nacional. 

Cua.rto gr ado. Lectur a de artículos y pasajes de libros referentcs 
a la aviación. Hi~toria de las aetividades aeronáuticas. Rutas aéreas y 
aeródromos del país. Su importancia civil y militar. Croquis de la ciu­
dad de Buenos Air·es con las líneas subterráneas. E xplicar la importan­
cia de las mismas en tiempo de guerra. 

Quinto grado. r~ectura de artíc ulos y pasnj es de l ibros con noticias 
sobre aeronavegaci6n. Composición sobre el tema. Resolución de proble­
mas COIl datos referentes a la velocidad, volumen, etc. de avioues y diri­
gibles. Distintas clases de aviones. Líneas aéreas del país y de unión 
con el extranjero. Los viajes más famosos. Fábrica de aviones en el 
país. Confecciona¡' mapas con las rutas aéreas más importantes y ubi­
car aeródromos de las naciones vecinas. Construir aviones de papel 
y cartul ina. Organizar excursiones con juegos de vuelos de aviones de 
papel y madera construídos al cfecto, a escala. Láminas y referencias 
sobre uso de caretas de servicio de camilleros que se practica en escue­
las europeas. 

Sexto g1·ado. Lecturas, composiciones y problemas sobre nave­
gación aérea. Rutas dentro del país y p rincipales del mundo. Los gran­
dps viajes contemporáneos. Tipos de aviones de paz y de guerra. E l peli­
gro de la guerra aérea para las ciudades indefensas. La actualidad in­
ternacional y el ataque a la población civil. Refugios y defensas de 
emergencia. Mapas sobre aeródromos y aeropuertos del país y naciones 
vecinas. Concursos de aviones de papel y madera construidos a escala. 
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